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El pintor Alonso Vázquez y e~apogeo
del retrato en Tenerife

POR Pj;i ow T \ oso is.

N 0T1\l~LEacontecirnienlo suponeel habersevenido a es-
tablecer en Tenerife, en el ultimo cuirto del ~i4lo

diecisiete. el pintor andaluz _\ lonso ~ uez, irt ti ice de
formación seria, en un medio artíctico de imjnit;Incia co-
mo lo era Sevilla en la primera mitad del diecisiete. ira
nuestro artista hij ¿idoptico de ~tn fain Hsi 00 ~i Iltor del
mismo nombre y apellido, \loiiso \i iuez~,el Pondeilo,
mencionadocon eisoio en 11 tócuica de su ¿lite por el
clásico tratadista de la ~innIra sesillaini, el inaestio Priin-
cisco Pacheco;1amhióii lo encontnlm( s en el 1)/ecl iiacih

(le ~ii tL’la~ E~~l)olc~-9del eiudib y crítico Ccdn 1 ~er-
múdez, con los buenos e )llce9tos due le mereceel R ~n-
deño; y de sobra son eonocida~,por otra parte, las pin-
turas de este maestro meridiun;d de Fspooñoi que se admi-
ran en el Museo de Sevilla y en ¿1190 1015 i9 lesi:is de la
misma ciudad.

El pintor Alonso Vázquez vino a nuco tiol i~l~6e lene-
rife por una de esescasualidadesde los vaivenes de lot
vida. Había marchado a las colonias españolasde ~ámóri—
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ca como camponuevo dondetenfanmásacomodolos ar-
tistas para mantenersecon decoro,o comopaís ricodonde
pagaban a buenprecio las obras. Entierrasdel nuevo
Continenteencontróobrassuyas el critico Don JuanCon-
treras,Marquésde Lozoya. Pero no cabeduda de que
andandolos afios Intentó regresara Espafla,y fuéraseque
los accidentesdel mar lo lanzaton y obligaron atomar
tierra en Tenerife, o quehabiendo hecho escala le agradó
el clima y condicionesde la Isla, es el casoque aqul se
quedóde manera estable trabajando ensu arte.

Creo quetuvo su taller en la ciudadde SanCristóbal
de La Laguna,porencontrarse enella la mayor cantidad
de obras de AlonsoVázquez.Desde alli acudió atraba-
jar, en ocasiones,a otros pueblos de la Isla, y asilo en-
contramosen la parroquial de Santa CatalinadeTacoron-
te—condocumentosauténticos—enel afio 1688, dorando
el retabloMayor; más tardequizá refonnó lapartesupe-
rior de dicho retablo. Tambiénseven obras suyasen la
parroquiade la Victoria deAcentejo,y en lasIglesiasde
SantaCruz, asi como en casasparticularesde LaLaguna.

Resultade lo dicho que esen la Isla de Tenerife,pre-
cisamente, el lugardondesepuedeestudiarmejor alpIli-
tor Alonso Vázquez,hijo. En Sevilla espuntomenosque
Imposible el buscarlo, yen realidadnadielo conoce,por’
que las obrasde juventud que dejaría andanperdidaso
confundidascon las de otros pintores de su época que
allí perduraron.En América ignoro lo que puedehaber
de su producción y si elsefior MarquésdeLozoyaencon-
tró algo más dedocumentos.En Tenerife,por lo que he
podido investigar,vivió AlonsoVázquez alrededor de unos
treintaafios, casi la mitadde su vida, tiempo suficiente
paralegarnosuna buenapartede sus obras,entrelasque
encontramospinturasde elevadovalor e Interés.

Anteriormentehabléde este pintor, sobre un cuadro
de composición religiosa que enLa Laguna posee mi
amigo, el ilustre historiadorDon Manuel de Ossuna ySa-
vifión, de manode este artífice. Es ungranNacimiento
de NuestroRedentorqueseencuentrasituado en el mis-
mo lugar en quesecolocó a principios del siglo dieci-
ocho, cuando la casa queeshoy delSefior de Ossunaera
del capitánDon JuanManuelDelgadoHerrera.Hoy quie-
ro presentarotro aspecto delmaestroAlonso Vázquez.
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No cabeduda que el desarrolloque alcanzó la l~intura
del retrato en Tenerife a lo largo ile! siglo dieciocho,has-
ta entrar en el diecinueve, no se observa en las otras is~
las; es especial de aquí. Rodríguez de la Oliva, JosO To-
más Pablo, Cristóbal Alonso, Antonio Súnchez, 1 ~uis de

la Cruz y Ríos, por no citar sino los principales, consti-
tuyen una verdadera falange de retratistas de que carece
el resto del Archipiólago, tanto en calidad corno en nú-
mero. Se puede añadir que lo mús interesante de la pin-
tura regional es el retrato.

Tenemos, por otra parte, que los retratos ejecutados
aquí duranteel siglo dieciséishasta la mitad del diecisie-
te son bastante flojos. El retrato del lamoso Pedro .\ Ion-
SO Masuelos, que procededel viejo retablo Mayor de la
Parroquiade los Remedios de la Laguna, dejamucho que

desear en su conjunto, de una visión pictórica itpoc~kI~iy
de débil modelado. Lo mismo le sucede nl retrato de Don
Juan de la Gordejuela, que Se conservaen el conventode
San Agustín del Realejo de Abajo, rnúsmarcadosaún que
en el anterior los escasosconocimientosdel artífice que
lo creó, tanto en dibujo como en ejecución y ci lorido, por

tratarse de un retrato de cuerpo enteio y tam~tOonatural
Y, como tercer ejemplo, sirva el retrato en cola-e del ca-
ballero Don Simón de 1 ~ethencourt, demcdnidos del si-
glo diecisiete, en que si bien las encarnaciones tienen
un color tostado más verdadero, la ejecución tímida, ra-
yana casi en lo pobre, sigue denotando a un artista de
baja calidad.

;Cómo explicarse un escalón tan bi-usco en lii ejecu-
ción de ratratos al óleo como el que se nota en pocos
años en Tenerife, va en la segunda mitad del diecisiete~
No se puede admitir de ninguna manera ienómenosni
irregularidades en el desenvolvimiento pictórico de un
país. Fué debido el rápido apogeodel retrato en Teneril e
a haberse establecidoen La Laguna un pintor corno :\lon—
so Vázquez, que si se le puede discutir en un uinólisis de
falta de tal o cual cualid~td,en el conjunto vemos que co-
noce su arte a fondo, en especialmuchapráctica de tailet-
que en las Islas brillaba por su ausencia. 1 )e donde se
comprende lo mucho que debe la pintur~ii~ineitefnial pin-
tor andaluz Vázquez.

Si bien junto a Alonso Vázquez encontramos a otro
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pintor andaluzestablecido en Tenerife, cuyo nombreig-
noramos hasta hoy, quedebió llegar materialmenteen los
últimos años del diecisiete o hacia los primeros del die-
ciocho, su influencia sobre los retratistas tinerfeños es
menos marcadaque la de Vdzquez, dequien encontramos
rastros claros en la obra de Rodríguez de la Oliva, el
retratista más bien fundamentado de la centuria dieciocho
en nuestraIsla.

La pintura religiosaen Tenerife hizo mal en no seguir
por el camino en que quería dirigirla Alonso Vázquez. Y
nos lo demuestraviendo cómo el retrato se colocó por
encima de ella con rapidez y brillo de valor perdurable,
siguiendolos derroterosdel pintor andaluz.

Alonso Vázquez, retratista.

El desarrollo del retrato en la escuelaandaluza, como
tal género de la pintura, es escasoduranteel siglo dieci-
séis. La mayor partede los retratosque encontramosde
esa época,van unidos a las composicionesreligiosas de
los retabloscomo retratos votivos de los donantesen ac-
titucl de orar. Los retratos aislados son verdaderasrare-
zas, si bien los hay como el que admiramos debido al
gran pintor manierista andaluz Luis de Vargas, que re-
presentaal PadreFernandoContreras,en la sacristíade
los Cálices de la Catedralde Sevilla.

Con la aparición de Zurbarán, entrado el siglo dieci-
siete, adquieregran vuelo los retratos aisladosno orantes
en la citada capital andaluza,no sólo de monjes sino de
muchos caballerossevillanos,entre los que se encuentran
los condes de Gómara,conservadosen su palacio de Se-
villa. Zurbaránes el primer pintor de retratosde la es-
cuela sevillana; los demás pintores, sus contemporáneos,
son, ante todo, pintores de composiciones religiosas que
cuandose les presentaocasiónhacen algún retrato.

En estemomento aparecefigurando en las actividades
pictóricas de Sevilla Alonso Vázquez,hijo. Sus condicio-
nes sonmuy apropiadaspara el retrato, porque tieneuna
fina observacióndel natural que le hace penetrar en el
alma de sus personajes,animadoscon variedad de carac-
teres; al mismo tiempo que todo lo exterior como los ro-
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pajes, las armas,cortinas, muebles,estánhechoscon gran
verdad ~ naturalidad.Como buen pintor español, su tem-

peramentOse acusamás en los retratos; únicamente al-
gunos cuadrosdel pintor laguneroRodríguezde la Oliva,
tratande aproximarsea los del pintor sevillano en este
aspecto.

Alonso Vázquezse encuentrasituado, en su arte de
retratista consideradoen conjunto, en la transición de las
influencias venecianasen las escuelasmeridionalesespa-
ñolas. Estoes resultadoile las enseñanzasque recibió en
su formación Alonso Vázquez, todavía con fuertes vene-
cianismos;y, también, en consonancia con el medio ar-
tístico en que vivió, donde empezabana aparecer con
brillo inusitado los genios que han inmortalizado la pin-
tura en Sevilla.

La ejecuciónen los retratos de Vázquezesmuy carac-
terística, pudiendo ser consideradacomo una vauante de
la de Zurbarán. Es robusta, seria, sobria, con un grueso
de color inusitado que nos recuerdael entrenamientode
los bodegonespara soltarla mano, de que tanto usó la
escuela sevillana. La pincelada es segura, acusandoel
modelado; pero sin el alarde, !or ejemplo, de un Frans
Hais, sino acompasada;pudiéramos calitkarla hastade
serena. Se desprendeque estaejecuciónde mucho empas-
te, acentuadomodeladoy rudeza,no sea la indicada para
retratosde mujer, y así sucedeen realidad.

Estos retratosde Alonso Vázqueztienen las encarna-
cionesmates,de muchaluz, como conviene para concor-
dar con su modelado,pero sin brillo: con toques acerta-
dos del tojo de la tierra de Sevilla; predominan,sin em-
bargo, los ocresamarillos, tratadoscon mucha finura de
matices. Su colorido en generales una armonía tranquila,
sin violencias, empleandolos contrastescon estudio de-
tenido de los efectos que hande producir. Unos, apren-
didos por tradición y enseñanzasde sus maestros;otros,
adquiridos por la práctica. Se le puede considerar como
un hábil colorista.

En la manerade componerlos retratoses donde más
se percibenlas influencias venecianasde este retrasado
pintor andaluz;en la ostentacióncon querepresentaa sus
personajes,en la manerade colocarlos con arreglo a nor-
mas clásicasy hastade verlos con el mismo sentidocId
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sico. Los accesoriosson alfombras, cortinas, armasrelu-
cientes, tocadosfemeninos con diademas, etc., que sin
llegar a los llamados retratosal estilo de Van Dyck, se
aproximanpor la eleganciay distinción.

El dibujo no desentonade las otras cualidadesdel ar~
tiste; es ajustado, correcto,natural. Le falta las notasele-
gantesque,cuandose manejanporlos genios,puedencon-
ducir a grandescosas en ciertas ocasiones.En Vázquez
es de líneas seguras:muy masculino.

No es de extrañar, dadassus excelentesdotes, quetu-
viera encargosde la nobleza, caballerosy dignidadesde
la ciudad de La Lagunay del prósperopuerto de Santa
Cruz, en donde he visto varios de sus retratos. De algu-
nos de ellos en particular hablaremos.

Un retrato por Alonso Vázquez

Entrando en la segundapieza del archivo de la parro-
quia de la Concepción de Santa Cruz de Tenerife, y so-
bre la puerta de entrada,seencuentraun retrato de busto
de un personaje vestido de clérigo. Debido a los tonos
obscurosde los pañosse destacala cabezacon gran fuer-
za. Se trata de un retrato del venerable beneficiadoque
fué de esta Iglesia a principios del siglo dieciocho, Don
Ignacio Lochnian, que, aunquede apellido extranjero,na-
ció en Santa Cruz,y a quien debe una buenapartede su
ornamentación,en obras de señaladovalor artístico, la
citada Iglesia de la Concepción.

Este retrato está hechocon un empaste gruesoy llama
la atencióndel visitante por el empuje con que estárea-
lizado. Lo hace desmerecer,los grandesdeteriorosqueel
tiempo ha impreso sobre esteóleo, no pareciendolos na-
tui-ales de los años transcurridos sino que se halla fuer-
tementemaltratado.Es una verdadera lástima que este
retrato de don Ignacio Lochman,no se puedaapreciaren
su debida belleza, corno sucedecon el de su hermanodon
Rodrigo Lochmanen perfecto estadode conservacióny
de un empaste tan delicado hasta alcanzaruna dulzura
extrema. Las manosde don Ignacio están materialmente
hechas añicos, y en la misma cabezanotamos cortadas
en el empasteque dejan ver el preparado, haciendoel
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efecto de rayas obscuras. Es muy digno, sin embar-
go, que se siga conservandoeste retrato tal como es-
tá, snte el temor de hacerleperder el sello que tiene.

El colorido de las encarnacionesde este óleonos dice
que se trata de un retrato debido a la manodel pintor
andaluz Alonso Vázquez.El aspectomate y algo pálido
de aquellas, por el empleo de una calidad de ocresespe-
cialesque no tiene semejante enla pintura regional, y las
mezclascaracterísticasde su paleta, son motivos, para
creer que el retrato de don Ignacio Lochmanesuna de
las últimas obras que Vázquezejecuté en Tenerife. Este
colorido concuerda, además,en un todo con los datos del
físico que tenemos del personajeretratado,quien fuésiem-
pre débil y enfermizo. Es algo de lo que, siguiendo este
ejemplo, empleó el pintor lagunero, Rodríguez dela 011-
va, en su retratode don Lorenzo FernándezVillavicen-
cio, Marqués de Vallehermoso, personajeexangüe yente-
co, que conserva dofia Guillermina de Ossuna.El colorido
que consiguió aquí la Oliva es más frío que el de Váz-
quez, quien templaba las mezclascon algún secretoviejo
que sabia de Sevilla.

Haremosnotar, como una de las mejorescualidades
del retratode don Ignacio, la manera de estar tratadas
las luces que, altas y con gran fuerza, Iluminan el rostro
de lleno, no con esaluz tranquila del interior de un taller,
sino como si estuviera a plena luz o por lo menos próxi-
mo a una ventana.Deconsiguiente,las sombras sontam-
bién acentuadas,iavoreciendoal bulto y al acusadorelie-
ve que tiene la figura. Encontramos que don Ignacio
Lochman sesale fuera del lienzo; es una ilusión comple-
ta. Tambiénhallamosen nuestro Rodríguez de laOliva
intentos de tratar las luces comolo haceVázquez en esta
pintura. En el retrato hecho por la Oliva, firmado, repre-
sentando a una dignidad eclesiástica,que seconserva en
las salas Capitularesde la Catedral dc Las Palmas,obser-
vamos las mismasluces, obteniendo allí el pintor lagune-
ro un efecto fantástico tanbien alcanzado como el de
Alonso Vázquez con don Ignacio.

De lo demás,poco sepodrá afiadir. El dibujo seajus-
te a las otrascualidadesde la obra, que forma un con-
junto equilibradoy completo. Es de unas lineas bien de-
finidas, observadasdel natural en toda la movilidad de
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sus perfiles; tanto en la cabezacomo en laspartesen que
las sombraslas determinan de una manerarotunda,La
cabczatiene vida hallímndose animada de una fuerte ex-
presión quenos cia la psicologíadeun hombre bondadoso
pero enérgico, algo nervioso e inquieto; a diferencia de
su hermanodon Rodrigo que aparecede un cardcter tran-

quilo, incapazde un arranque fogoso. Se nos antojaque
el medio ambiente había transformado a don Ignacio
Lochman en un cardcterrndsespañol,pueshastalas aven-
turas de su viaje a Madrid participande este aspecto.No
hay casiaccesoriosen el retrato. El tamaño se aproxima
a un metro de altura por unos setentay cinco centíme-
tros de ancho. Lleva una inscripciónen la partebaja, que
no o trece interés artístico.

Con arieglo a la fecha de nacimiento de los Lochman,
este retrato pudo habersehecho por el año de 1708

Cuadros reUgiosos

En la pintura de composicionesreligiosHs,AlonsoVáz-
quez no alcanza la altura que en los retratos, debido,
quizil, a la falta de estudiodel natural. Ello nos explicaría
ciertos defectos que se notan en los paños, presentdndose
demasiado puestosy arreglados,por habersevalido para
su realizacióndel maniquí. Hay una tendenciaa idealizar
las figuras divinas, a fantasear,que le perjudica.Cuando
introduce personajespopularesestdmejor; aunqueno ha-
ya tenido delante el modelo de una manerapermanente,
siempreha cogido ele él rasgosfelices, con gran rapidez
y sensaciónde verdad. El contraste de unas figuras con
otras es marcado.Las composiciones,por lo general,son
dindmicas en alto grado; la quietud no reza con ~l; a ra-
tos llega a un arrebatamientoque llama laatencióndel
espectador.En algunos trozosse presentaya con franco
abarrocamiento.

Descuellasu sentido del color, modulando conhabili-
dad para situarbien los difecentesplanos desus obrasy
dai- al espectadorefecto ele gran profundidad. Cuando se
silLín en el punto apropiado para examinar la pintura, lo
hace con una calidad de maestro.

En la gran Natividad que posee enla actualidad el
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Señor DonManuelde Ossunay Saviflón, a los personajes
bien iluminadosque rodean aldivino pesebre,siguenha-
ciael fondo unostonos neutrosde granefecto dondelu-
cha la claridaddel amanecercon las sombrasde la noche.
Es un trozo de pintura poética, digno de admirarpor la
manera de modularlos tonos de que seha valido Alonso
Vázquez: los grises verdososen lasondulacionesy ba-
rranquerasdel terreno,los toques ligeros deun ultramar
oscuro enlas nubecillas de las colinas, parecencomo si
flotaran en elaire las luces y las sombras. Eseefecto en-
tre la nochey el díaestáconseguidode una maneraartís-
tica, Incomparablementesuperiora la Natividad deJuan
de Mirandaen la Concepciónde SantaCruz. El color te-
rroso con queMiranda nospresentala oscuridad,no pue-
de darnosla sensaciónque nos proporcionaAlonso Váz-
quezcon suInfinita variedad,de delicadastintas neutras,
página bella en laNatividad del Señor deOssuna.

Aparte de estecuadro lagunero,encontramosen la
parroquial de Santa Catalina deTacoronte,donde trabajó
Vázquezen el entoncesretablomayor que hoypertenece
a la Cofradía del Carmen,una pintura en elrematedel
viejo retablo que pertenece el citado pintorandaluz.Hay
varias cuentasqne hacensospechar,por lo confusas,co-
mo si se hubiera añadido elrematey sele pagaraal
artista, Indirectamente,estapintura.Representa aCristo
muertollorado por un dngel. Y creoseaun óleodeAlon-
so Vázquez,apanede lacoincidenciade su trabajo en el
retablo,por la facturadel ángel conInfluencias venecia-
nas: muy semejante alos ángelescantoresqueforman el
coro enla Natividadde DonManuel de Ossuna.

El desnudo delCristo muerto, tendidosobreuna sába-
sablanca de uncolorido fino y verdadero que nosde-
muestraserde un maestro,estátratado con unadelicadeza
de ejecucióncomo no la encontramosenotras obrasde
Vázquez enTenerife. Es evidente el cariño que puso el
pintor en estaanatomíaacariciada,que hacepresentirya
la evoluciónde la segunda mitad deldiecisieteen Sevilla.
Hastaen las lineas de contorno nos hadadoel maestro
andaluz,olvidándosede si mismo,un desnudo querecuer-
da los incomparablesde los venecianosen la mejor ¿po-
ca del renacimiento.Dejó por esta vez el colorido ma-
te. Las tintas sontransparentesy bellas, modulandolas
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formasde la anatomíapor la superposiciónen mediastin-
tas ligeras y fluidas que acentúa en las partes que le
convienesobre el colorido del fondo. En las luces princi-
paleshay ligeros bañados.

El ángel, que no está tratadode cuerpoentero sino de
busto, asomade la parte opuesta al espectadoro seadel
lado de allá del Cristo. Forman marcadocontrastecon el
desnudopintado de primera intención, los métodosde su
ejecución; esen fin un Alonso Vázquez sinningúngénero
de dudas. Resalta,con claridad patente,sobre un fondo
obscuro que llena toda la parte superior del cuadro, en
tintas neutras semejantesa las empleadaspor el artífice
en otras obras.

Este asunto del Cristo muerto y llorado por un ángel
ha sido uno de los temasfavoritosdel pintor AlonsoCano,
encontrándoseuno de ellos en el museo del Prado de
Madrid. Es curioso el compararla obra de Cano con la
de Alonso Vázquezen Tacoronte.Es indudable que Cano
es máseleganteen sucomposición,más decorativo,como
tambiénes innegableque le superaen mucho enel dibu-
jo a Vázquez,así comoen los conocimientosanatómicos;
pero en cambio en el colorido luchan de igual a igual, y
si faltan las notas enérgicasen el desnudo de Cano, hay
un sentido clásico realizado de manera muyfina en el
Cristo yacentede Vázquez, y,por últimos, difieren com-
pletamenteen la manerade sentir la composición quees
en Vázquez,más sobria y escueta,sin alardede elegancia.

En los depósitosdel Museo Municipal de esta capital
hay un lienzo del pintor Vázquez, queno está sino abo-
cetado.Es sin embargocurioso, como enseñanza,porque
se ve la manera que tenían de construir sus obrasen
aquellos tiempos.El abocetadono viene por igual, pues
algunasde las figuras apenas si bien están manchadas
indicando las actitudesy colocación,hay, en cambio, ca-
bezas quelas va trayendoa una mayor conclusión. Esta
pintura, con numerosasfiguras—nobajan de nueve—,re-
presenta el Prendimiento de Cristo, en un tamaño de
más de dos metrosde alto por un metro setenta de an-
cho.

La novedadque ofreceson las luces artificiales alum-
brandolas figuras en obscuroque se encuentranen la
parte baja del Óleo, con algunos personajesa contraluz.
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Este gruporepresentaa San Pedro,espadaen mano, que
se lanza a cortarle la oreja al siervo, y casi ruedan por
el suelo. En el centro del cuadroy de pie, Judas se apro-
xima a besara Cristo, en donde seve unavaga intención
en el artífice de pintar una gran figura resignada,mien-
tras que a la derechadel espectadoraparecela expresiva
cara de un viejo maldiciente muy notable, algo máscon-
cluido. Y por detrás, y en la partealta, gruposde solda-
dos con armadurasen actitudes agresivas.Todo es movi-
miento; todaslas encarnacionesson mates;dos cualidades
de nuestro pintor.

Dos notables retratos del pintor Alonso Vázquez

1

En La Lagunay entre las familias de buena posición,
mercaderesde altos vuelos, personajesaristocráticos, se
encuentranlos mejoresretratos que nos ha dejado Alon-
so Vázquez. En la casa de la señoraDoña Guillermina
de Ossunase hallan en la actualidad,dos de los más des-
tacados,entre los conocidoshastahoy, del excelente re-
tratista sevillano. Tienen como unos dos metrosde alto
por un metro cincuentade ancho,aproximados, siguiendo
las normasde que campeenbien.

Estas pinturasfueron las que encontróAlfredo de To-
rres y le extrañó el hallarse con retratos de personajes
de fines del siglo diecisiete, pertenecientesa la escuela
española.Como consecuencia,indicó que un pintor de la
Penínsulaera probableque hubiera venido a establecerse
aquí en los últimos 25 años del diecisietea juzgar por la
época en que vivieron los retratados.Pero como no tenía
datos de los archivospor donde seconociera el nombre
del pintor o pintores establecidosen Tenerife, y con arre-
glo a las enseñanzase influencias en que se formó el
hasta entoncesenigmático pintor, no pudo fijar la exis-
tencia de cuadrosque le pertenecieran.De ahí que el se-
flor Torres no pudiera adelantarsu investigación,quizás
por falta de oportunidadde datos.

A la izquierda del visitante se encuentrael retrato de
una damajoven, doñaJuanaLezur de la Torre, pertene-
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ciente a unadistinguidafemilia lagunera.Hallasede pie,
aunqueera frecuenteretratara lasseflorassentadas,para
hacer juego con el otro retrato. Viste doñaJuana un ele-
gante traje rameado, hecho con un desenfadoy soltura
que recuerdan la cjecuclón de los más celebradosartistas
italianos; bienentendidoen los efectosgeneralesde bulto
de la figura, y del plegadode lasfaldas,ya que elcuerpo
sehallapor completoceñidoal bustode la dama, según
la moda de la época.Se distingue el gruesodel empaste
de estaparte del retrato. También esde señalar, por lo
que respectaal colorido, los tonosgrisesque sirven para
mantener la armonía generaly equilibrar la policromía
inevitable del rameado.

Todo el atavio de la dama,incluso el tocado quelleva
en la cabeza,que esuna nota destacadade tipismo, indi-
ca que estáposandoante el artista con cierto lujo. Las
cortinas y alfombras, siguen indicando las influencias ve-
necianasen que había sido educado;si bien lejanasy ate-
nuadaspormarcada sobriedadespañola.De los dos retra-
tos esel de doñaJuana Lezur elmásespañol,conservando
poco de clásico,solamente enla composición.Son de vi-
sión y realización por completo distintosuno de otro, y
ello nos demuestrala diferente manera de reaccionar de
Alonso Vázquez antesus retratados, que esuna de las
cualidades máspreciosasde todo rentista; y las diferen-
tes facetasde su dúctil talento para Interpretar formas y
caracteresdistintos con la habilidad con que lo ha hecho
en estosdos notables retratos.

La ejecucióny modelado de la cabezason recios, pu-
diendo seguirsecon perfectaclaridad la direcciónque si-
gue la pincelada del artífice, con gruesode color y dando
una sensacióncomo si estuviera hecho de primerainten-
ción. Encuentro este procedimiento poco apropiado para
una dama a la que solían tratar los pintorescon tanta de-
licadeza. Vázquezla hizo tal corno la vela, sin favorecer,
idealhtndolo, el sentido de la belleza tanagradable al se-
xo femenino.

El resultadode esta ejecuaión yde estemodeladoes
darnosun caracterenérgico,un tanto masculinocon sus
faccionespronunciadas;pero al mismotiempo ha sabido
el pintor, por la expresiónque le ha dadoa los ojosy a
la boca, atenuar aquelafecto para impresionarnospor la
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franquezade la dama. Dolia Juana Lezur es muy original,
sencilla,buen tipo, deaquellasseflorastinerfeflasdefines
del siglo diecisiete.

El colorido de las encarnacionesde este retratoescla-
ro, como corresponde al cutis deuna dama de alto rango,
de pelo obscuro y piel blanca,y as! hay unas tonalidades
más luminosasy delicadasque aquellas mezclasdc ocres
quevimos en el retrato de don IgnacioLochmac,en la
Iglesiade La Concepciónde SantaCruz, junto a aquellas
producen un granefecto de frescuralas tintas rojasde la
tierrade Sevilla que emplea enel rostro de la sefloraLe-
zur. Mediasfintas grisesligan con especial finura lasan-
tedichasmezclas.

En resumen, esuno de los mejores e interesantesre-
tratosde los que poseemosejecutadosenTenerife.Alonso
Vázquezno cabedudaque como zetratistaesun valorna-
cional y debeserrehabilitadoen la Peninsulaparaquese
le coloque, dignamente,en el lugarque debeocuparden-
tro del artesevillanoy nacionalde nuestro brillantesiglo
diecisiete,que como vemos aún tienepuntos secundarios
por estudiar.

Ji

Otro retrato es el deDon JuanJansenVerschllren,de
origen flamenco y establecido en La Lagunaen el siglo
diecisiete,marido de DoM JuanaLezur.Tantoestapin-
turacomo la de su consorteparecenhabersido ejecutadas
en el afEo 1689, porAlonso Vázquez, y desdeluego, se
Ignora la cantidad que elSr JansenVerschllrenabonóal
artista por susdos retratosde cuerpo entero.Casi resul-
ta ocioso repetir que el retratodeJansenes delmismo
tamafio que el DoMJuanaLezur; todo indica que lasfe-
chas del encargo deuno y otro deben estar muy próxi-
mas.

El retratodel seflorJansenVerschflrenresultatratado
en tonalidadesmás cálidas que el desu mujer, bien sos-
tenidas en elconjuntode la obra—comosucedíacon Los
grisesen la pinturaanterior—y de una armoníaen extre-
mo agradable. Loscolores predominantesson los verdes
y los rojos, con unamatizaciónmuy delicada queconsti-
tuyeuna excelente página colorlstica endondemejor se
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puedeestudiarla sensibilidadde la paletade Alonso Váz-
quez; porquelos verdes sonde una seriedaden perfecto
acuerdocon el efecto que se proponeconseguirci artífi-
ce: ni demasiado claroni tampocoun verde profundo, de
maneraque vengan bien con los rojos de la alfombra,
ninguno de ellos brillante, que llega hastael primer tér-
mino.

Este retrato, sinpolémicas de ningún género, es más
clásico que el de DoñaJuanaLezur. No sólo es de filia-
ción venecianaen su composición, sino que lo es igual-
mente en los métodosde su ejecución.La pincelada atre-
vida con grueso de color acentuado, el modelado con
ímpetu barroco,estásustituídaen este interesantesegun-
do retrato por empastesy toquesdifuminados,semejantes
a los empleadosenVeneciaenel siglo dieciseis.Y hasta la
visión deja de ser española,para convertirse en clásica.

Encuentro en el modeladode la cabezadel Sr. Jansen
una delicadezacomparablea la del Cristo miterto, de la
parroquial de Santa Catalina, en Tacoronte.Estosdos re-
tratos junto con el de Don Rodrigo Lochman, sonlos tres
ejemplaresque de estaclase de método tenemosdel pin-
tor sevillano. Son las encarnacionestratadasa la manera
de los exqui~itos desnudos quede los maestros venecia-
nos se hallan repartidospor los diferentes museo deEu-
ropa. Igual de lo que decimos de la cabeza, entiéndasede
la ejecuciónde las manos,del caballeroJansenVerschüren;
una de las cuales la apoya sobre la empuñadurade su
espada,

En el colorido de las encarnaciones, encontramos unas
tintas doradas, brillantes, contrariasal uso de Vázquezde
emplear tintas de aspectomate. Ahora bien, en la tonali-
dad son distintas a la del citado retrato de Don Rodrigo
Lochman, donde predomina un ligero sonrosadoque he-
redaría de su madreD.~Agueda Vanuden, la flamenca;y
también son distintas de las morenasy severas del Cris-
to muerto antesdicho, que en el orden cronológico es de
las primerasobras de nuestropintor en Tenerife. Lo que
hay de semejantey común enestastres tintas son los mé-
todos queel artista emplea paradarlas, asi como losin-
gredientesde que las acompaña,con el fin de obtenerese
brillo, fluidez y belleza quelas caracteriza.

Recuerda el óleo de Don Juan Jansenal retrato del



El pintor Alonso Vdzquez ~ el apogeo delretrato cii Tenerife 15

EmperadorMaximiliano 11 de Austria, de Moro, en varios
aspectos. Primero,en la finura de ejecución,en la queno
tenemos nada que añadir despuésde lo dicho de las in-
fluencias venecianasde Vázquez, y también son muy co-
nocidas las influencias de los venecianosen los retratos
de Antonio Moro, que son como el último avancede este
retratistaflamenco. Segundo,la mismarazónsirve de apo-
yo en ciertas concordanciasdel colorido que existenen-
tre uno y otro retrato.No esque vayan a ser iguales—Mo-
ro suele ser más intenso de colorido—-, pero hasta en la
misma manerade platear la figura hay un recuerdoinvo-
luntario para losque hayan visto estos dosóleos; la acti-
tud movida, que raras veces pierde de vista Alonso Váz-
quez, la tuvo con anterioridad, Moro, enel retratodel Em-
perador Maximiliano II, colocándolocon el mismo gesto.

Hastael dibujo en este retrato de Vázquez aparece,
más cuidadoque en ningunode los que hastahoy he vis-
to y conocido de este pintor. Las líneas se mantienenvi-
brantesy animadas,sin notarseen la mano del artífice el
menor cansancioo desgana,cosa que ocurre aún en los
grandes maestros,en pequeñaspartesde susobras.Pudié-
ramos calificar al dibujo del retrato de Jansende factura
elegante.

Con arreglo a este retrato —y los otros—, pero sobre
todo a éste, ¿qué puesto le corresponde ocupara Alonso
Vázquezentre los retratistas españoles?Bartolomé Gonzá-
lez, SánchezCoello —renacentistasy no realistasbarrocos—
pudieransuperarlealgo en determinadas obrasy en finu-
ra de pincel. Mas en lo que respectaa los continuadores
de Velázquez en la escuelade Madrid,Juan Carreño,que
se conservaen nuestro museo del Prado, quizá pudiera
ser un motivo de comparacióncon el sevillano.

Si seexceptúana Velázquez,Murillo y Zurbarán,Alon-
so Vázquezdebefigurar entre los primerosretratistasdel
barroco español.





Antáo Gonçalves, Gobernador y Ca-
pitón General de Lanzarote

(1148-1449)

Fon Scncio E. floxNuT

L\ exploración del Atlímntico africano en el siglo XV,
fLié una empresanetamente portuguesa. l~1estandarte

de las quin as fud paulatinamentejalonando el continente
negro, hastacasi circunvalario; dejandoallí su huella en
fundaciones coloniales, en no mhres geognihcoso toponí-
micos que aun perdurany en pufiv?os, que ateslinao en
todo momento,bastaen quó jemotes 1u~auespusieren su
planta nuestros Vecinos lusitanos.

Una empresa de la magnitud del descubrimiento del
camino marítimo a la India, del periplo de Africa, para
llegar al imperio del legendario Preste j nito; no podía ser
realizada por iniciativa particular, pues se hacían necesa-
rios: una sólida basefinanciera, que atrental a los prime-
ros fracasos económicos;unos esfuerzoscontinuados, que
que no cejaran ante las desventuras; y una preparación
n’dutica eficiente litra afrontar el mar de altura, sin temor
al fatídico Cabo de Non o a las hirvientes aguas del Cabo
de Bojador.

Todos estos elementos reunidos, sólo podían encun-
trarse en aquella ópoca, en un Estado organizado,que
fuera adernósnación detradición marinera.Cualquier plan
de iniciativa particular que pretendiera real izac tal em-

presa, estabacondenada,de principio, al fracaso Sirva de
ejemplo el caso de las Canarias, donde ninguna de las
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expedicionesmedievalesque se realizaron a ellas, por
muy ambiciosasque fueran, tuvieron unSto de estable-
cimiento permanente,hastallegar a la conquistanorman-
da deGadifer de la Salle y Juande Bethencourt.

Y aún en este caso, cuando Ilethencourt,obtenidoslos
fáciles éxitosIniciales, intenta acometer la conquista de
las islasmayores,con lo que piensaresolversu penuria
económica,se da pronto cuenta deque susmediosson
del todo Insuficientes,antela envergadura de la empresa;
así seve obligadoa acudira la Corte deCastilla, ofre-
ciendo el vasallaje desu señorío,a cambio de laayuda
quenecesitaba.

El fracasode todas aquellasexpedicionesanteriores,
sedebió a buscarse en ellas un Interéseconómicoinme-
diato, que colmande beneficiosa armadores yexpedi-
cionarios;y al no lograrlo, alver que las posibilidades
eran limitadas, se traducíanen rapiñasy piraterías,en
esclavizar indígenas, y en algún que otropequeñointer
cambiocomercial.Lógicamentefaltaban,la continuidaden
el empeño yunabase financiera firme, libre detodaIdea
de compensaciónsubsiguiente,aunque sin excluir la fu-
tura.

Al Iniciarse el cuatrocientos, Portugal,quehablalogra-
do su unidad territorial primeroqueCastilla,sin problemas
políticos interiores, con unaminoría directora que tuvo
certeravisión expansionista,a fin de compensarsu exi-
güidad territorial, y con sentido de un futurocolonial;
era la nación máspreparadaparallevar a cabola gran
empresade los descubrimientosafricanos. A lo señalado
hay queañadirque la favorecíasu situación geográfica,
la experienciamarineray el conocimientode la navega-
ción dealtura.

Don Enrique el Navegantey las Canarias

Aunque Portugal reuníaen aquelmomento histórico
lascondiciones adecuadas,paradirigir y realizarla epope-
ya delos descubrimientos,qulzt de no existir el Infante
Don Enrique, sus resultadoshabríansido otros.

El Tnfante DonEnrique,quintohijo delreyDonJuan1 de
Portugal, fué el hombreprovidencial que tuvola certera



Anta. Gonçaiv.s,Gobernadory Caf,itdn GeneraldeLancarote 19

visión de que elporvenir de su patria (encajonadapor
otro Estadomás potente:Castilla), estabaen las rutas
marítimas y en lasriquezasde ultramar. El Infanteen-
camalas tendencias generalesde la época,pero marcadas
por el sello delo portugués; sutesónen llevar la fe a las
regionesinfieles,el fuertedeseode conocer otrastierras,
y la inquietudcientífica; todo ello unido a razonesde or-
den económico, que fueron el elemento permanente;la
escasezde recursosde la metrópoli, impelía a buscar
allemmar, los tesoros de un mitico Rio D’ouro, las espe-
cias de la India,y la alianza con el PresteJuan.

Pronto concibió el Infante un vasto plan dedescu-
brimientoy colonizaciónde Africa, deun caminode acer-
camiento a laspreciadasespecias, y de unaruta que le
pusieraen rápido contactocon el legendariorey cristiano,
en quien pensabahallar un poderosoaliado para la lucha
contralos sarracenos,y una fuentede recursos.Por los
caminos delmar vendríala seguridad de lametrópoli.
Las riquezas obtenidas delexterior, sela darían.

En el amplio plan del Infante entraban necesariamente
las Canarias,por cuya posesiónhabríade luchar durante
todasu vida,unasvecespor mediosdiplomáticosy otras
por mediosviolentos.

Las Canarias, conlas Azores después, contabanen los
cálculos del Infante como bases de aprovisionamiento,
puertos de refugio, y puntosestratégicos;tanto parauna
posible defensade lo que se fuera conquistando,como
paracerrarla navegaciónatlántica,precisamentea Casti-
lla, poniendoasí en práctica unapolítica de secreto, de
monopolio, de usare clausum. (1).

No entro en detalles sobre la actuaciónde los portu-
gueses en Canarias, porotra parte ya estudiadamagis-
traLmentepor el Dr. Serra Ráfols (2), sino solamenteen
relación a la ocupaciónde Lanzaroteporaquéllos, y la
reacciónantesu pérdida; por serbaseprincipal de estas
notas yporquedió ocasiónal gobiernode AntRo Gonçal-
ves.Sin embargo,daré una ligeraideade aquella,a fin
de prestarcohesión alos hechos.

CI) J.Cortesao.—cLosPortugueses»,tonto III dela allistoriadeAmé-
rica y delos pueblosamcrlcauos»,—Salvnt.Barcelona,19.17.

(2) Dr. E. SenaRáfols.—cLosportuguesesenCanarias»,La I.nguna,
1941.
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Es bastantesignificativo el que el inicio de laactua-
ción pública del Infante DonEnrique, coincida con la
primera expedición marítima a las Canarias,por él arma-
da. En 1415 confía aJoAo de Trasto una acción sobrela
Gran Canada,que se tradujoen un desembarcoen la
región de Teide, sin otra consecuenciaque la captura de
algunos indígenas(1).

Hacia 1421 sedan los primeros intentos de exploración
de la costa atlántica africana, y en 1424 se envía a Don
Fernando de Castrocon una gran flota, a fin de conquis-
tar la GranCanaria; la tentativa era seria, pues, al decir
de Barros(2), componía la expedición 2.500hombres de
a pie y 120 de a caballo,«y por quela genteera mucha y
la tierra desfallecidade mantenimientos,detúvoseDonFer-
nando muy poco en estaconquista, porque tambiénera
costosaal reino y solamenteel pasaje de la gentequefué
a ella, segúnvimos en los libros de las cuentas del reino,
costó39.000doblas».

El enorme interésde la Corona portuguesa porel Ar-
chipiélago, semuestra claramente en esta expedición,que
resultó cara al real Erario; provocó, como era de prever,
la reacción deCastilla, a quienperteneclande hecho tres
islas, con anterioridad; ysu resultadofué nulo. Como
consecuenciade ella, envía el rey castellano a Lisboa al
Obispode BurgosDon Alonso deCartagena,a fin de pro-
testardel ataqueportuguésy reivindicar para la Corona
de Castilla la posesióndel Archipiélago.

Don Enrique no desiste de su empresa, y supolítica
consisteen procurarocupar las islas aún no sometidasa
Castilla, afin deno chocarcon la soberaníadeésta;y no
mezclar enello al reino portugués, dandoa su actuación
carácterde cosaparticularsuya.

La expediciónde 1424 le reveló que la pretendidacon-
quista, no podía llevarse aefecto por sorpresao porun
golpe demano, sinoque, porel contrario,era una empre-
as difícil que consumiríabastantetiempo. Cuantomás se
ampliaba el ámbito de los descubrimientos africanos,más
le era necesariaal Infante una baseen las Canarias;a la
obtención de ella emplea todos los medios, aprovechalas

(1) Dr. E. SenaRátols.—eLosportugueses....op.cit.
(2) Job del3arros.—cDécada primeiradeAsia,,Lisboa1752.
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discordiasentre los colonizadoresespafioles,para poner
pie en las islas; y de hecho, yapacífica,ya violentanien-
te, sus carabelasse aprovisionanen el Archipiélago.

Gestionay obtiene en 1433-34, porla vía zliploln~tica,
una Bula del Papa Eugenio1V, cediéndolela conquista de
las cuatro islas aún paganas;pero al conocerloel Rey de
Castilla, envía una embajada a Roma protestando delhe-
cho,e interesandola revocaciónde la dichaBula; elObis-
po Dr. Alonso de Cartagenarecibe el encargo dedefen-
der los interesescastellanos y atal fin redacta lascéle-
bresAllegacionesfaclas...contra ¡‘oringalenses(ano1435),
por las que se reclamabapara Castilla, no sólo la pose-
sión de las Canarias,sino ademásla Mauritaniay la Tin-
gitania.

El propio Papa Eugenio IVzanjé definitivamente el
pleito, al fallar porsu Bula Dudu;n cnn: ad nos de31 de
julio de 1436, que la concesióna Portugalsehizosin pera
juicio de los derechosadquiridosporotros soberanos.Esta
sentenciade valor internacional, afirmaba la soberanía de
Castilla en el Archipiélago.

Estoshechosseproducíanen el momentoen que las
carabelas del Infante, después de doblarel Cabode floja-
dor, seinternaban más alsur, y sehablareconocidopor
GonçaloVelho el archipiélagode las Azores.Más tarde,
en1446,DonEnriqueobtienede su hermanoel InfanteDon
Pedro,que entoncesregíalos destinosde Portugal, elpri-
vilegio de que nadiefuesea las Canariasa resgatar, sin
su licencia, pretendiendoestablecerasí un monopolio o
exclusiva ensuexplotación.

Don Enriqueno ceja en suspropósitosdeposesiónde
algunade lasCanarias,«tuvo muy gran codicia de tener
el sefiorio de ellas»,nos diceFray Bartolomé de las Ca-
sas(1); e insistediplomáticamentecercade la Corte cas-
tellanaen tal sentido, pero se estrellaante lasnegativas
del rey Don JuanII. Bajoel reinadode Don Duarte, ydes-
puta durantela regencia de Don Pedro, se hablanIniciado
ciertasgestionesque sereproducen mástarde, gobe;nan-
do D. Alfonso Y, mediante las cualesseintenta obtener
la cesión de alguna isla, inclusose llega a proponer a

(1) Fray Bartolomé de las Casas.—søistoriade las Indias,, Capitu-
lo XVIII, TomoL—MsdrId, 1875.
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Castilla quese cedieran Lanzarote y Gomera al Infante
para que éstelas incorporaraa la Orden de Cristo, de la
cual era GranMaestre.

Por tin, siquiera fuera transitoriamente, obtiene el In-
fante en 1448, la posesiónde Lanzarote por venta que le
hizo Maciot de ]3ethencourt;pero suocupaciónfué tan efí-
mera que no llegó a los dos afios, siendo expulsadoslos
portuguesespor los propios isleñosy sin ayuda exterior,
en 1449. Este hechorelevanteen la historia insular, seró.
tratado mus adelantecon cierto detenimiento.

Ante esta pérdida, reaccionael Infante de maneravio-
lenta, y entre 1450 a 1453 envíacuatro expedicionessuce-
sivas contra las Canarias, con el fin de expulsar a los
castellanoso apoderarsede algunade las islas aúnno so-
metidas.Dos cartasde DonJuanII a Don Alfonso V de Por-
tugal, transcritas por el P. Las Casas (1), nos muestran
los hechosy la subsiguienteprotestade Castilla.

~ primera va fechadaen 25de mayo de 1452, y revela
que en 1450 el Infante mandó ochocarabelasy una fusta,
con gentede armasde a pie y de a caballo, contraLan-
zarotey la Gomera,donde entraronasangrey fuego des-
truyendo cuanto se oponía a su paso,pero sin conseguir
estahiecersede manerapermanente.Los lanzaroteñosac-
tuandovalientementebajo el mandode Alonso de Cabrera,
lograron expulsar al invasor.

Des expedicionesse efectuaronen el año 1451;una bajo
el mando deLuis Affonso Caiado y Angriote Estévanes,
registróndosela novedadde ir los buquesarmadosde ar-
tillei’ía. Esta armada de dos navios fué la que apresóel
buquedel secuestrarioIñiguez de Atabe, cuandopor or-
den del rey venía a tomar posesión de Lanzarote. Los
portuguesesle despojaronde cuantoconducía,y estuvoen
peligro de perder la vida.

La otra, compuesta de cinco carabelasy trescientos
hombresde armas bajo la dirección de FernandoValer-
món, Pedro Alvarez, Vicente Dias y Rui Gonçales, saqueó
casi todas las islas. En Lanzarote fué rechazadapor Iñi-
guezde Atabe y su gente.

En la segundacarta de LO de abril de 1454 acusaDon
Juan II a Portugal de nuevas violencias; entre ellas,la ex-

9) Lascasas.~—Ibid.
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pediclón mandadapor Palencioy Martin Correia, que en
1453 atacóde nuevo las Canarias.

Y si no llega a ser por la inesperada muerte delrey
castellano, ocurridaen 21 de julio de 1454, sehabríalle-
gadoa la guerracon Portugalporel problemade lasCa-
narias, puesDonJuanU estabatan cansado deInútiles
gestionespacificas, «que quería poner castigoen el dho.
Rey e Reyno de Portogal’, segúnafirma Ifliguez de Ata-
be en la Pesqulsa deCabitos.

A pesar dehabersido expulsadoslos portuguesesde
Lanzaroteen año de 1449, no cejan en sus pretensiones y
efectúanotragestión en1454, enviando el Infante Don En-
tique a Castilla a suconfesorFray Antonio Bello, con el
encargode obtener una orden realpor la que se mandan
a Diego de Herrera, vendiese las Canarias a Portugal.
Fray Antonio fracasó en suempeño,y por la cartade
contestaciónde DonJuanII a Alfonso V, de diez deabril
de 1454, vemosque enúltimo tórmino seintentabaobte-
ner la cesiónde Lanzarote, confundamentoen la compra
hechaa Maciot.

Castilla no sequeda almargenpor los asuntosafrica-
nos y muestrasus pretensionesde conquista, enviando
navíos aexplorary comerciar alo largo de la costaocci-
dental:«a la tierraque llamande Guinea,que esde nues-
tra conquista»,dice DonJuanU, afirmandosuspropósitos.

Portugal,sealarma y obtiene del PapaNlcolds y la
bula Romanus Pont(fex,expedida en Roma en ocho de
enero de1454, por la queseconcedeal rey DonAlfonsoY
y al Infante,la exclusiva conquista ycolonizaciónde la
costa de AfricadesdeLos cabosde Nun o Non y Bojador,
hastaGuinea;prohibiendoal mismo tiempoa todos los
cristianos, bajopena de excomunión,que seentrometie-
senen la navegaciónportuguesapordichazona,sin per-
miso expreso del reylusitano. A pesar deello las expe-
diciones castellanascontinuarony menudearon.Dos años
mS tardeesconfirmadoel anteriorprivilegio porelPapa
Calixto m en su bulamier Cetera, de trece de marzo
de 1456.

Como vemos,en el año 1454 sedeslindan las doszonas
de influencia castellana y portuguesa,en Africa; desdeel
cabo de Non haciaGuinea,será paraPortugal,de dicho
cabo hacia el norte, será deCastilla.Y en estemismo
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año de 1454, el Infante reproduce suspeticionesy gestio-
nes por las Canarias, que aunque fracasaron, prueban que
el Príncipe Navegante no renuncia a sus propósitos,en
los que siguió insistiendo más tarde. Por ello no sepuede
afirmar que las Canarias secambiaron por Guinea, como
seha dicho; ya que, cuando el Infante reitera su petición
por las Islas y sediscutenlos derechosde Portugal y de
Castilla a ellas, al mismo tiempo, %‘ quizás antes,seges-
donabay obtenía del Papa la exclusiva de la navegación
portuguesaa Guinea (1).

Al morir en 1460 Don Enrique el Navegante,le sucede
su sobrino el Infante Don Fernando, en sus bienes,maes-
trazgo y monopolios, e Incluso es su continuador en la
empresa de los descubrimientos y colonización de Africa.
Siendo Don Fernando el heredero universal de la políti-
ca del Infante, no podía dejar en olvido a las Canarias,
por lo que llevó a efectomásde una tentativa por su po-
sesión,pero carecía de las cualidades que distinguieron
a su tío.

En realidad, la conformidad de Portugal a perder defi-
nitivamente las Canarias, no se da hasta1479.Por elTra-
tado de Paz entre Castilla y Portugal, firmado en Alca-
çohasen cuatrode septiembre de 1479 y ratificado en To-
ledo por los RR. CC. en marzo de 1480, se determina de
una manera tajante que las islas Canarias «ganadasepor
ganar»quedan definitivamente para Castilla.

No obstante, la preocupación por el Archipiélago adn
perdura en 1482, y así vemoscomo el rey portugués Don
Juan II, envia una embajadaa los ReyesCatólicos, conel
fin de proponerlesel casamientode la Infanta Dfia. Beatriz,
con el Príncipe Don Juan, su hijo; los comisionadoslleva-
ban Ja consignaconcretade conseguirque en ladotede este
casamiento deberíaa figurar las Canarias para Portugal:
que el rey para mayor seguridad de Guinea, siempre
descó(2). Fué esteel último Intento conocido para Incor-
porar el Archipiélago a la Coronalusa.

(1) 1?.PérezEmbiqL—Los descubrimientosenelAtlánticoy la rivali-
dadcastellano-portuguesa,beatael TratadodeTordesifla»—Sevllla1948.—
~1’uhllcaclonesdela EscueladeEstud.Hlsp. Americano).Págs.16346.

(2) J. Cortesao.—op.oit.
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Ant6o Gonçalves, personaje principal de la Epoca de
los Descubrimientos.

Al estudiar esta interesantísimadpoca,nos tropezamos
con una figura descollante:la de Ant[io Gonçalves. Fué
císte uno de los hombres quecolaboraronmásintensamen-
te conel Infante Don Enrique,en la empresadescubridora;
personade su entera confianza, que consagrósu vida al
servicio de la obra enriqueña; trabajócon fe y constan-
cia en llevar a cabo los planes de engrandecimientoy
expansiónde su patria.

Desdemuy joven, entraal servicio del Príncipe Nave-
gante,como gentilhombreo escudero,formándoseenla Cor-
te portuguesay compenetrándosecon las ideas dominantes
en el ambiente, en la minoría rectorade los destinosdel
país, donde llegaban a la sazónlas noticias de los prime-
ros descubrimientosy avancesen la exploración africana.

En Portugal,sobre todo en Lisboa, centro marítimode
primer orden, se vivía entoncesa un ritmo acelerado,las
nuevasgeográficasapasionabana las gentes, quese ha-
bían sumadocon fervor a la empresade los Descubri-
mientos. Lo que había empezadoa iniciativa de unos po-
cos llenos de fe, había ido sumando adeptosde tal modo,
que se convirtió en una empresade carócternacional, en
una cruzada,donde todos,grandes y pequeños, querían
participar de alguna manera.La mano severa y diestra
del Infante impulsabay dirigía todo este movimiento, el
cual, sin dl posiblementehubiera fracasado,o sufrido un
considerableretraso.

En este medio de fiebre descubridoravivió Antito Gon-
çalves,y precisamentecercade la personade Don Enrique
el Navegante.Siente las inquietudesde todos, y penetra-
do del espíritu de aventuras,logra que en 1441 el Infante
le confíe un navío pequeño, conveintiún hombresde tri-
pulación, en el cual parte como capitán siendo aún mozo
de cortos años: «homenassazde nova idade» nos dice la

(1) GomesEannes de Azurara.—~<Chronicado Descobrimento e con-
quista de Guiné,,.—Edic. de los vizcondesda carreira y de Santarem.----Pa-
rís, 1841.



Servo P. SoneS

Crónica de Azurara(1); haciala región del Río de Oro,
conel fin de cargaren su buque aceitey pielesde lobos
marinos,en cuyos parajes abundaban.Esta Imprecisa de-
signación geográfica, la aplicaron equivocadamentelos
portugueses,al primer lugar en que los naturalesles lle-
varon muestrasdel preciosometal.

Cumplida la misión encomendadi~y antes deregresar
a su patria, decide Gonçalvesnavegar másal sur y tratar
de capturaralgunosesclavos;así lo propusoa la tripula-
clón y se llevó a efecto, haciendo algunos cautivosafri-
canos,que fueron los primeros que de aquella comarca
llegaron a Portugal, al decir de Azurara.

Estando los expedicionarios en Rio del Oro, arribó a
aquellascostasuna galera armada, al mando del caballe-
ro portuguésNunlo Tristén, el cual traía el especialen-
cargo del Infante de navegarhaciael sur lo másposible,
«a allem de porto de Gallee»,y de locsili~ara los habitan-
tes de aquellas regiones para cntrar en tratos, inquirir
noticias, y obtener esclavos.

Puestos de acuerdos ambos capitanes: Gonçalvesy
Tristán, deciden efectuar un desembarconocturno, sor-
prendiendo a algunos Indígenas a los que hacen prisione-
ros. A este respectoel cronistaDiego Gomes de Cintra,
hace la curiosaobservación de que «aliqul ex Illis eran
rabel, allqui nigri’. ¿Quiénes podrían ser estoshombres
rublos, en aquellaslatitudes?

Ante el éxito obtenido y la acertada dirección de Gon-
çalves,sepropuso por los expedicionariosque allí mismo,
sobre el terreno,sele armancaballero. En principio aquél
seniega a aceptar, alegando no tener Importanciasus
hechos y su extremada juventud; pero al fin acepte,y
Nunlo Trlstánda el espaldarazo con toda solemnidad al
nuevo caballero; el primero a quien se armaba tal, en
aquellas Inhóspitas tierras, por cuya razón sedecidió lla-
mar al lugar del desembarco«o porto do cavalleiro»(cer-
ca de Cabo Blanco).

Despuésde intentarrescates, y negociar trueques con
los Indígenas, Gonçalves decidetornarse a Portugal con
su presa. Trlstán,a fin de cumplir las órdenesdel Infante
siguió adelante, pasandoel puerto de Gallee y llegando
a un cabo, al que denomina Cabo Blanco.

De las antiguascrónicasque historian la gestadescu-
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bridora portuguesa,la más explícita y de más garantía
histórica, es la deAzurara, al que sigo con preferencia.
Jo~ode Barros, en sus Décadasde Asia, coincide en lo
esencialcon el anterior, aunquees más conciso y parco
al hablar de Gonçalves. Sin embargo, Diego Gomes de
Cintra, en su De prima inventione Gitineae, difiere de
los anterioresen un punto del relato de esta primeraex-
pedición, al afirmar que la armadaal salir de Portugal
se componíade dos carabelas;ocupandouna, y corno jefe
de la flota, iba Nunio Tristán; en la otra como capitánsu-
bordinadonavegabaGonçalves.Sea de ello lo que fuere,
no tiene el hecho mayor importancia, y bien pudieraha-
ber sucedido así—dadala juventud e inexperiencia del
segundo—,y que la carabela de Tristán se retrasaraen
llegar a la costa africana,haciéndolo cuandoya se halla-
ba allí Gonçalves.

Por estaexpedición (según afirmaDiego Gomes),tuvo
el Infante una extensainformación de las regionesexplo-
radas,de sus habitantes, flora y fauna, y se conocieron
las primerasnoticias de Tomboctú, importante centro co-
mercial y de caravanasen la Edad Media, desdedonde
partía un intenso tráfico de polvo de oro,marfil, y otros
productos (1).

Antáo Gonçalvesfué colmado dehonoresa suregreso
a la metrópoli porDon Enrique, el cual le dió una enco-
miendaen la Orden de Cristo, y le nombró escribanode
su Cámara.

Poco tiempo despuésvuelve Gonçalves a hacersea la
mar por mandato de su Señor, con la consigna de ex-
plorar la región de Río de Oro con detenimiento,obtener
noticias más concretasdel Preste Juan,y traer esclavos
y productos exóticos.A poco departir, una tormenta le
obliga a regresar, emprendede nuevo el viaje y llega a
su destino, permaneciendo allí unos siete días,durante
los que obtuvo diez esclavos negrosmediantecanje por
dos cautivosque llevabade la expediciónanterior, y sin
mayoresresultadosregresóu Portugal.

En el año 1445 se organizaotra expedición al Río de

(1) Diogo Gomes de Cintra.—’~Deprima inventione Guineae’~,enUeber
Valentim Fernandez AlemOo. ..~ del Dr. Sehmeller,publicado en Abhandl
unger der Philos-Philolog Classe,München 1847, pág. 21.
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Oro, que resultó infructuosa;la integrabantres carabelas
al mandorespectivo de Antáo Gonçalves,GomesPírez y
Diogo Affonso, con la misión cTe obteneresclavosa cam-
bio de mercancías, perolos naturales,escarmentados,no
se dejaron ver y los expedicionarios tuvieronque regre-
sar, con un solo moro viejo que se fué de su voluntad.

En 1446, siete mesesdespuésde regresarde la anterior
expedición (según Barros), vuelve Gonçalvesa la región
de Río de Oro como jefe y principal capitón, de una ar-
mada de tres carabelas, llevando a sus órdenesa Diogo
Affonso y a García Homen (García Méndez, diceBarros~,
criados del Infante, que comandabanlas otras dos naves.
Partieronhacia laisla de la Madera para avituallarse, y
de allí siguieron a Cabo Blanco, despuésde haber sufrido
una tormenta que los dispersó.

De Cabo Blanco fueron a la isla de Arguin, donde
desembarcarone hicieron algunos prisioneros.En el con-
tinente se hicieron truequescon los indígenas, obtenién-
doseesclavos negrosy polvo de oro, y por este motivo
Gonçalvesdenominó al lugar Cabo de Resgate, con el que
se le consignó en adelanteen las cartas portuguesas.Re-
embarcados,siguieron costeandoy llegaronauna isla lla-
madade Téder, bastantepoblada, dondesufrieron una ce-
lada de los indígenas, escapandodel ataque gracias al
refugio y protecciónde los navíos.Despuésde ésto, acor-
daron regresar a Cabo Blanco a fin de proporcionarse
más cautivos,como efectivamenteloshicieron despuésde
un golpe de mano. Faltos de víveres, decidenregresara
la metrópoli, no sin anteshaber recogido al explorador
portuguésJo~toFernandes,que había reconocidoaquellos
territorios, donde permanecióbastantetiempo.

Esta es la última expediciónafricana conocida,que
realizara Antáo Gonçalves,y seguramentea suregreso es
cuandoobtiene del Infante la alcaidía mayordel castillo
de Tomar, cargo quedesempeñahastasu muerte. Vuelve
a cruzar el Atlántico, pero estavez sólo llega hastalas
Canarias,desembarcaen la isla de Lanzarotepara tomar
posesiónde ella en nombre del Infante Don Enrique.
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Ant6o Gonçalves, Gob.rnador y Capitán General de
Lanzarote.

Al abandonardefinitivamentelas islas Canarias elcon-
quistadornormandoJuande Bethencourtparamarchar a
Francia, deja a su sobrino Maclot comogobernador de
las Islas conquistadas,o sean: Lanzarote,Fuerteventura
y Hierro; más tarde, desdesu pafs natal, envíapoderesa
su parienteparaenajenarlas,o másbien donarlas enpa-
go de fuertesdeudas,al prócer andaluz Don Enrique de
Guzmán,Condede Niebla. Paraeste actoMaciot de Be-
thencourthaceviaje a Sevilla, celebrándosela escritura
de donaciónen 1418. A pesar deello, éste queda al frente
de las islascomo lugarteniente delConde,con título de
poseedor e Shenedorde ellas, y su capitan e govensador.

Poco tiempo después,en 1420, los Casauso Las Casas,
armadoresy piratassevillanos,obtienendeDonJuanII una
it C., por la queseles concedía laconquistade las islas
aún no sometidas;esto significaba, en aquellostiempos,
un salvoconductode saqueoy asalto.Los derechosdelos
Casaus entran pronto en pugnacon los delCondedeNie-
bis, y éstecon el fin de evitarsecostososlitigios y pa-
ves complicaciones, decidevender aGuillén de Las Casas
sus derechos a las islasen 25 de marzode 1430, porcin-
co mil doblas moriscasde buen oro.

Maclot asiste como testigo a este acto,celebradoen
Sanlúcar de Barrameda,seguramente porserhastacier-
to punto parteinteresada en elnegocio,pero su verdadera
situaciónjurídica en las islas, conposterioridada dicha
venta,no aparececlara. Lo cierto esqueMaciot vuelve a
Lanzarote, islaque gobiernacomo si «fuesesuya’,admi-
nistra justicia civil y criminal, ypercibesusrentas;en fin,
ejerce un verdadero yefectivo señorío,y asísetitula Se-
flor, enuna cartaconfirmatoriade privilegios queda asu
isla en8 de junio de 1447 (1).

Sin embargo, segúnconstaen la escritura, el deNie-

(1) Dr. Cliii y Nsrsnjo.—cEstudlosHistóricos,flimatológicos y Pato-
lógicosde las IslasCanarlas».—TomoU,InformacióndeCabitos(partedo-
cumental),LasPalmas,1876.
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bla cedea las Casastodos susderechosa las islas, sin
reservasni menguasde ninguna clase, perobien pudiera
serque Maclotostentanciertos derechos sobreFuerte-
ventura,si tenemosen cuentaque sudo Juande Bethen-
court, en el poderdadopara laenajenaciónde lasCana-
das a Don Enrique deGuzmán,se la reserva para si;
derechosque setransfirieron más tarde sobreLanzarote
en virtud deun contrato conmutativocelebradoel aflo 1432,
si hemosde creeral eruditoJ. Codine.

Asi se explica y justifica,como mástardepuedeven-
der su isla al InfanteDon Enrique elNavegante,con legi-
timo derecho;derecho deenajenacióninherente aldomi-
nio, que nunca se leniega;táchasele,posteriormente,sólo
dehaberIncumplido ciertascondiciones, impuestasen el
momentode adquirirlos derechos asu sefiorfo: derecho
preferente deadquisicióna favorde Guillén de las Casas,
y prohibición de enajenacióna extranjeros;condiciones
bastante sospechosas yqueaparecen aposteriori, cuando
asf interesan al nuevosefior de las islas,Diegode He-
rrera(1).

De todasmaneras1la situaciónde Macioten Lanzarote
no era de lo más segura, pues, sin medios dedefensa,
pronto se vió expuesto a lasviolenciasy ambicionesde
Guillén de las Casas, quien terminaInvadiendola isla a
manoarmada yhaciendoprisionero aMaciot, a sus fa-
miliares y partidarios,conducióndoloscautivos a laisla
del Hierro.

El Infante Don Enriquedebióestarenterado, condeta-
lle, de lo que succdfa en las islas, y decideaprovechar
estas discordias a sufavor, tal es así, cuantoque surge
en el momentocritico, en eL Hierro, una nave portuguesa
que lograrescatara Maciot y a sufamilia, conduciéndo-
los sanosy salvos a Portugal.De allí el caballeronor-
mandovienea Castilla, dondepresentasus quejas al rey,
el cualle proveyóde unacartapara elCondede Niebla,
en la que le recomendaba elarreglodel pleito. Segúnpa-
receel Conde «fizo cierta eguala entrelos dichosMosen
Maciote, e Ferrand Peraçae Guillen de las Casas,por

(1) Dr. B. Bonnety Reyerón.—cLuCanariasylaconquistafranco-nor-
manda»(1-JuandeBethencourt),mit. deEstud.Canarios,LaLaguna,1944.—
pdgs.1147 Mg.y nota49.
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manera que la dicha isla de Lançarote quedó al dicho
Mosen Maciote~(1). ¿Sería éste el acuerdo conmutativo
por virtud del cual los derechossobre Fuerteventura se
transfirieron a Lanzarote, cTe que antes hemoshablado?
No lo sabernos;lo cierto es que por este laudo del Conde
se confirmaba a Maciot en sus derechosal señorío de la
isla. Este arreglo o convenio se llevó a efecto en 1432,
según afirma Iñiguez de Atabe en la Pesquisa de Cabi-
tos.

Respaldadopor esta sentencia,permanecegobernando
su isla durante un largo período, pero nunca debió sen-
tirse seguroen ella; pesaba sobre él el temor de que más
tarde o más temprano,se viera desplazadopor Guillén de
las Casaso sus sucesores.Durante este interregno, segu-
ramente se relaciona más estrechamentecon el Infante
Don Enrique de Portugal,quien le presionaría paraque le
vendiera la isla; por fin Maciot se decide a hacerloasí,
y al efecto envía corno embajadora la isla dela Maderaa
un fraile descalro, a fin de entraren contactocon los tIc-
legadosdel Infante y acordar las condicionesdel traspaso.

A principios de 1-i4S se concierta la venta, y Maciot
cede al portuguéstoda a sua rreua’c a sen/tono en Lan-
zarote, medianteuna rentaanual de 20.000 reales,pagade-
ros a él o a sus herederos, aunquedespuésde tornar po-
sesión de ella el Infante, la perdiese ~<perforça ou per
direito tornada de castelinos ou françeses ou algunas
outra~gerntes». Don Enrique da la ordende pagar larenta
convenidaa Maciot, en Evora a 9 de marzo de 144S.

Después de una lucha incesante por poseeeralguna
isla del Archipiélago, lograpor fin el Infante, merceda
este medio pacífico, el señorío de Lanzarote.Envía segui-
damentea ella dos carabelasal mando deAntáo Gonçal-
ves y Alvaro Dornellas respectivamente,acompañadosde
gentede armas.Gonçalvestraía, además,la representación
y apoderamientode Don Enrique parala toma de posesión
de la isla en su nombre, corno así lo hizo, quedandoel
citado, en el nuevo dominio portugués,como Capitán Ge-
neral y Gobernador.

(1) Rafael Torres Campos.—~<Carócterde la conquista y colonización
de las Islas canarias>~.—Madrid,1901. (Pesquisa de cabitos, part. testifical;
declaración de Ferrandez chichones).
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El cambiode dominio se hizopaclficamente,y Maciot
con sufamilia embarcóen lascarabelasportuguesascon
rumbo a laMadera,dondeseestableció.Gonçalves,al en-
trar en posesiónde sugobierno,nombrafuncionariospor-
tuguesesparalos cargosde alcalde, escribano,recauda-
dor, etc.,organizandoasí laadministraciónde la Isla.

Al parecer, elnuevoGobernadorrigió a Lanzarote con
benignidady cordura,a fin de captarse elafecto de los
isleños,ganandofamade hombrejusto y virtuoso,si he-
mos de creera Azurara.Este criterio parececonfirmarlo
la Pesquisade Cabitos,en la cual los testigosque depo-
nen, no acusan alos portuguesesde violenciase injusti-
cias, quejándosesólo de que trataron de imponerlessus
pesas, medidas ymonedas,procurando así desarragairlos
del dominio de Castilla, cosa muy lógica y natural desde
el puntode vista delnuevo Señor.

J)on Enrique, tan pronto poseyó la isla,trató de con-
vertirla en basedc operaciones militares,encaminadas a
la conquista delas aun no sometidas. En efecto,a poco
(1448), organizaen ella unapoderosaarmadaque parteha-
cia la Gran Canaria y laGomera,en son deguerra.Pero
el Infante hace unajugada política muy aleatoria ypor
tanto no exenta depeligros:paraevitar demomentoque
Castillasealarmaracon la ocupación,para darlargasal
hechoconsumado,soslayar duras protestasy eludirquizás
un conflicto armado, Don Enriqueno guarneceJa isla con
fuerzassuficientes,ni construyefortificacionespermanen-
te. Tan arriesgado sistema hacíaInestablesu posición,
acarreándole,en cuantose ofreció ocasiónpropicia, su
pronta pérdida.

La expedición armada delos portugesessobre Gran
Canaria y laGomera,a laque antesaludíamos,tuvo lugar
en elmismo año 14-18 y probablementea raíz de la toma
de posesiónde Lanzarote por el Infante.Estaisla sirvió
de punto de concentracióny de aprovisionamientoa lapo-
tente armada lusitana; asílo confirma la declaraciónde
FerrándezChichonesen la Pesquisade Cabitos(1), al con-
testara la Séptimapreguntalo siguiente:‘1! que sabeque
teniendola dha. Islade Lançarote,quela gentedel dho.Tn-
fante Don Enriquepoderosamc,iie fueron a conquistarla

(1) Torres Campos,Inform. clt. pág. 129.
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Isla de la Gran Canariae la Gomera, e que estandoeste
testigo en las dichas islas de Lançarotee Fuerteventura
les vendió vituallas parala dha. Flota».

Se desconocen testimonios coetáneosque arrojen luz
sobre el resultadode esta expediciónen tierras de Gran
Canaria,pero podemosafirmar sintemor aerror, de acuer-
do con los historiadoresregionales;Núfiez de la Pefia, el

P. Sosa, Pedro A. del Castillo y ‘Viera y Clavijo, que fué
un rotundo fracaso, teniendo que retirarselos portugueses
descalabradosante la viva resistencia de los aborígenes.
El haber sido así lo confirma el hechode que los lusita-
nos no lograron ocupar ni siquiera una baseestratégica
que les sirviera de punto de apoyo para futuras opera-
ciones.

De allí la armadatoma el rumbo dela Gomera.En esta
isla el resultadoles fué más favorable,puescontaban con
amistosasrelacionesentre los indígenas.A la llegada de
la expedición, varios jefes de tribus gomerasse alzanpor
el Infante y con el auxilio de la gentede éste,luchanefi-
cazmentecontrael Señorde la isla, FernánPeraza,y sus

pocos partidarios,que dominabaen el sectorde SanSebas-
tián; logrando segénparece,expulsarlos.

De la R. C. de 15 de abril de 1449, expedida a petición
dePeraza,sededuceque la Gomeray Lanzarotese hallaban
en tal fecha en poder de los portugueses.En el sugestivo
lenguaje de la época,dice el Rey DonJuanII: <‘Algunas
personaspoderosas e otras algunasasy de fuera de mis
regnos, como mis subditos e naturalessehan entremetido
e entremetende le perturbare ynquietar las dichas yslas
de Lançarotee la Gomera>’... (1).

Fin del dominio portugués en Lanzarote

Alrededorde dosaños duró el gobierno de Antáo Gon-
çalves en la isla, pues los lanzaroteños,viendo que sólo
unos pocos funcionarios portuguesesrepresentabany ha-
cían efectivo el dominio extranjero-—el cual, por otra parte,
no contabacon fuerzascoactivasni militares queasegura-

(1) Dr. Chil.—Inform. cabitos,Tomo II, pág. 580.
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ran supermanencia—decidieronpor sí elsublevarse,apro-
vechandouna coyunturaque les garantizarael éxito, ex-
pulsando a los portuguesesy haciendo méritos con ello
para obtener su incorporación a laCoronade Castilla, co-
mo isla de realengo, deseo sentido por todos las habi-
tantes.

Efectivamente,así lo hicieron con plenoresultadoy no
sin breve lucha,que ocasionómuertospor ambas partes,
obligando a Gonçalvesy a sus portuguesesa reembarcarha-
cia su patria, en fecha indeterminada del año 1449—posi-
blemente haciafines de año—. La reacciónviolenta del
Infante ante este revésno se liare esperar;poco después
de la expulsión de sugobernador, intenta en 1450 recupe-
rar la isla enviando una armadode ochocarabelasy una
fusta, congente de a pie y de acaballo, que entranen ella
a sangre y fuego, pero los lauzatoteflosse defiendencon
éxito y logian rechazara los invasores.Entreel año 1451 y
el 1453, se registran otras tres expedicionesguerrerasde
los portuguesesa las Canarias,ya estudiadasantei-iormente.

Los vecinos de la isla, una vez expulsadoslos extran-
jeras, nombraninterinamenteCapitón,o Gobernador porel
Rey de Castilla, a Alfonso de Cabrera,hastatanto la Co-
rona dispusieralo pertinente; a dicho fin se redactóun
escrito que se elevó a la Corte, exponiendolos sucesosy

el deseoundnirne de los isleños de quedar incorporados
directamente a Castilla, y libres de todo señorío p~rticu-
lar (1), toda vez que Fernón Peraza—sucesor(le las Ca-
sas— reclamabala isla tiara sí. El rey decide que, mien-
tras se aclarany determinanlos derechosy pr~tcnsiones
de unos y otros, la isla quedeen secuestro, paracuyami-
sión designa a su escribano de Cómara JuanIñiguez de
Atabe, personajequedesempeñóvai-ias misiones diplonid-
ticas enPortugal,en relacióncon las pretensiones(le aque-
lla Corte a las Canarias,donde ¿<le passaroncon el dicho
Infante grandesy graves cosassobre ello» (2).

(1) TorresCampos,Tnform. cit.——D~clarauioneede johanGarcía !ícçón,
Cómitre del Rey, Diego de Porras y johan Ruíz, escribano dci Rey.

(2) Ibid—Declaración de Iñiguez de Atabe.
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Ant6o Gonçalves en la Historia Regional

Los escritoresque se ocuparonde la historia del Ar-
chipiélago, o no conocieronla personalidadde Gonçalves
ni sus actividadesen las islas, o’ las conocierontardía-
mente y de maneraimperfecta.En general,suponenerró-
neamenteque, tras la expediciónde Don Fernando de
Castro en 1424, sucedede una manera inmediatay a con-
tinuación la invasión de Gran Canariay la Gomera, por
portuguesesal mando deAnt~oGonçalves.Ya hemosvis-
to probadode manerafehaciente,como este hechono tu-
vo lugar hasta1448.

Al historiar la acción guerrera, coinciden en general
en afirmar que Antí~oGonçalves fué el jefe quedirigió la
operación.Sin embargo,en el estadoactual de la investi-
gación alrededorde tal puntohistórico, no existenelemen-
tos suficientes Iara sostenerdicha afirmación de manera
rotunda. Sabemos que laexpedición se organizó en Lan-
zarote, como se ha dicho, despuésde sutoma de posesión

por Gonçalvesen nombrede Don Enrique, y que de allí
partió, una vez pertrechada y abastecida,con rumbo a
Gran Canariay la Gomera,pero no consta que su jefe
fuera aquél, ni existen indicios al respecto. Nada dicen
las antiguas crónicasportuguesas, ni tampoco la célebre
Pesquisade Cabitos. Las i~ersonasque elladeponenno in-
dican nadasobre el particular, no obstante sermuchosde
ellos testigospresencialesde los sucesosy de la partida
de la flota.

Lo más verosímil seríaque Gonçalves,como goberna-
dor de la isla, sequedaraen ella, ya que estaba recién
ocupaday era más que necesariasu presenciapara orga-
nizar la nueva administración,fortalecer la posición de
los portuguesesen ella, y atender personalmentea los
múltiples problemasque se le presentaban;ya que con-
taba con escasosmedios para afirmar su dominio.

Las fuerzaspara la expedición de 1448, vinieron ex-
profeso desdela metrópoli, sirviéndoles Lanzarote, sólo
de punto de concentracióny abastecimiento.

El primer historiadorde Canariasquese ocupade Gon-
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çalves, es Núñez dela Peña(1), pero desconoceel hecho
de que fuera aquél, gobernadorde Lanzarote porel Infan-
te; sólo nos habla de Gonçalves corno jefe de la citada
expediciónde 1448. Despuésde referirse a. la incursión de
Don Fernandode Castro,dice asi: « ‘olvuí el Infanle a re-
hacerla con mds gente, y uoinbró por Cap/Mu general (le
ella a Antonio Gonrdlez, su guardarropa, y despachada,
llegó otra vez a la isla de Canarias; salierona su playa
los Canarios,a darles la bien llegadacon los dardosen
las manos, quebien mala la tuvieron,pues no pasaronuna
hora en tierra, que tinos heridos, y otros medio muertos,
como pudieron, escaparondel furor de los Canarios,y se
volvieron a Portugal con las manosen la cabeza».

Como vemos, sólo refiere el desastrosodesembarcoen
Gran Canaria, no aludiendo para nadael éxito obtenido
en la Gomera.

El P. Sosase limita a copiar a Núñez dela Peña,como
se puedecomprobar si examinamossu relato (2).

El historiador Don PedroA. del Castillo (3) se produce
en parecidostérminos a susantecesores,y como ellossólo
relata la expedicióna Gran Canaria.

Nuestro ilustre polígrafoViera y Clavijo es el primer
historiador regional que ya tiene un conocimiento más
completo del portuguésAntúo Gonçalves,al consignarque
fué gobernadorde Lanzarote;sin embargo,no dice que la
expediciónlusa a Gran Canaria,durantesu gobierno,par-
tió de aquella isla.

Veamoslo que afirma sobre el particular: «Sin duda
que Maciot hubiera abandonadouna empresainfeliz que
habíacostado 29.000 doblas, peroel carúcter del Infante
era muy distinto. Presto vieronestos maresotra armada
de portugueses,mandada porel cajnldn Anlonio Gon:d-
lez, su guarda-ropa, de cuya pericia y valot. estabaaquel
príncipe bien satisfecho. Este comandante erael mismo
que como apoderadode Don Enrique habíaajustado los

(1) Núñez de la Peña—»Conquista y antiguedadesde las islasde la
Gran Canaria’>, Lib. 1, cap. VII, pág. 55, edic. de 1676.

(2) Fr. Joséde Sosa.—e<Topografíade la isla, de la GranCanaria».—
Lib. 1, cap. II, págs. 46-47, edic. de 1849.

(3) Pedro A. del Castillo.—»Descripción histórica y geográfica de las
islasde Canaria», pág. 50.51, edic. de 1848.
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tratadosde venta de las islas con Maciot, y tenía el títn-

lo de gobernadorde Lanzaroteen nombresuyo’.
Viera termina diciendo: «Sin embargo, llegar a Cana-

ria, desembarcarla tropa, seratacadodesesperadamentepor
los bárbarosy precisadaa ganar sus navíos con notable
pérdida, sólo fué negociode una hora. De aquí adelante
veremosotras expedicionesde estamisma nacióna Cana-
ria, todas muy parecidas»(1).

En este último párrafo, Viera sigue esencialmentea
Núñez de la Peña. Como vemos,comparte el criterio de
colocar a Gonçalves por jefe de la expedición de 1448,
sin otro fundamentomás sólido que el consignarloasf los
cronistaso historiadoresque le precedieron,y que ya he-
mos estudiado.

Al escribir el segundotomo de susNoticias,ya conoce
nuestro polígrafo la célebre Información o Pesquisade
Cahitos, y por tanto todo el procesode la ocupaciónde
Lanzarote por los portugueses,y su posterior expulsión
ior los isleños; no obstantesilencia la actuaciónde la ar-
mada del Infante en la Gomera.

Sin embargo, Vieraes el historiador que señala con
más aproximación la fechade la expedición portuguesa
a Gran Canaria y la Gomera,atribuida a Gonçalves,al
consignarque tuvo lugar durantela gobernación de éste
en Lanzarote. Además, no confunde la personalidaddel
caballeroportugués, duplicándolao desdoblándola,como
hicieron otros escritoresposteriores,tales como el Doctor
Chil y Millares, según luego veremos.

Por otro lado, hay quehacer observar que sitúa con
error la expediciónde Don Fernandode Castro, dándola
como inmediatamenteanterior a la atribuida a Gonçalves,
y ya sabernosque aquéllase efectuó en épocamuy ante-
rior, hacia 1424.

Autores más modernosy que manejaronnuevasfuen-
tes y una más amplia documentación,cometen graves
erroresal tratar de estamateria. Así vernoscomo el Doc-
tor Chil, tras de referir la derrota de Don Fernandode
Castro entierras de Gran Canaria,nos habla de una nue-
va y desconocidainvasión de las islas por los portugue-

(1) Viera y Clavijo.—~Noticiasde laHistoria General de las islasde Ca-
naria~.Tomo 1, Lib. V, cap. 16, p~tg.403. Edic. de 1752.
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seaen 1427. Esta armada que envía el InfanteDon Enri-
que, la componen,segúnChil, catorce carabelas,que con-
ducen mil peones y cien caballos, cuyo apresto costó
14.000doblones.

Continúa diciendoque la expedición desembarcapor
las Isletasen GranCanaria,pero apenas ponenel pie en
tierra los portugueses,son acometidos por los canarios,
con tal ímpetuque los obligan a reembarcar precipitada-
mente, despuésde dejar en el campo seiscientosmuertos.
Los lusitanos derrotados regresan seguidamente a supa-
tria. Chil consignaque tal armadaiba al mando de Anto-
nio Gonsóles de (‘duvara, guardarropa del rey de Portu-
gal (1).

El Dr. Chil dice tomar estosdatos del historiador Zu-
rita, y se extrafia que el veraz y coétaneode los hechos
Azurara, nadaconsignesobre el particular. Efectivamente,
el cronista portuguésnada podía decir, toda vez que la
tal expedición de 1427 nunca existió; Chil esel primero
que nos habla de ella, y si examinamoslos célebresAna-
les de Zurita (2), vemosque no hay tal referencia.

Zurita tiene merecida fama de historiador verídico y
bien documentado, y en el presentecaso se confirma tal
juicio. Así observamosque, despuésde hablar de la ex-
pedición tantasvecescitada de Don Fernando de Castro,
y de las pretensionesportuguesasa lasCanarias, nos dice
más adelante, como el Infante Don Enrique deseandote-
ner en sus manos algunas de las Islas no conquistadas
aún, solicitó del rey de Castilla su cesión en feudo o va-
sallaje, y al no accedersea ello, determinó conseguir el
fin propuesto por la fuerzade las armas, ya que su pose-
sión le era necesariapara asegurarla navegacióna Guinea
y Mina del Oro.

A continuación dice: «Embió con esta empresa(el In-
fante) ocho carauelasy una fusta de annadacontralas
islas de Lançarote y la Gomera, en el alio de 1450, que
no solamenteestauanconquistadas,pero pobladasde va-
sallosdel Rey de Castilla, y pelearoncon los de Lançaro-
te, y hizieron muchoestrago ydallo en toda laIsla, y pa-

n) Dr. Cbil.—cflstudloa..a ya citado, tomoII, pdg.246y aig.
(2) ZurIta,cAnalesde la CoronadeArngón’.—Tomo lv, cap.xxxix

pdg.SlOy sjg.—Zaragon,1668.
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sarona la Gomera, a dondese les hizo gran resistencia.
Tras éste se siguieron otros acometimientospor ordendel
mismo Infante, que perseveró en estraña porfía, por apo-
derorsede todasaquellas islas,como si lo pudiera hacer
de buena guerra».

A esterespecto,Zurita no dice más.Comovemos, sólo
refiere la expediciónde 1450, y alude a las subsiguientes;
todas ellas, como hemos estudiado, debidasa la reacción
que provocó en el Príncipe Navegante la pérdida de Lan-
zarote en 1449. De la pretendido armada de 1427, sólo se
advierte el silencio másabsoluto.

El Dr. Chil no vió con claridad el problemahistórico
de los expediciones portuguesasa las Islas, no obstante
haber manejadodatos de primer orden; en su cronología

padeció el error de asignar la fecha de 1427 a la expedi-
ción portuguesaque, en realidad, se efectuó veintiún años
más tarde, en 1448. El origen, tanto de este errorcomo
el de atribuir a Gonçalves lajefatura de la citada incur-
sión, se debió a que, sin someterloa examencrítico, copió
a joáo de Barros en su~Década prirneira da Asia» (1).

Este autor portuguésnos dice, al hablar de la expedi-
ci(n de Don Fernandode Castro en1424-25, ~ue en dicha
ocasiónse habíadado el bautismo a gran númerode ca-
narios paganos,y a continuaciónconsigna:«Depois pera
fauorecer esteschristftos contra aquellesque náoqueriaó
vir a fé; mandouo Infante algüa gente,& por capitaó de-
lla Ant~toGonçalvesseu guardaroupa».

Tenemos aquí,pues,en estanothda de Barros, queno
se ajustoa la verdad de los hechoshistóricos, el origen
de cuanto se ha dicho erróneamentepor los cronistase his-
toriadoresregionales en torno a la tan citada expedición
de Gonçalves.Los autoresse limitaron a copiarseunos a
otros, sin pararsea averiguar el origen de la noticia, y
si esta era cierta.

Al consignar erróneamente Barros aquella frase de
«Después,para favorecer...>’, con un sentido de cosa in-
mediata o subsiguienteen el tiempo, dió lugar a ser segui-
do a ciegas por la historiografíacanaria,y a que el Doctor
Chil, no constándolefecha para esa expedición, pero que
se decía inmediata a 1424, le asignara gratuitamenteuna

1

~l) Barros—-Op.cit. Lib. 1. Cap. XIII, F.°23 vt.°
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data de su pura invención: la de 1427, la que consideró
prudencialpor no distar sino tres añosde la primera.

Por otra parte, se observaque el Dr. Chi!, impotente
para desenredarla maraíla de los sucesoshistóricosde
aquella época, y confuso ante la noticia de Barros que
señalabaa un Gonçalvescomo jefe de una expedición in-
mediataa 1424,y la aparición de otro Gonçalvesen 1448-49,
como gobernadorde Lanzarote, no dudó en adoptarla so-
lución de creardos personajes distintos.Así noshablade
una parte, de Antonio Gonzillez de Cdnlarv, guardarropa
del rey, y jefe de la falsa expediciónde 1427; y de otra,
de Antonio Gonzdlez,simplemente, apoderadodel Infante
portugués parala toma de posesiónde Lanzarote,y gober-
nadorde la isla. Como se puede apreciar, no se trata en
realidad sino de nuestroAnt~oGonçalves,guardarropadel
Infante Don Enrique (no del rey) y escribanode suCámara.

El Dr. Chil nadaconsignade la expediciónde 1448 a
(iran Canaria y la Gomera; y de Gonçalvesrelata lo co-
iiocido por los historiadoresque le precedieron. De ma-
nera escuetahabla de la expulsiónde los portuguesespor
los lanzaroteños,motivada—dice—porla malapolítica que
emplearanéstosen la administracióninsular.

El historiador Millares i’orres no hace otra cosa en
este punto quecopiarintegramenteal Dr. Chil, incurrien-
do por tanto en sus mismos erroresy omisiones; no co-
nocetampoco la expediciónportuguesade 1448 (1).

Antáo Gonçalves en Portugal

Pocos datosconocemos de las vicisitudes de Ant~lo
Gonçalves conposterioridada su efímero gobiernoy ca-
pitanía de Lanzarote;sin embargo,se sabeque volvió a
ocuparsu alcaidía del castillo de Tomar, pues constado-
cumentalmenteque la desempeflóhasta su muerte (2).

Don Enrique el Navegante siguió distinguiéndole y

(1) Millares Torres.--~HistoriaGeneraldelasIslas canarias~,Tomo III,
pág. 129-30.—Edie.de1893.

(2) A. J. Dinis, O. F. M.—~<OTestamentodo Infante Don Henrique
num livro do usodeFr. AntáoGonçalves,de146h.—EnBIBLOS, revista de
laFacultaddeLetrasdelaUniversidaddecoimbra.--Vol.XXI--Tom. 1, 1945.
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otorgándolesu confianza,como a su más leal colabora-
dor, en los años que le quedaronde vida; y al falleceren
1460, nombraa Gonçalvesejecutor de sus mandasespiri-
tuales.

Al morir Don Enrique, Gonçalvcs quedaal servicio
del Infante Don Fernando,heredero y continuadorde la
empresade aquél. En una carta fechadaen seis de agos-
to de 1466, este Príncipe le llama tui caballeroy alcaide
mayor del castillo de mi villa de Tomar. Por su valía,
servicios y adhesióna la CasaReal portuguesa,sigueob-
teniendo cargosy prebendas,así comodesempeñandoim-
portantescomisiones.Por ello le vemos,en 1471, figurando
-como comendadorde San Martín en la ciudadde Lisboa,
y escribano de Cámaradel rey. En 1486 y 1498 apareceen
ciertos documentosde la Coronalusitana como contador
de nuestra casa (1).

Antño Gonçalves, quevivió soltero, por prescribirel ce-
libato las reglas de la Orden de Cristo, a la que pertene-
cía, debió fallecer de edadavanzada,por octubrede 1501,
pues enonce del mismo mes y año, desempeñabala al-
caidíade Tomar, Vicente Sodré.

Terminó así la vida intensa, plena de hazañasy ries-
gos, de aventuras y de inquietudes,del que siendo aún
mozo fué armadocaballero en las remotastierras de Gui-
neo, freire de la Orden de Cristo, persona grata al Jnfan
te Don Enrique, figura notable de la época de los Des-
cubrimientos, alcaidede Tomar, capitán general y gober-
nador de Lanzarote, escribanode Cámara y ejecutor de
las mandaspías del propio Infante.

(1) A. J. Dinis, O. F. M.—Trabajo citado.



HOSPITALES DE GRAN CANARIA

El Hospital de San Lázaro

Su primer emplazamiento

POR EL DR. JUAN lloscii MILLARES

Director de El Museo Canario

Los primitivos habitantes de las Islas Canariasque for-
maron el pueblo aborigen y cuya procedenciaha que-

dado definitivamenteaclaradadepuésde los últimos estu-
dios antropológicos, etnográficosy prehistóricosllevados
a cabo por los investigadoresnacionales y extranjeros,
no padecieron ni conocieron la enfermedaddenominada
lepra.

Confirman esteasertoy hay fundadas razonesparasu-
poner que no existía dicho mal en los isle~iosantesde la
Conquistapor la Corona de Castilla, las numerosasrela-
ciones publicadaspor los navegantesque las visitaron,
las que relataron los cronistasque vinieron acompañando
a los Conquistadoresy las que escribieron posteriormen-
te los historiadoresque de Canarias se han ocupado.En
todas ellas, al referirse a las enfermedadesque padecie-
ron o eran frecuentesen el pueblo aborigen,no se men-
ciona este mal que, de existir, no hubiera escapadoa la
simpleobservacióny sagacidadde aquéllos,ya quesiendo
una afección que por su aspectoexterior delataa quien la
sufre, su descripciónhubiesemerecidounacuidadosaaten-
ción. Ultimamente, los estudiosllevados a cabo por mí en
los esqueletosy numerososhuesos, existentesen El Mu-
seo Canario, demuestranque no existe en ellos las lesio-
nes característicasde la osteopatialeprosa, bien bajo la
forma inflamatoria plástica hipertrófica,bien bajo la for-
ma atróficadegenerativao bien bajo la forma de lesiones
debidasa las traccionesde los ligamentosy músculos.Es
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un hecho conocidopor todos los que me leen, que desde
los primeros años del siglo XV se propusieron loseu-
ropeos someterlasa su dominacióny que despuésde una
lucha casi no interrumpida de cerca de un centenarde
años,quedaron definitivamenteincorporadaspor las espa-
ñoles al poderosocetro de Castilla a fines de mismo, del
que luego fueron útil y provechosaescalade sus másvas-
tos y ricos dominios. Si repasamosla historia de estas
islas, tan fecundaen circunstanciadascrónicas, recorda-
remos en seguidaque, durantelas edadesantigua y media,
los egipcios, persas,etruscos,fenicios, cartagineses,roma-
nos, árabes,genoveses,catalanes,normandos,gallegosy
andaluces,al decir de aquéllas, hicieron descripcionesy
expediciones a dichas islas, que se basanen estudiosy
documentosinseguros,por cuya razón solo vamos a dete-
nernosen las que tuvieron lugar duranteel siglo XV cuan-
do los documentosregistradosprincipian a reunir todas
las condicionesde precisión y veracidad,pues ya en los
comienzosdel mismo eranlas Canariasconocidasgeográ-
ficamente por las naciones que ocupabanlas orillas del
Mediterráneo,y numerososesclavosnacidos en el Archi-
piélago se encontrabancon frecuencia diseminados por
variascomarcas de Francia, Génova, Venecia, Castilla,
Aragón y Portugal.

Juan de Bethencourt, ¿leproso?

Fué un francés,el barón normandoJuanIV de Bethen-
court el Grande,dueño de varios feudos,casadocon Juana
Fayel y pertenecientea ilustre casade Champagne,a quien
debemosprecisasenseñanzassobrenuestro Archipiélago,
pues el 1.°de Marzo de 1402 seembarcóen la Rochelle,con
Gadifer de la Salle, para apoderarsede Canariasy con-
vertirlas al cristianismo.Sin entrar en detallesde la expe-
dición contada por Fray Pedro Boutier y el presbítero
JuanLe Verrier, diré que teniendo necesidadde refuer-
zos y no pudiendo dirigirse al rey de FranciaCarlos Vr,
Bethencourthizo homenajede su conquistaa Enrique III,
rey de Castilla, que en agradecimientole invistió rey de
Canarias.Cuandoregresódefinitivamentea Francia el 15
de Diciembre de 1405, Bethencourt había sometidoa las
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islas de Lanzarote,Fuerteventura,Gomera y Hierro, de-
jando como administrador de las mismas a su sobrino
Maciot; pero cincuentaaños más tarde el rey de España
declaró la caducidadde los pretendidos derechosde éste
y sus sucesores,que lo habíancedido a Portugal, y deci-
dió la conquista de las otras tres islas, las que después
de grandes heroicidadesquedaronincorporadas,comoaca-
bo de decir, a la Corona de Castilla, en lo~años 1483,
1492 y 1496, por los conquistadoresPedrode Veray Alon-
so Fernándezde Lugo.

Un manuscritodel siglo XV, de unacolección formada
por \Talentín FernándezAlemán, que vivió en Portugal a
fines del mismo sigloy principiosdel XVI, y pasóa ma-
nos de Conrado Sentinger en Augsburgoy luego a la Bi-
blioteca de ~\tunich, nos ha descubiertoque el navegante
Diogo Gómez de Sintra, que vivió en la intimidad del
infante Don Enrique de Portugal, siendo su compañerode
exploraciones durante los viajes comprendidos entre los
años 1444 al 1463, nos legara una noticia que tiene íntima
relación con la historia de la lepra en nuestrasislas. Se-
gún él, «cierto magnatedel reino de Francia,de noble es-
tirpe llamado el Sr. Juan de Betingkor, leproso, para no
avergonzara sus parientes,vendió todos sus bienesy to-
mando a su esposay servidoresvino al reino de Castilla,
a la ciudad de Hispalis o Sevilla y permanecióalli por
algún tiempo y oyendo lafama de estasislas que estaban
sin poblar, decía para sí que en ninguna partedel mun-
do podría vivir más y meior sin avergonzarse,que en
aquellasislas deshabitadasy tomando ciertas naveslas
hizo llenar de todas las cosas necesarias,mobiliario y tri-
go, con sus servidores,hombresy mujeresquehabíatraí-
do consigo de su patria... Dicho noble poblótambién otra
isla cercanaa aquélla, que ahorase llama Lanzarotey allí
permaneciócon su familia y allí murió».

Don BuenaventuraBonnet,Académico Correspondiente
de la Historia en SantaCruz de Tenerife,considerandoin-
suficientelo expuesto para poderafumar que Jlethericourt
era leproso,recurrió a otra fuente más explícita como era
el último párrafo del prefaciode la Crónicade Iloutier, que
dice: «y visto que Bethencourten hecho de armashabía
perdido la fuerzay virtud de algunos de sus miembros,
deberátenérseleen gran honoren hazañasde caballería»—,
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y como el barón normando,afirma el Sr, Bonnet, nohabía
intervenido en ningún hecho de armas, puesen la expe-
dición a Nópolesno tuvo ocasiónde medir las armascon
enemigosy menos enla de Africa, esta pérdidade fuerza
y de la virtud de algunosdelos miembros del barón, obe-
decía a una enfermedadque causabaespantoen la Edad
Media, por cuya razón pensabaque fué contagiadopor la
lepra en la desastrosaretirada de Nápoles, dequeva hici-
mos mención, donde la fiebre, la miseria y la suciedad,
contribuyeron a que- ~‘~que]1ase cebara cruelmente en la
tropa harapientay famélicaque produjo la muertedel mis-
mo Duque deAnjou y que contagió,seguramente,a Juan
de Bethencourt.

Sin entrar en el fondo de la cuestión que ha suscitado
algunascontroversiasy sin perjuicio de ocuparmede este
dato señaladopor el referido nianuscristoen un trabajoen
preparación,he dedecir que.existiendola lepra en Espa-
ña cuandofueron incorporadasestasislasal Cetro de Cas-
tilla y establecidaslas comunicaciones marítimas con la
madre patria, es lógico pensarque los leprososquevivían
en ella fueron poblandoen su mayorparteel suelo de nues-
tras tierras, como lo hizo mds tarde el resto de Europay,
en menor proporción, los navegantesque desdeAmérica
hacían la travesíadesdeel Nuevo al \/iejo Continentecon
fines guerrerosy comerciales,en los días siguientesal des-
cubrimiento de aquélla por Cristóbal Colón.

Todo este cambiode hombresy mercancíasdió origen
a que arribaran a estastierras afortunadasbuen número
de elerancíacos,que paseabanpor las calles de la primi-
tiva Ciudad implorando la caridad pública, lo que dió lu-
gar a que se creara un Asilo de mera policía urbanaaes-
tímulo de la caridad cristiana,dadaslas urgentescircuns-
tancias en que se desarrollaba el mal, no pudiéndose,a
pesarde ello, someterloa reclusión forzosa, pues por fal-
ta de rentaspara mantenerlosy a defectos de su policía,
los enfermossalíany se distribuían por la isla para pedir
limosnas,por cuya razón se lee en el libro l.°,titulado De
Ordenanzas,Privilegios y Reales ~ que el Hospi-
tal de San Lázarose fundó en la isla de Gran Canariapa-
ra recogera los enfermos a~ue,diseminadospor las islas,
padecían del mal de elefancía, dado el grave riesgo que
sufría o podía sufrir la salud.
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Fecha de la creaci6n del Hospital

Por lo expuesto,hayquepensarquelacreacióndelmis-
mo fué coetáneaconlaConquista,y si bien los historiado-
res señalanla fecha delaño 1566 como la de surerdade.
ra y legal fundación,puedesefialarsela de muchoantes,
ya que,en mis Investigacionessobretal origen,he encon’
trado dosdocumentosque nos dicenqueen el alto 1527se
estabaedificando el hospital. Uno de ellos es una escri?
turs otorgadaanteel escribanopúblico Cristóbal de San
Clemente,en 31 de Agosto de dicho año, en la cual se
lee que Pedro Peralta,MayoraldelHospitalde SanLázaro
en la CiudadReal de Las Palmas conciertacon Luis Bar-
ba, carpintero yconvecino,la comprade una ciertacanti-
dad de madera labradacon destinoa lafábrica del referido
establecimiento,y el otro, un testamentootorgadoen 22 de
Mayo del mismo alto porel conquistador Francisco de
Carrión, natural deiurgos y avecindadoen Teide,ante
el escribanoHernandode Padilla, en el que entreotros
hechosy noticias curiosos se diceque existía enlasPal-
mas el hospital de leprosos y se estabafabricandouna
casa alefecto, parala cual legauna dobla de oro.

No hayduda,pues,de queen el año 1527seestabacons-
trayendoel asilo aque hacemosreferenciayque,al igual
que otros que existían en laPenínsula,serviaparala re-
clusiónde los enfermosde lepra y fuéerigido, como digo,
por la caridadcristianay porrazonesde policía sanitaria.

Legisladón que regulaba el ingreso de los enfermos
en el hospital

En dicha fecha existía enEspañalegislaciónestable-
cida por los reyes de Castilla yLeón para elbuenfun-
cionamiento de las leproseríasy perfecta vigilancia de
los lacerados,a tal puntoque,al fundarsepor Fernando III
el Santo el hospital de leprososde Sevilla y Córdoba,se
dictaron las normasde reclusiónobligatoria,confinalidad
profilácticaen biende los sanos,castigandoa los que no
las cumplíancon multa de 600 mrvds. de la monedanue-
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va, y eximiendo a los que obedecíande toda clasede im-
puestospara las cosas quecomprareno mandaren paray
al hospital.

Estas normasno lograron encauzarel buen funciona-
miento de las leproserías, por cuya razón Enrique III el
Doliente, recogiendolos deseosde Lope Sánchez,Mayoral
de la Casade San Lázaro de Sevilla y de los lacerados
enfermosde la misma, dicté reglas y ordenanzas parasu
buen gobierno,ya que cadadía era mayor el número de
pobresy enfermosa quienesno eraposible sostener.«Por
ello—-dictó el referido rey—en nombredeDios y de la San-
ta Trinidad, Padre, Hijoy Espíritu Santo, tres personasy
una esencia verdaderaque vive y reina para siempreja-
más y de la gloriosa y bienaventurasiempre virgenSanta
María su Madre, Amen y para cuantosestacarta de regla
y ordenanzavieren, como yo, Don Enrique,i~orlagraciade
Dios, Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galicia, de
Sevilla, de Cordoba,de Murcia, de Algabe, de Algecira
y señorde Vizcaya y de Molina y como Rey y señor y
pastor de la dicha casa me perteneceremediary proveer
para salvaciónde sus ánimas,cornopara el bien y utilidad
de la dicha casay bienesde ella, para que ellasea mejor
regiday para que el mayoraly los enfermos fueren mejor
sostenidos, con lo quese haríagran servicio a Dios nues-
tro Señory a ellos, ordenée hice ordenar estos estatutos
y reglas que mando seanfirmemente guardadaspor los
dichos mayorales y enfermos que ahorason y serán de
aquí en adelante».

A tal efecto, se dictaron las siguientes Reglasy Orde-
nanzasque en honor a la brevedad resumo,para no hacer
pesadala lectura de este trabajo.

l.a Regla y Ordenanzafechada en Madrid el 20 de
Noviembre de 1393, dadapor EnriqueIII parael Gobierno
y régimende la Real Casade San Lázaro de Sevilla, por
la que se dispusose guardaseny tuviesena los enfermos
los privilegios concedidosen la misma, para que fuesen
más socorridosy cuidados.

2•a Real Céduladada en Sevilla por el mismoRey con
fecha 14 de Febrero de 1404, por la queseordenó a todos
los Arzobispos, Obispos,Arcedianos, Arciprestes, Vica-
rios, Clérigos, Capellanes,Ejecutores,Cogedoresy Arren-
dadoresque recaudabanen el Arzobispado de la Ciudad
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y lugaresdel Reino, monedas,rentas,efectosy derechos,
que no lo siguiesen haciendo,porcuantoFernandoAlonso
de Segovia,mayoral de la Casade San Lázaro de Sed-
ha, mostró los privilegios, cartasy franquezasque lesha-
blan concedidolos reyesanterioresa su reinado,los cua-
les fueronconfirmadaspor las Cortes convocadaspor el
rey Enrique III en la Villa deToro.

Estosprivilegios cartasy franquezasconsistían:a) en
que tanto los enfermoscomo el Capellán,Procurador,13a-
cinadores ylos que llevaban lascampanillas,estabanau-
torizadosparasolicitar limosnasde las buenasgentes, con
las cuales ayudaban a sostener la casahaciendo donación
de las mismas alos Alcaldes;b) en quelas limosnaslega-
dasmediante testamentose entregaran, sinpérdidade
tiempo, a la justicia, parano dar lugar a procesos y que
los arzobisposse abstuvierande quedarsecon el tercio de
ellas,como lo veníanhaciendo;e) en quelas justicias,or-
denasen elIngresoen la casade San Lázaro a todos los
enfermosque se encontrabanen los pueblos,y ti) en que
no sólo el Mayoral, sinolos procuradores y demás enfer
mos que vivían en lamisma estabanobligadosa presen-
tarlos alAlcalde Mayor de los Cirujanos, con el fin de
serexaminadosy juzgadoscomo en derecho,paraen el
caso de que estuviesenlevementeenfermosse les diese
un plazo de un fo, tiempo que se consideraba suficiente
paraver los resultadosdel tratamientoy si, porel contra-
rio, falleciesenen el hospital, pasasentodos susbienesa
éste,si moría sin herederos ysólo una quinta parte, si
tuviesehijos o nietos.

~ Real Cédulade 22 de Marzo de 1409, dadapor el
Rey JuanII anteel escribano FernandoAlonso de Sego-
via, por la que se dispusoque la vigilanciapública seha-
llaba a cargode un funcionario que sellamaba Alcalde
de Enfermos,el que paraproccder a ladenunciay exa-
men deéstos,debíareunirseen el Hospital,con el Mayo-
nl, ProcuradorMayor y 2 ó a enfermos.

4t Real Céduladadaen Sevilla porel mismoRey con
fecha de7 de Febrero de 14t4, a instanciasde D. Juan
Núflez, Obispo de Sigüenzay Canciller Mayor D. Juan
Alfonso, Dr. en Derechoy Leyesy D. 1 Masco Pérez,Oi-
dores de laAudiencia del Rey, PedroIernalte,escribano
y Alfonso PérezMayoral. Clérigo de la Casade SanLáza-
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ro de Sevilla, por la que se dispusoque si algún enfermo
o enferma, cristiano, moro o judfo de cualquier ley y con-
dición que fuese, estuvieseencerradoo escondidoparano
ingresar en la misma, sea llevado a ella con todos los
bienes de que fuere dueño,sin que se le dieseplazo para
curarsefuera de la casa, ni medicina, a excepciónde las
que les perteneciesenen derechospor haberestadoescon-
diéndosey encubriendodicha dolencia. Ysi estando es-
condido o encerradofalleciere, que por el Mayoral, demás
enfermosy el ProcuradorGeneral se reclamenlos bienes
y raíces que poseyere, para venderlos y hacer con su
producto lo más convenientepara el mantenimientode los
enfermosde la Casa,en el caso de morir sin herederos,
o dejando la quinta parte, si tuviese hijos o nietos.

Por estamisma R. C. se dispuso también que cuando
alguna persona,hombre o mujer, cualquieraque fuesesu
estadoo condición padeciesede la enfermedadllamadale-
pra, debe ser reconocidopor las señalesque tengaen sus
miembros y vista y por su fisonomía, obligándosea com-
parecerante el Alcalde que hará sin pérdida de tiempoel
correspondientemandamiento,para que se presenteen la
casa de San Lázaro respectiva. Por este reconocimiento
deberáel enfermo entregaral Alcalde una dobla3 si como
consecuenciadel mismo, queda confirmado el mal, pu-
diendo cobrar otra dobla por el trabajo efectuado, si
diese aquél su conformidad, exceptuándoselos de los
enfermos pobres,en cuyo caso las costasserían de ofi-
cio.

Una vez reconocidos,ingresaránen la Casapara vivir
con los demásenfermos,trayendo consigo sus bienes, de
conformidad con lo dispuestoen la R. C. arriba citada,
pero si se comprobabaque laenfermedadestuviera en sus
comienzos, podíadárseleel plazo de un año para curarse
en su casa, siempreque poseyese bienes,mueblesy raí-
ces que le permitieran mantenersey se comprometieraal
mismo tiempo a no enajenarni venderaquéllos. Pasado
el año, deberáserreconocido nuevamentey si no estuvie-
se curado o dispuestoa dar la pertinentefianza, o resol-
viese traspasarsus bienesa otro, entoncesse le obligará
a curarseen el hospital o casa apartada buscada por el
Mayoral, previo acuerdo de los hombres buenos,ciruja-
nos y letrados escribidores.Si a pesarde ello no obede-
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clese,sele emplazarápor el Mayoral, 2 6 3 enfermosy
el Procurador General, aque comparezcaanteel Alcalde
en el plazo de 20 días, sin perjuicio de la pena impuesta
por éste,por no habercumplido con lo mandado.

5•t Real Cédula de8 de Agosto de 1417, dada como
las anteriorespor el Rey Don JuanII a petición del Ma-
yoral de dicha casa,Gonzalo López y anteel secretario
FernánDarlas,JoanFernúndez,Albaro Martínez, tesore-
ro, Alfonso Martin y Vizcayo Couto, Mayoral, confirma-
toria de las anteriores.

6.~R. C. de 11 de Agosto de 1434, dada a Instancia
del Mayoral de la Casade SanL*17aro de Sevilla, envir-
tud de los abusosque secometíanen elexamende los
enfermosde lepra,cobrándosederechos exorbitantespor
estas diligencias,por la que paraproveer de remediose
dió comisión al Dr. Diego Rodríguez,quien, en virtud de
ella, propuso las medidas ordenadas en la It.C. de 8 de
Junio de 1456.

Lt It. C. de 16 de Agosto de 1451, dada enSevilla
por el ReyEnriqueIV a petición deAlfonso de Guzmán,
Mayoral, y anteel escribanoDiegoArias, contadorma-
yor, confirmatoriatambiénde las precedentes.

8.~It. C. de 8 deJunio de 1456, por la que se dispu-
so, vistos los abusosque secometíanen cuanto alos de-
rechos quese exigían en las diligencias de los enfer-
mos sospechososde lepra (a los que estabamandado
habitasen enla casade San Lázarocon todos sus bienes,
primeramenteen clase de usufructuario y después atítu-
lo de herederoforzoso, reservando acada uno la admi-
nistración y destinandopara los que tuviesenhijos el
quinto de laherencia),que de cualquier personaacometi-
da de dichaenfermedadsele emplazaraa hiciesecompa-
receren la casade reclusión ante elAlcalde de Enfermos
y demáspersonasque debían decomponerel consejode
reconocimiento,con asistenciade un fisico si fueranece-
sario y por medio de un juicio brevey sumariosele juz-
gasesin gravamen decostas.A todo aquel queen esta
pruebaseencontraba aprincipios de laenfermedad,sele
consentíapermaneceren su casa durante unalio bajo
fianza,paraque mientras ensayabamediosde curaciónno
pudieseenajenarsusbienes. Estaaprehensiónde bienes
a titulo deIndemnizacióna la casa porlos gastosque hu-
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biese tenido con el enfermo, tuvo que cederde sus dere-
chos algunos siglos después.

9•~ Rs. Cs. de 2 de Noviembre de 1477, dada en Je-
rez de la Frontera por los Reyes Católicos, ante el Pro-
tonotario Diego de l3ermes, tesoreroFernán Martínez y
Fernán Albarez de Toledo, secretario, refrendadaspor
las de 1491 y 1498 y dictadas por ‘los mismos ReyesCa-
tólicos, por los que se dispuso que los Protomedicatosy
Alcaldes Examinadores fuesenlos Alcaldes de todos los
enfermosde lepra, a fin de que viesen cuáleseran los
que pertenecíana las Casasde San Lázaro, «paraque los
que hallaran que debían ser apartadosde la comunica-
ción de las gentes y puestos en las dichas casas,los
mandaran apartar y se apartarana las dichas casasdel
Sr. Lázaro, so pena de 10.000 mrs. a cada uno de ellos,
que lo contrario de su mandamiento en esta partehicie-
ron y mandaronlos mismos monarcasal Mayoral y Ma-
yorales o Mampastor y Mampastores y otra cualquiera
personaque tuviera cargo de las dichas casasde SanLá-
zaro, o de cualquier de ellas que recibieran y tomarany
recogieseny tuviesen en ellas a las que así juzgarany
sentenciaranser leprosos y que debían ser apartadosde
la comunicacióny participaciónde las gentes,so pena de
10.00(1 mrs. 1~orcada vez queel dicho su mandamientoen
estaparteno cumplieran ~ perdici~nde los dichos oficios».

i0,a Rs. Cs. de 22 y 25 de Mayo de 1508 dadas res-
pectivamente por Fernandoel Católico y Doña Juanala
Loca ante Fernando de Madrid, Notario del Rey de las
Andalucíasy Francisco Núñez, GonzaloFernández, Luis
López y Diego de Buitrago, la primera y ante los escri-
banos mayores,Don Franciscode Bargasy Luis Zapata,
a petición de Juan Barba Cabezade Vaca, mayoral mam-
pastorde la Casade San Lázaro, la segunda,por las cua-
les se ordenabael cumplimiento de lo anteriormentedis-
puesto.

De la lectura de estasRs. Cs., Privilegios y Ordenan-
zas, se echa de ver que mucho antesde la construcción
de la Casa deSan Lázaro de Las Palmas estabaregla-
mentadoel ingresode los 2nfermosen la misma, larecau-
daciónde limosnas parasusostenimiento,el reconocimien-
to de los lacerados y presuntos laceradosy se admitía
la existencia de Autoridades dentro de la misma orga-
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nización. Sin embargo, a pesar de que en la primera de
ella se dispusoguardaseny tuviesena los enfermoslos pri-
vilegios concedidosen la misma,para que fuesen másso-
corridosy curados,ningúngobernadorhizo casode ellasni
de los enfermos.Por efecto de estalegislación fundadaen
el estadode la sociedadde aquellos tiemposremotos,era
la casade San Lázaro de Canaria un asilo de beneficen-
cia y un lugar de reclusión forzosa, en la que no obstante
los infestos recursos,no permanecíanen ella de continuo

pues por falta de sus rentas, o por defectode su policía,
salíana pedir limosna por varios lueblos de la isla y de
todo el Obispado,acompañandoa los Procuradoresde li-
mosnas querecorrían la diócesis o a los l3acinadores que
hacían su cuestaciónen ci recinto de la Ciudad.

Por estasrazones,Estebant~oyan,t~ofano i3oion, Ma-
yoral de la Casa deSan Lázaro de Las Palmas, al tratar
de corregir estaanormalidades,obtuvouna CódulaRealde
las MajestadesCesáreasen virtud de la cual inquirió a Al-
varo de Alcocer, Mayoral de la Casa deSevilla, para que
le trasladaseel contenidode las Ordenanzas,Reglas y Ca-
pítulos que habíaen la misma casa,cuyas ordenanzasfue-
ron copiadasen 23 de Diciembre de 1532, par:i que por
ellas se rigiese y gobernaseel Hospital y Casa deSan Lá-
zaro de Canaria. A pesar de ello, en nada mejoró la vida
del Centro, por cuya razón el rey Felipe IT, en virtud de
la exposición quehiciéronle el Ayuntamientoy la Justicia
y Regimiento de la isla proclamando:1.0 que en estaCiu-
dad de Canariaexistía un hospital y Casade San Lázaro,
donde serecogían los enfermoslaceradosquevivían en las
siete islas, y 2.°,que no sólo como edificio pani vivienda,
como lor las rentasqueposeíaparael sustentoy socorro
de las necesidadesde los mismos, resultaba muy pobre,
mandó proveerpor su Pragmáticade 7 de Agosto de 1556
que las justicias y Ayuntamientos de las ciudades, villas
y lugares, procurasenhubiese hospitalo Casa señalada,pa-
ra que los tales llagados pudiesenrecogersey no anduvie-
sen porlas calles y pueblos, ni estuviesenen las plazas,
puertasde iglesias, hospitalesni otros lugares públicos,
como lo solían hacer inficionando los sitios y lugaresdon-
de se encontrabany por su R. C. de 25 de Noviembredel
mismo año,quefuesenrecogidoslos dichosenfermos,pues
a pesar de estardispuestoque los bienesque tuviesen pa-
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sasena poder del hospitalsi no tenfan hijos y la quinta
parte, en el caso contrario, sóloingresabanen la Casalos
que carecfande aquéllos.

Así es que desdeestafecha datan las gracias,privile-
gios e importantes disposicionesy desdeentoncesse suje-
taron los laceradosde Canariasa la legislacióncomúndel
Reino contenidaen las RealesCédulasque han sido resu-
midas en las páginasprecedentes:De ahí el que los his-
toriadores hayan señaladoel añ~1556 como el más proba-
ble de la fundación del Hospital de San Lázaro en esta
isla, cuando sólo fué a efectos de someterlo a la legisla-
ción de la nación.

Su emplazamiento

El primer hospitalqueestabaconstruyéndoseen el año
1527, tuvo su asiento, como está señalado en los planos
de Torriani (1590) y Casolas (1599) enlos Arenalesde San-
ta Catalina, extramuros,en las afueras situadas al Norte
de la Ciudad, en las inmediacionesde la llamada Ermita
de Santa Catalina y en terrenosocupados,más tarde, por
el llamado Jardín de Swanston, en los que floreció una
hermosa y fertilísima campiña. En dicho sitio estuvo,
hasta que fué casi destruído por la invasión holandesa,
compuestade 73 navíos que transportaban9.000 hombres,
la que al mandodel Almirante Van der Does,aparecióen
la rada de Las Palmasel 26 de Junio de 1599, ondeando
en sus mástilesla banderade las provincias rebeldes;los
cualespara poderentrar en la Ciudad queestabavalien-
tementedefendidapor sus habitantes,seatrincheraron,en-
tre otros sitios, en el hospital de SanLázaro y en la Igle-
sia de San Sebastián.

¿Cómo llegó la lepra a Canarias?

Acabamosde decir que esta enfermedadno existía en
los primitivos pobladoresde las islas, antesde la Conquis-
ta por ReyesCatólicos, que estas tierras eranconocidas
geográficamentepor todas las nacionesque ocupabanlas
orillas del Mediterráneoy que cuando fueron ellas incor-
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poradasal CetrodeCastilla,las comunicacionesmarítimas
establecidascon nuestra madrepatria primero, y con las
de otraspartes delmundo después, dieronlugara uncam-
bio de hombres y mercancíasque originé la entradade la
iepraen Canarias.

Ahora bien: ¿cómose introdujo este mal en lasislas?
¿Desdecuándo puedesefialarsela existencia de dichaen-
fermedaden estastierrasafortunadas?Me Interesa,para
contestara estaspreguntas,hacerun bosquejo histórico
sobrela misma en el transcursode la vida,hastael año en
quefueron conquistadas,paracircunscribirnie después a
su evolución y desarrollo en esta isla,desdeestafecha,
hastalos momentosactuales.

La lepraesuna de lascalamidadesmás antiguasque
hanafligido el génerohumano,siendo clásicoescribirque
esun mal que remonta alas primerasedadesdelahuma-
nidad, aun cuandodurantemuchotiemposeconfundieran
con ella lasenfermedadesmásdiversas.Las primerasre-
ferenciasque tenemos sobresu existencia en elmundo,
son lasdescripcionesy prescripciones sobre ellaencontra-
dasen los papiros egipcios4.600años antesde Jesucristo,
ratificadasmástardeen tiemposde Sati V,4.266años antes
denuestraEra y confirmadaspor Lucreclo en susescri-
tos y porHerodoto,cuandodice que los habitantes de las
tierrasdel río Nilo, tenían la costumbre de comerpesca-
doscrudoso que habíansido expuestosal sol duranteal-
gún tiempo para que se secaran,etiología dominanteen
aquellos años, yque obligó a creer que los egipciosla
padecieroncon todaseguridad.

A pesarde ello el puebloegipcio culpa a los hebreos
de haberdiseminadola lepraen las riberas delNilo. Una
novela,registradapor el sacerdotecgicioManethon,pinta
a los hebreoscomo un pueblo de leprosos,que los egip-
cios sevieron obligadosa arrojarde susorillas, y Tácito
indica quela mayoríade los autores estánde acuerdoen
el hechode que, habiéndoseextendidoporEgipto unaene
fermedad contagiosaque manchabatodo el cuerpo, el rey
Bochoris pidió un remedioal oráculodeHammon(Amon),
el que fué contestado en elsentido de que debía purgar
su reino yexpulsara otrastierras,como malditosde los
dioses,a todos los hombresinfestados,a pesarde quelos
hebreosno conocieronla lepra,según demuestra elhecho
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de no hacersemención deella en el tiempodelos patriar-
cas. Al serexpulsadospor el Faraón todos los contagia-
dos y conducidos a un desierto, donde pensaron morir
abandonados,uno de ellos, Moisés, poniéndoseal frente de
los mismos les hizo ver que nada podían esperarde los
dioses y hombres egipcios,por cuya razón convenciendo-
les de que se fiaran de él como si fuese un guía celeste,
se erigió en Caudillo del pueblo que habíade llevarlos a
la tierra de promisión.

De lo expuestose deduceque, aun cuandono se pue-
de afirmar que la lepra sea de procedenciahebrea, es un
hecho demostradoque los israelitas la sufrieron durante
toda su historia a partir del momentoen que se pusieron
en contactocon los egipcios y que, a su dispersión por
todo el mundo, en los tiempos de Vespasiano y Tito, se
debió principalmentela difusión del mal por la Europaci-
vilizada. Los Libros Santos nostrazanel cuadroverdadero
de estafunestaenfermedad,que en los hebreos presenta-
ba como signospatognomonicosel estadode estupory sen-
sibilidad absolutaque ganatoda la piel y la decoloración
y caída del pelo, con cuyos síntomasofrecía el enfermo
un espectáculodigno de consideración.

Desdeentoncesel pueblo de Israel que emigró deEgip-
to fué una coloniade leprosos,i~orlo que Moisésen mu-
chos desus escritos legislativos,cita la lepra paradarór-
denesy consejos de tipo profiláctico y social. Su gran
lihro—Liiro del Levítico—contieneun tratado completo
sobrela lepra y, al describir sus foimas, demuestraque
era la misma queexistíaen Egipto. Se comprenderá,pues,
que los hebreosen su emigración tuvieron que propagar
la lepra por donde pasarony asentaron;y así se sabeque
en algunascomarcasde Asia hizo marcadosestragoscomo
lo demuestranlas descripcionesque de dicha enfermedad
se han encontradoen los libros sagradosde la India, lla-
madosKig Veda y Jagur Veda, 2.000 y 500 añosantesde
Jesucristo.En la China, al decir de Mare Well, existió la
lepra 1.100 años antesde nuestraépocay en Persia,según
la opinión autorizada de Surratasy Arquígenes, reinaba
este mal 600 años antesde la misma, refiriéndonosHero-
doto, a este proposito, que entre los persastodo individuo
afectadode esta enfermedad,no podía permaneceren una
ciudadni comunicarconnadie, siendoexpulsadodel Reino,
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si era extranjero, pues semiraba a los atacadoscomo un
afrentosoresultado de la cólera de Dios al considerarlos
como individuos que habíanofendido al Sol.

DesdeAsia la lepra seextendió a Grecia con las con-
quistas de Alejandro, y si bien Hipócrates nos habla de
estemal, sin conocerlo, Pausanlas mencionauna ciudad
de la Elide llamada Lepreon, por el gran número de le-
prosos que la habitaban, y XenoFon nos cuentaque ella
eraabundante entre los Scytas. Por su parte, Plinio Plu-
tarco piensa que la que apareció cn Grecia fué Importada
en Italia por las tropas de Pompeyo, al regresarde la
campañade Siria, en el año 63 antesdeJesucristo, donde
sussoldadosestuvieronen contactocon el pueblo hebreo.
Celso,en pocaslíneas,hizo una buenadescripciónde la
enfermedad; Arqulgenesde Apamia la completó por ha-
ber ejercido durantelargo tiempo su profesión en Siria,
donde abundabanlos leprosos, conservándosesu descrip-
ción en la compilación de Etius, la que fué reproducida
por Areteo de Capadocla, quien mástardenos dejó el es-
tudio más completo que sobre la lepra antigua se escri-
bió en aquellos tiempos.

A partir de la toma de Jerusalénpor los romanos, que
produjo la dispersión del pueblo israelita, tuvo lugar la
gran difusión de la lepra que registra la historia, por los
paisesdel occidente,como lo demuestranlos documentos,
encontradosdurante los siglos II y III, que atestiguaron
la existenciade la infección en casitodas las reglonesde
Europa. Así, por ejemplo, en Francia, en la que desde los
primeros siglos de nuestra época,se le elevaron templos
en variasde sus localidades,por considerarla como divi-
nidad patronímica,y en donde más tarde, en los siglos
VII y VIII, volvió de nuevo a mostrarse con todapujan-
za, a consecuencia,probablemente, de la invasión de los
sarracenossegúnlo demostraron las ordenanzasdictadas
por Pepin le Bref, Carlomagnoy los gobernadoresde va-
ñasprovincias,que reprodujeron las medidas rigurosas
del Códice lombardo. Estas fueron:la secuestraciónde los
leprosos, la autorización del divorcio cuando uno de los
cónyugesera atacadodel mal, y la exclusión del derecho
•de burguesíapara los miembrosde una familiaque tenía
en su senoenfermosde estaclase.Se sabe,además,qüe
duranteel reinadode Felipe1, existieron religiosossolda-
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dos,conocidoscon el nombre de hospitaleros,a los cuales
se les confiabael cuidado de estos infortunados mortales.

En este mismo siglo VII, la lepra invadió la Lombar-
día y España.Por lo que se refiere a la primera, parece
ser que Rotharis, el rey de los lombardos promulgóen el
año 630 que todoslos leprosos, inclusolos elefancíacos,
tenían que ser separadosile la sociedad, a cuyo fin eran
sacadosde sus propios domicilios y se les encerrabaen
casas particulareselegidas al efecto, para impedir toda
contaminación con los sanos,de suerteque se les repu-
taba como individuos muertos civilmente. Por lo que se
a España,hay quedecir que el Dr. Lazo, de Sevilla, en
sus escritossobrela lepra, fundamentadosen los del Doc-
tor Joaquín Villalba(1803) y José Velázquez (1866), cree
que esta enfermedad fué introducida en nuestranación

por las tropas de Pompeyo cuando, al mando de sus hi-
jos, pasaron por España para librarla de las tropas de
César. Para otros, fundados en la opinión del leprólogo
turco Zambaco Pachá, fueronlos fenicios infectados de
este mallos que lo portaron a la PenínsulaIbérica cuan-
do establecieroncolonias en la misma, antes de la inva-
sión de Roma, no siendo por lo tanto los sarracenoslos
que la introdujeron, ya que carecíade fundamento el he-
cho de que en sur de Francia, invadido tambiénpor ellos,
existía una enfermedadconocida con el nombre de mal
árabe. Parece,pues,más lógico pensarque fueron los fe-
nicios o los romanos los que importaron este mal en la
Península,y que sólo la invasión de los sarracenoso mo-
ros fué la causade suextensióne incremento,a tal pun-
to que, en la Españamusulmanay su contemporáneala
Españacristianade la Reconquista,existía aquél en for-
ma endémica,como lo atestiguaronlos médicos musul-
manes RazesAbul Casis Aben-Zohry Maimónides,en sus
libros De la lepra, Tesrifo Altarif, Tratado de la lepra y
del impe’tigo y Consejoshigiénicos.

Durante la Edad Media se extendió enormementela
lepra por Europa a causa del gran movimiento de hoñ~-
bres que formaron parte de las Cruzadas,pues con ella
se unieron cuantos factoresson precisospara la propaga-
ción de una epidemia. Las fatigas, privaciones,cambios
de clima, mata higiene,la promiscuidad,la miseria,sucie-
dad, mala y escasa alimentacióncon todas laintoxicacio-
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nes que producey las hipo y avitaminosisque los siguen,
en una palabra,todas estascondicionesen masa, quedu-
rantemás de un siglo establecieroncomunicacionesy re-
lacionessin cesar renovadasentre el Occidentey Oriente,
fueron y originaron un foco intenso de propagación,pues
los cristianos fanatizadosde buenafe y arrastradospor el
afán de pelea y aventuracayeron sobre Siria y Palestina
fuertementecontaminadas,con lo que fué fácil contagiar-
se y propagarla,ya que no sólo el cruzado, en vez de se-
gregar al leproso de su compañía,lo elegíapor compa-
ñero favorito y lo ponía a su servicio. Se comprenderá,
pues,que la miseria y la desolaciónque reinaron en una
parte de Europa a fines del imperio romano,invadido por
la irrupción de los bárbaros,y, por otro lado, el abando-
no de la cultura, la industria y la degradaciónde las ciu-
dades,fueron causasmás que suficientesparala gran ex-
tensiónque adquirió esta enfermedaddurantedichasgue-
rras. En estamisma Edad Media, tuvo lugar la propaga-
ción de la lepra desdela Europa Central a la del Norte
y así observamoscómo va ella invadiendo gradualmente
los Países Bajos, Tnglaterra, Irlanda, Escocia, Islandia,
Suecia y Noruega, dando lugar a queen dicha épocahis-
tórica, Europase encontraseinvadida por estacalamidad,
que adquirió caracteresde epidemia terrorífica y asolado-
ra, hastael punto de no existir un solo país libre de ella.

En respuestaa estecuadro desolador,aparecela reac-
ción social defensivatraducida en la durísima legislación
vigente. Por ella se matabaa los leprosos, aislándolos,y
expulsándolosde la sociedad sincompasión alguna,obli-
gándolosa llevar traje especialque permitiera reconocer-
los a distancia (traje gris y campanaal cuello), por exis-
tir el convencimientode su incurabilidad.

A fines del siglo XI adquirió la lepra su mayor exten-
sión, por lo que en todas partes,hastaen las localidades
más pequeñasse erigieron hospitales dedicadosa San Lá-
zaro o a San Antonio, en los cualeseranevangélicamente
asistidoslos enfermos,a tal punto que en Europa se fun-
daran en estaépocahasta20.000 leproserías.la casi tota-
lidad junto a las Iglesias,Conventoso Santuarios.

Españaen esta lucha antileprosa tiene una tradición
que enlazacon las gestasdel Romancero,a tal punto que
desde que Mio Cid adora la figura de San Lázaro en la
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del pobreleproso,nuestrapatria sepreocupópor la suer-
te deestosseresa los queun terrorsupersticioso colocaba
fuera de la sociedad. Y asívemoscomo en el siglo IX,
el ObispoGuillermo funda el primer lazareto enl3arcelo-
nay mástarde esel propio Cid quien funda elhospital
de San Lázaro en Palencia.

Ya a principios del siglo Xl, en el aflo 1048, pordeci-
sión del PapaDámaso11, fué creadala OrdenHospitala-
da de SanLázaro,quefué reformadapor varios cruzados
en 1265, constituyéndoseentocesenJerusalénla OrdenMi-
litar de Caballerosde San Lázaro ceflidasiempre en su
laborhospitalariaal cuidado delos enfermosde lepra,y
cuya actividad recuerdaaún hoy día el nombrede Laza-
reto. Se dictaron, además, las leyesmás terribles yseve-
ras para evitar elcontacto.Los parlamentosde Franciase
opusieronmuchosveces aquelos casadosque padeciesen
estaenfermedadviviesenjuntos yporel Concilio de Neu-
garot, de laComarcade Armaflaque,celebrado en elalto
1290, fué declaradala elefancíaun Impedimientodirimente
del matrimonio, disolviéndoloaún despuésde hecho.

Todasestasmedidasde defensa yprofilaxis sociallo-
graron la finalidad apetecida, pues, alfinal de laEdad
Media y comienzosde la Moderna,disminuyóconsidera-
blemente, llegandoa serraroslos casos en elCentro de
Francia,aun cuando existíanalgunosen el Surde lamis-
ma, en Islandiay en Noruega.Esta disminución fué de-
bida, además, a lacesación de las peregrinaciones,a la
expulsiónde los judíos y moros de Espafia y ala dismi-
nuciónde las relacionescon el Oriente, cuandofué des-
cubiertala ruta marítima de las Indias Orientales.Por
estasrazones, dejóde serla lepraunapreocupaciónsocial,
llegandoa clausurarsela mayoría de los hospitalesde
San Lázaro.

De la lecturaque antecedepodemosdarnoscuenta del
modo de propagarsela lepradesdeEgipto a las naciones
de Africa, Asiay Europa. Ahorabien: ¿cómosaltó aAmé-
rica?¿Existíaestemal en el Nuevo Mundo antes desu
descubrimientopor Colón y sus huestes,o fué importada
por éstas en el cursode las navegaciones?

Parecelógico pensar que fueraella llevadaa América,
toda vezque existía en Espafla cuandoel gran navegante
realizó la epopeyamás gloriosaque registrala historia,y
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cuandosesabe que en estastierras no existía dichaen-
fermedad,a pesar deltestimonio de algunoscolonizado-
res que afirman lo contrario. Laenorme corrienteemigra-
toria que desdenuestrapatria seinició entonces, asícomo
el grannúmerode navegantesque hacían Ja travesíacon
fines guerreroso comerciales,yendo y viniendocon hom-
bresy mercancías,trajeron a Europa la sífilis yllevaron
en cambio la lepraa América, descubriéndoselos prime-
ros focos en Colombiaen el año 1543, propagadapor los
andaluces,en Cubapor los valencianos y enBrasil por
los portugueses,de donde lentamente fuéextendiéndose
porel NuevoContinente,debido al enormecomercio de
esclavos negros que eranimportadosen masa,desde AM-
ca, incrementadaentreellos mismospor las privaciones,
sufrimientosy miseriasde aqueldesgraciadorebaflo hu-
mano.

Son, pues, las excursiones llevadas a cabopor loseu-
ropeos desdelos primeros anos delsiglo XV a estas Islas,
y principalmente su conquistapor los españolesy las co-
rrientesde navegaciónque hizo relacionarnos connacio-
nesinfectadas,las verdaderascausasde la Importación
de la lepra en Canarias, pues,sabiendoquees ella una
enfermedadde transportehumano, no hay duda quede-
bió venir a las Islascon los primerosconquistadores,má-
xime teniendoen cuentaque ellos procedíanen su mayor
partede las regionesNorte, Oestey Levantede laPenln-
sula, sitiosdondeexistenzonasendémicas.De esta ma-
nera,junto alos grandes bienesque con su civilización
Introdujeronen estastierrasel valerosoarrojode nuestros
antepasados,empezóa cundir la lepra, enfermedadque
en esosfamosos tiemposde los últimos añosde la Edad
Media constituía en Europa unahorrorosaplaga.Suspro-
gresos en estasAfortunadasfue tan rápido, queapenas
habíantranscurridoalgunosanos, cuando la caridadcris-
tiana, como dije al principio, creó en estaciudad un be-
néfico asilo destinadoa los pobresde toda la reglón con
la denominaciónde Hospital deSan Lázaro.
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¿Cómo se regla este Asilo de beneficencia?

Conocidoel sitio de su primitiva implantación,y dicho
en páginas anteriores,que antes de su construcciónes-
tabareglamentadoel ingresode los enfermosen el mis-
mo, la maneracómorecaudaban las limosnas para susos-
tenimientoy cómo seefec’uabael reconocimientode los
laceradosy presuntoslacerados,hay que añadirque en
dichalegislación,fechadaen Madrid, como be declarado
anteriormente, elano 1393 (20 de Noviembre),seadmitía
la existenciade autoridades dentro de lamismaorganiza-
ción, las que estabanencargadasde cumplir las reglas y
ordenanzas antes referidas, para la buenamarchade estos
centros,que no sólo como edificios para viviendas,sino
tambiénpor las rentasque poseíanpara sustento ysoco-
rro de los necesitados,resultabansermuy pobres.

En el hospitalde San Lázaro, la autoridad que regla
sus destinosy a la cual prestabanacatamiento todas las
demáspersonas quevivían dentrode la casa,eraconoci-
da con el nombre de Mayorvl o Mampastor,el cual, al
principio, era nombradoporel Regimiento de esta isla,
procurando que recayera elmismo en el médico queasis-
tía a losenfermos,paraque percibieraporestecuidadoy
trabajo, lapartequele correspondíade susderechos.Más
tarde,habléndoseseguidopleito en el Consejo por parte
del Fiscal, estos nombramientosse hacían por Cédula
Real,teniendoel nombradoobligaciónde prestarjuramen-
to antela personaque tuviere poderparaello, o anteen-
fermos y enfermasresidentesen el hospital.

Estabaobligado, comoacabode decir, a cumplir yde-
fenderlos privilegios, reglas, franquezasy libertadesque
los Reyesdictaban,así como los de tratar, procurar,re-
cibir y cobrarlos bienespertenecientesal Centrobenéfico
y los de susenfermos,

Parala mejor reglamentación de susobligaciones, el
Mayoralhacíalos siguientesnombramientos:

Asesores. En ndmerode dos,o más, eran elegidosen-
tre los enfermosy enfermasacogidosen el Asilo, a los
cualesreuníaen Cabildo. Eranhombresde buena fama y
conciencia,a los cualestomabajuramentoy obligaba a
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residir en el mismo, no sólo para hacercumplir a los de-
más enfermos lomandado, sinopara procedera su sus-
titución si alguno de ellos moría.

Clavero. Hombredebuenafamay concienciaquejuraba
ser fiel en todo. Estaba encargadode recogerel dinero
(oro o plata), ropas (de lino, lana, estopas y algodón) y
otras limosnas que se recibieran. Si éstaseran ornamen-
tos de capilla, cruces, cálices,incensarios, vestimentas,
libros u otras cosas quehubierade tenerguardadas,esta-
ba obligado a recibirlas por escrito, ante el Mayoral, es-
cribano y enfermosde la casa, por si falleciere o los Per-
diere, sióndole descontado,en este caso del importe de
sus bieneso de su ración.

Procurador General. Su misión consistíaen recibir y
recaudarpor escrito, el dinero que le entregabael MayO-
ral o los enfermos,obtenidosen lugaressituadosfuera de
la casa, mediantelas correspondientescartas de pago.De
dicha cantidadse reducían losgastos que a sus expensas
se habían hecho, los originadospor la bestiaque habían
usadopara trasladarsea dichos sitios y el dos porciento
de los maravedisesque en estas excursiones habíanre-
caudado.

Procuradoresparticulares. Se dedicabana guardarlos
beneficios que, bienen dinero o en objetos, conseguían

personalmenre,los cualesentregabanal Clavero. El nom-
bramiento lo efectuabael i\iayoral con arreglo a las mis-
mas normas quelos de los anteriores,pero si se dabael
caso de que no existían hombresen condicionesde de-
sempeñardichoscargos,podían aquél y susasesoresnom-
brarlos entre personas ajenasal 1-lospital.

Bacinadores. Estabanencargados,en unión delos ase-
sores, de pedir limosnas parala Casay sus enfermos,los
cualesentregabanal Clavero, según acabode decir, y si
alguno de los nombrados,no temiendo a Dios o a susal-
mas, se ponían de acuerdocon ésteo con los enfermosde
la misma para esconderlo recaudado, podía el Mayoral,
previa denuncia de dos testigos dignos de fe, obligar al
referido Claveroy a los enfermos a devolver el doble de
lo que habíanrobado, a ser privadosde dicho oficio o a
ser sometidosa cadenadurante un tiempo comprendido
entre5 y 10 días.Una vezdenunciados,estabanobligados
a darcuentaal Mayoral,enfermosy asesoresde lo come-
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tido, sin excusani retraso aleuno, pues si t~irclahanen ha-
cerlo, ci-an encerrados por aqudi en la Casay privados de
alimentos hasta tanto dieran cuenta de lo robado. En este
caso la declaracióndel hechocometido, firmada por di o

por el capellán si no supiese firmar, tenía que ser entre-
gada mediante recibo sellado COfl el sello de la casa y
avalado por h-ts Ud M~tyor~tly dos asesores.

Además del Mayoral, se reconocia como autoridad den-
tro del Hospital, en su ii~pectoreligioso, al Capellán, que
era nombrado por el Obispo de la Diócesis y encargado
de decir una misa rezada, cada cIja, por las almas de los
Reyesque hicieron y dotaronla casa,y por tados losbien-
hechores de la misma, estandoobligado además a dar los
sacramentosy demás cosas necesarias, j~revitlla corres-
pondiente licencia del Prelado, cuandoel Mayoral y sus
asesorescreyeren y vieren que era mejor al servicio de
Dios y honra de la casa. En este caso,los honorarios que
devengaban el mencionado Capellán y los clérigos que le
acompañaban,corrían a cargo de los albaceasdel difun-
to, si teníamedios para ello, o les eran pagadoscon una
ración igual a los demásentermos,si no los poseía.

De la mismamanera,estabaobligado el Capellán a in-
vitar a otros el día de la víspera del Viernes del Sr. San
Lá,íiro, a los que se les daba de beber conformeera uso
y costumbre,y a decir misa oficiada con Diácono y Sub-
diácono, seguid~ide sernl(n. 1 ~n estos casos, los honora-
rios eran satisfechospor el ~\lavoral.

Cabildos-. ~\ciibo de decir que pni it estos nombramien-
tos como para cuanfo era preciso para el buen régimen
de la casa, faato el i\I ayor~ilcomo los demás enfermosy
demásautoridadesnombradas,se reunjan en Cabildo con-
forme decía el título once del libro de Reales Cédulas y
Ordenanzas:«Ytem, mando y ordeno queci dicho Maioral
y enfermosque agora son e seran de aqui adelantede la
dicha casa que fagan Cavildo todos,juntamentedos o tres
cijas cadasemanao quandonecesario les fuere para orde-
nar en todas las cosas, o en cada una de ellas, aquello
que fuere servizio de Dios e pro honrra de la dicha Casa
y del Maioral y Enfermos le ella; otro si para corregir y
enmendar ierrosque hizieren los dichos Enfermosy con-
tra su Maioral e los unos contralos otros porque entiendo
que es mejor entre si enmendarlas talescosas queno que
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salgana Plaza dondeel Pueblo tome mala edificazion y
pierda la devozion e los Pobresla limosna que suelen ha-
ver o cada que huviere de fazer los dichos Cavildos e
Aiuntamientosque fagantañer la Campana Maior, según
que lo ande costumbre,e qualquier que no biniere al di-
cho Cavildo que luego sea prendadopor dosmaravedis
para el alcancíade la Cofradía que ellos tienen; pero si
alguno de los dichos enfermostdviere tal negozioque no
puedair al dicho Cavildo que lo envíe y hacer saveral
dicho Maioral».

De conformidad con lo transcrito, los Cabildos acos-
tumbrabana celebrarsecada2 ó 3 días,y en ellos se dis-
cutía y acordabacuantotenía relaciónCon el buen orden
de la casa para el mejor servicio de Dios y honra de la
misma. Al toque de la CampanaMayor de la Iglesia, acu-
dían todos los enfermos conlos asesores,clavero,procura-
doresy bacinadoresal sitio de reunión que eraen el mismo
Hospital, y en él, presididos porel Mayoral, se corregían,
enmendabany castigabanlos yerrosquecometíanlos enfer-
mos entre sí y contraaquél, para evitarque las desavenen-
ciasllegasena conocimientodel público que,al formar mal
juicio sobreellas, podría hacerleperdersudevoción y por
consiguientedisponerlo a negar la limosna apetecida.En
ellos habíande acordarse también conjuntamenteentreel
Mayoral, procuradoresy enfermos,cuantospleitos y de-
mandaspodían tenerlugar en la casa, estandoobligado «el
Mayoral a dar el buen consejo o lo que mejoracordaren,
para no producir daño ni costa para ella y si a pesar de
todo el pleito tenía lugar sin consentimientode todos, se
dabael cabildo por no enterado».

Como se ve, era obligada la asistencia,dadala irnpor-
tancia de los asuntosque en ellosse debatía,a tal punto
que si el quefaltaba no lo comunicabaantesdel toque de
campana, eracastigadocon la multa de dos maravedís,
cantidadque ingresabaen la Alcancfa de la Cofradía pa-
ra la distribución que más adelante diremos.

El Mayoral, autoridad hospitalaria

Acabo dedecir que el Mayoral o Mampastorestabaen-
cargadode cumplir y defenderlos privilegios, reglas,fran-
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quezasy libertadesque los Reyes dictaban,así como los
de procurar, recibiry cobrar los bienes pertenecientesal
Centro benéficoy los de sus enfermos.No estaráde más
por lo tanto, poner en conocimientodel que me lee, cuáles
eran sus obligacionesy relaciones con el restanteperso-
nal de la casa.

Los lunes de cada semanalos dedicabaa hacer cuen-
tas con el clavero de toco lo que se había recibido duran-
te ellaen la Casa.Como las limosnasconsistíanen dinero,
ropa y alimentos, hacia de ellas la siguiente distribución:

1)/itero. Los maravedisesque los enfermosy enfermas
pedíany demandabantanto en las puertasde la Iglesia
Catedral como en las de las demásy en las de la propia
casa, el Mayoral los repartía ,destinandopara él una ra-
ción, dos maravedisesy una libra de candelade sebo,por
razón de su mayoría; unaración, dosmaravedisesy una
libra de candelade seboparael clavero por razóndel pienso
de las bestiasdeq LIC hacíauso parael negocio o del abrir
y cerrar las puertas, dos maravedisesy una libra de vela
de sebopara el capellány un maravedí, paracada uno
de los enfermosy enfermas.

Ropa. Toda la ropa de la cuaciray del saquillo, así
de almadraquescomo de sábanas,mantas, cabezales,ro-
pas de color, lino, lana, algodón y otras obtenidaspor
testamentoo limosnas, eran guardadaspor el clavero des-
pués de mostradasy anotadasen libro aparte por el es-
cribano, hasta lograr que hubiese tantos almadraques
como racionesbahía para enfermosy enfermas. Unavez
obtenida estacifra y puestos sus orecios por dos o tres
personasentendidas,se procedía porel mayoral al repar-
to, escogiendo para si tres racionesy otras tantasropas
del saquillo, una para cada uno de los enfermos,echadas
a la suertey 20 maravedisesque se daban al clavero si
hacía quadra(repartimiento completo) ó 10, si sólo hacía
la mitad del mismo.

Alimentos. Con el pan, vino, carne, harina, aceite
quesos, frutas y hortalizas, así comocon la lana y la lefla,
hacía el Mayoral un reparto de tres racionespara él y de
dos y una para ~os demás enfermos,~ con el pan quese
recaudabaen los distintos sitios de la. Ciudad y otraspar-
tes de las Capellanías,apartaba,de acuerdocon el Clave-
ro, una ración para los servidoresde la casa,repartiendo
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el resto, si lo había, en la proporción de cuatro raciones
para él y una para cadauno de los enfermos.

Como ademásdel Clavero, el Procurador generalesta-
ba autorizado para recoger las ropas conseguidas por el
Obispo y recaudarel dinero procuradopor esta autoridad
eclesiástica,el Mayoral repartía las primeras,si su núme-
ro igualabaal de los enfermosy enfermas.Si, por el con-
trario, era menor, procedíaa hacer almonedaentre ellos
y con el dinero obtenido efectuabaun repartopor el que
le correspondíantres racionesy una a cada uno de los
enfermos,procediendoen cambio, cuandosobrabaalguna
ropa, a ponerle el correspondienteprecio para ser rema-
tado y adjudicadoal mayorpostor. Acordadoesto,seanun-
ciaba dando tres badajadascon el tañir de la Campana
Mayor, al cual estabanobligadosa acudir todoslos enfer-
mos bajopenade dos mr. al que faltara sin previa justi-
ficación. Una vez rematado,estaba obligado el poseedor
a liquidar su deuda, enel espaciode tres días, para con
los maravedisesobtenidosrepartir tres racionesal Mayo-
ral y una paracadauno de los otros enfermosy enfermas.

Por lo que se refiere al dinero, el Procurador general
estabaobligado a entregaral Mnyoral lo recaudado,bien

por escrito o de palabray una vez apartada la tercera
parte para los negociosy necesidadesde la casa,serepar-
tían el resto entreéste y los dem~lsenfermosen la forma
detalladamás arriba. Y, por último, estabaobligadoa en-
trar sirvientes, arrieros, pastores, hortelanosu otras per-
sonas al servicio de la casaa ajustar susprecios, los que
eran anotados por el escribano en su libro, despuésde
haberlestomado juramento de que desempeñaríandichos
cargosbien y fielmente.

Normas por las que se regían los enfermos

Los enfermosy enfermas asiladosen la Casa de San
Lázaro, no podían ir a la Ciudadni aotro lugar fuerade
la misma, sin licencia del Mayoral, salvoen los casosde
necesidadmayory siempre previo consentimientodel mis-
mo de acuerdocon los asesores.Si a pesarde habérseles
negadoel permiso, salieran,podía el Mayoral imponerle
por cada vegada,cadenadurantedos días, porqueya he-



Hospitales deGran Canaria 69

mos dicho que los enfermosdeblan, entodo, acatamiento
y obedienciaa cuantoesta autoridadles ordenabahacer
en proy honrade la casa, tanto fueracomo dentrode la
misma. Porestasrazones,si alguna o algunasde lasmu-
jeres sanasde los enfermosentraban en lacasacon de-
seos depelea,escándalou otros errores,por haber sido
castigados sus maridos,el Mayoraly los asesorespodían
amonestar a éstosparaque las castigasen, y sisenegaban
a cumplir lasórdenes,entonces podíansercondenadosa
cadenao supresiónde la ración. Delamisma maneraeran
castigadoslos hombressanos,con penas que variabanen-
tre la simple amonestacióny la expulsión dela casa.

Los enfermosy enfermas, en ningún tiempo, podían
estarabarraganados ysi lo estuviesenpodíanseramones-
tados poraquellaspersonas,las que estabanautorizadas
á castigarcon cadenas, si continuaban enrebeldía, para
que enmendasensus culpas.

Despuésde taflida la CampanaMayor de la Capella-
nía, los enfermosy enfermasestabanobligadosa estar
presentes enla oración con suscuentasen lasmanosre-
zando suPaterNoster conla mayordevociónporel alma
de losReyes,bienhechoresy enfermosde la casa,debien-
do al terminaraquéllaentraren laCapilla para oir laSal-
ve Regina. Sólo estabandispensadosde hacerlolos que
hubierantenidolicencia delMayoral, pueslos que falta-
ban sin causajustificada eran penadoscon la multa de
2 mr. De lamismamaneraerancastigados con diezdíasen
la cadenalos queno temiendoa Dios ni a sus ánimas,re-
negaban,blasfemabano denostabandelHacedor,de la Vir-
gen SantaMariao decualquieradelos Santosde la Iglesia.

Los enfermosy enfermasentresí, no podíanjugar a
los dados nl a las tablas adinero seco,en la casao fuera
de ella, nl con personassanas,y si lo hacían,erancasti-
gadospor el Mayorala cadenaduranteocho días. De la
misma manerasufríanesta pena durante dos díaslos que
bebíanpúblicamenteen algúnmesóncercano a la casa. Les
estabaprohibido tambiéntenercuchillas,puñaleso arma
alguna,ganivetescon hierro que pasasen de unpalmoy
tuviesen punta,siendo castigadoslos que no los entrega-
ban atresdías decadenao a supresión dela ración,hasta
sersometidosala obediencia.En estoscasos,quedabaa
beneficiode la casael productode la venta deaquéllos.
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Cuando unenfermo o enfermaingresabaen la Casapor
primera vez, para vivir en ella, el Mayoral y asesoresles
tomabanjuramento sobrelos bienese inmueblesque tenía,
lugaresy linderosde los mismosy monedasde oro y plata,
ante el escribano, paraque no pudieran servendidos,em-
peñados, enajenados nitraspasadosa personaalguna. Si
no poseíabienes,se les daba mediaración de todo, durante
el tiempo de un año,a excepcióndel dinero y ropa, tenien-
do en cambio ración enterade pan, trigo en grano, vino,
carne y hortalizasy media de dinero y ropa, cuandopa-
sabadicho año. Sólo en el casode que entregasendoscien-
tos mrds. al ingresar,se les daba de estos,ración entera.

El viernes, fiesta de Resurrecciónde SanLázaro,esta-
ban obligadoslos enfermos y enfermasa salir al camino
para recibir en susescudillas las limosnasque las buenas
gentesdaban,bien fueran éstas dineroo ropas, las cuales
eran entregadasal clavero parahacer de ellas almoneda
el lunes siguiente conformedije al principio. De los ma-
ravedisesrecaudados,cogía el Mayoral dosracionesy una
los demás enfermasy enfermos. Si éstos o las mujeres
sanasque en este día salían a pedir para sus maridoslo
hacíande mala gana,no podían recibirraciónalgunaame-
nosquetuviesengran necesidad,viéndose obligadasa pedir
para el común el domingo siguiente, siaquéllosno resi-
dían en la casa. En cambio, parahacer la petición de li-
mosnasa la puerta de las Iglesias cadadomingo, se ele-
gían entre las enfermasmás sanasy fuertes las llamadas
semaneras,dejando las más débiles para el servicio de
la casa.

Si algún leproso o leprosaenfermaba de gravedady
quería hacer su testamento,estaba obligado a efectuarlo
ante el escribanode la casa, previo permisodel Mayoral,
pudiendonombrarsusalbaceasentreel resto de los demás
y con quienesmejor se llevase,Teníaque dejar a sualma
la quinta parte de su herenciay si éstapor su cuantíano
permitía cumplir esterequisito, estabaentoncesfacultado
el Mayoral, para libremente vendersus bienesen almone-
da, dentro de la misma casa y del producto obtenido re-
tiraba dicha cantidad,para dedicarel resto a reparaciones
de la casa,o a mejorar las posesioneso bienesraícesque
tuviera o pudiera tener la misma. Si algún enfermo o en-
ferma llegaba al artículo de la muertey no tenía mujer
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que le acompañase,podíael Mayoral ordenar que lo hi-
ciesen porel día, doshombreso uno, si estabacasadoy
cuatrohombresde los mismosenfermos,si era por la no-
che. En el caso de ser mujer, podía acompañarleuna por
el día y dos por la nochey si en cualquierade ellos los
elegidosse negabana obedecerlas órdenes dadas por el
Mayoral, eran castigadoscon la multa de tres mrs. Si se
daba el caso de morir de día y no podían ser enterrados
hastael siguiente, teníanquevelarlo seis de los enfermos,
o enfermasde la casadesignadospor el Mayoral, el cual
en unión de todos los enfermosy sanos de la misma,pro-
cedíana honrarlos y hacersu enterramientocomo obrade
caridad en la cuantíade la quinta partede los bienesque
dejó, siendo asimismo castigadoscon la multa de 3 mrs.
los enfermosy personassanas que,estandoen la casa,no
asistían a estos actos.

Los padres, hermanos,parientesy amigospodían ver y
visitar a sus hijos, parientesy parientascon toda libertad
siempre y cuandono produjeran escándalosy daños al
Mayoral, ni a los enfermosy siempretambién que no es-
tuviesen ocupadoséstos en sus escritosy negocios. En
estos casos, el enfermo tenía que pedir licencia al Mayo-
ral para que les señalaseel tiempo convenientede la vi-
sita y les consintieseel podercomer con ellos.

Las mujeresde los enfermosy cuantas personassanas
visitasenla casano podían llevar adornosen sus vestidos
de oro y plata como tampoco en las tocas ni chapines
abiertos, ya que eran mal mirados por el pueblo y se te-
nía el temor de que disminuyesepor esemotivo el impor-
te de las limosnas. Cuandoasí sucedíael Mayoral man-
daba a los dos asesoresj~araque los amonestaseny si a
pesarde ello persistíanen su rebeldíay no cumplían con
lo mandadose les despojaba del oro y plata que traían,
para servendidos en almonedaen la misma casa.El pro-
ducto obtenidoy el de las jenasde50 maravedisesimpues-
tas a las que desobedecían,se destinaba a reparar las
obras del hospital.
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De los bienes y raíces del hospital

Ni el Mayoral ni los enfermos podíanvender las pro-
piedadesde provecho o redenciónque habíansido dadas
a la Casapor S. M., como tampocolas que habíansido
dejadaspor los enfermoso los bienes raíces donadospor
razón de enfermedad.En casode necesidad,sólo podían
los Reyesautorizar la venta, despuésele oídas las razones
que se alegaban paravender, pasóndoseel tanto de culpa
correspondiente,en el casode que se llegara a efectuar
la venta por el Mayoral y enfermos, sin licencia alguna.

Cuandoel Mayoral disponía que fuera a vivir en el
Hospital o en casa de su propiedad, un enfermo o enfer-
ma que a su vez poseíacasa propia, no podía ser tirada
éstapor sañaque tuviera con esteMayoral, o por dargus-
to y placer a cualquier otro enfermoque estuviera reñido
con dicho propietario. Si ésteprotestabapor el traslado,
estabanel Mayoral y asesoresobligadosa requerirle una,
dosy tres vecespara queseerimendara, pudiendo,previa
consulta con los demásenfermos reunidosen Cabildo, ti-
rar la casa en que vivía si persistíaen su rebeldía, dén-
doseleotra donde pudiera vivir sin escándalo.

En este caso, estaba obligado el enfermo a trastejar,
limpiar, embarrar, arropar y repararla a su costa, suce-
diendo lo mismo en las habitacionesque fueran ocupadas
en los Palacios porenfermos queno tuvieren mujeres, o
por enfermasque no tuvieren maridos.

Las casas queen la Ciudady fuerade ella poseíanues-
tro Sr. San Lázaro o podía poseer,podían ser arrendadas

por el Mayoral y demásenfermos, reunidosason de cam-
pana, siempre que las rentasobtenidas fuesen bien paga-
das y que el tiempo de arrendamientoy su comienzofue-
ran escritos por el escribanode la casa.Asimismo podían
ser arrendadaslas tierras, huertasy ganados,siempreque
estuviera facultadoel Mayoral a ponerun par de gallinas
en cadacasa y dos con redomasde vino en los mesones.
Por otra parte, el arrendadorque arrendabacualquierme-
són de la casahospital, estabaobligado a dejar desocu
padoslos establospara las bestias y romerosque venían
a velar en la Capilla y para las de los bacinadoresy ser-
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vidores compradaspor el Mayoral para el servicio de la
casa,con los maravedises recaudados.En estos casos,no
sólo no se lescobraba cantidad alguna por la estancia,
sino que se les ofrecía la paja que necesitaban,al mismo
precio que se vendía a los demáscaminantes.

Cuandohabíanecesidadde venderganadovacuno, ove-
juno, cabrunoo porcuno, se reuníanel Mayoral y los en-
fermospara procedera la ventay, unavezdecidida, previo
acuerdode todos o de la mayoríade ellos, se repartíalo
recaudado,en tres partesque se distribuíanentresí.

Para los negociosde la casaya he dicho qu~necesi-
taban del servicio de das bestiasde silla, delas que una
cabalgaba el Mayoral y la otra montabala personaque
le acompañaba,que era casi siempre un enfermo. Estas
bestiasadquiridascon los maravedisesrecaudados,no po-
dían ser puestasen servicio fuera de la casahospital, sal-
vo aquellos casosque afectabanal procomún de la mis-
ma, al Mayoral, a los enfermoso aquellos otros en que
iban los pobresa solicitar las limosnaso a traer para la
casa pan, vino, trigo, ropas y utensiliosparaarary hacer
la sementera.De la misma manera,podían haceruso de
ellas, los enfermoscuandoteníanque ir a la Ciudad y no
podíanandar por el estadode sus pies,siemprey cuando
tuvieran licencia del Mayoral; en cambio, los otros enfer-
mos o servidoresfamiliares que tenían necesidadde salir
a la Ciudad para librar algunosnegocios, no podían ha-
cerlo sin ser antes reconocidospor el Mayoral y asesores.
En estos casos,estabanobligadosa mantenerlasdurante
el tiempo que permanecíanfuera de la casa.

Las frutas y hortalizasde la huertaeran repartidaspor
el Clavero, el cual daba al Mayoral tresracionesy acada
enfermouna, estandole prohibidoentrar en ella indebida-
mente en cuyo caso eran castigadoscon penasque varia-
ban segúnel grado de la desobediencia.Asimismo estaba
ordenado quea todo enfermoque se mandaraal mercado
no se le dieseningún maravedi, paraimpedir que lo gas-
taranen otras cosas, abonándosele,en cambio, lo que hu-
biera gastadoen herradurasy embargueos.

Todas las escrituras como lasbulas, privilegios y re-
glas estaban puestasen un arca que tenía el Mayoral, el
cual la dabaen guardia al Clavero. Tenía das cerraduras
y dos llaves, de las cualesuna conservabaen su poder el
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Mayoral y la otra el Clavero, para que de esta manera
estuviesesiempreen buen recaudoy en proy defensadel
regimientode la Casa.

Fiestas de San Blas y San Lázaro

Los Reyes Católicos en R. C. extendida en Sevilla
el 30 de Junio de 1496 y copiadaen otra dadaen Madrid
el 15 de Diciembre de 1593, dispusieronque tanto el Ma-
yoral como los enfermosy cuantas personasconstituían
la Cofradíade San Blas, estabanobligadasa recordaral
Capellán que todoslos años,el día antesde SanBlas, se
celebraran vísperascantadasa la que estabanobligados
a asistir con velas encendidas, desdeque daba comienzo
el magnificat hastael momento de los responsos,los cua-
les habíande ser dichos sobrelas sepulturasde los Cofra-
des. Asimismo estabanobligados en el día del Santo a
oir misa cantada,dentro de la Capilla, con velas encendi-
das, desdeque empezarael Evangeliohastael final de la
misa. Si alguno de ellos faltaba, era penadasu ausencia
con la multa de seis maravedises,que eran ingresados
en la alcancíade la cofradía para aumentodel común, a
menos que el cofradejustificara aquélla por causa lícita,
licencia del Mayoral o estuvieseausentepor haber ido a
buscarlimosna. En todos estos casos, sin embargo, esta-
ban obligadosa ser sustituidospor sus mujereso amos,
portando susvelas encendidas,los cualeseran castigados
con las mismas penassi dejabande asistir. De la misma
manera,estabaobligadoel Capellánadecir, el primervier-
nes de cada mes,misa cantadade requien por las almas
del Mayoral, enfermosy cofrades de San Lázaro y por
las de los bienhechoresde la Casa, a la cual estaban
obligados aquéllos a asistir con candelas desdeel Evan-
gelio hastalos responsos.Igualmente ordenaron losReyes
Católicos por la misma R. C. ~ue se hiciera lo mismo
con los entierrosde los enfermosy cofrades.

Para celebrar la fiesta de San Lázaro,el Capellán es-
taba obligado a convidar ocho sacerdotes paraque canta-
senlas vísperas, los cualeseran agasajadoscon un refres-
co. Al día siguiente,es decir, el día de San Lázaro,tenía
que decir misa oficiadacon Diácono y Subdiáconoy a su
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terminación predicabaun Doctor de la Iglesia, que recibía
como los anterioressu pitanzaqueles entregabael Clave-
ro medianteel recibo correspondiente.

Por último, enaquellamismaR. C. dispusieronSusMa-
jestadesCesóreas quepara reformar la Cofradía,a fin de
corregir los yerros que solíancometerlos cofrades,se reu-
nieranéstos con el Mayoral y los enfermosen una comida
pagada con el producto de las penasimpuestas que se
guardabanen la alcancías, la que había de celebrarseel
día de SanJuano a los ocho días después.A dichacomi-
da, compuestade unaternera y vino que se repartía por
igual entre todos, estabanobligadosa asistir para refren-
dar con ella los acuerdostomados,siendo castigadoscon
la multa de 10.000 mrs. los que dejabanincumplida dicha
disposición.

(Co;ztinnani)





Las danzas y canciones populares de
Canarias

POR M~XRíA ROsA ALONSO

M I creencia respectoal origen peninsular de nuestro
folklore se ve cada día confirmadacon nuevosejem-

ilos. Concretündomede momentoa las danzas y cantos
regionales,creo que no seríaexcesivoatribuir casi todo
el acervo a la importación hecha desde la épocade la
conquista.Tanto en folklore corno en lingüística, del sus-
trato guanchetan i~ocoC5 13 que resta quo es mús bien
materia para la cautelaque no para la hipótesis.

Conocida es la cita de MenéndezPelayo, cuandosos-
pechó que el romanceropeninsularpodría encontrarseen
las Canariascon los naturales caracteresarcaicos de la
periferia respectodel centro (1). En 1905 vió don Ramón
MenéndezPida! bailar en Navas del Marqués (Avila) el
llamado baile de los tres, que, en 1930, m~ísadulterado,
volvió a ver en el mismo pueblo. «Este baile de los tres

(1) ‘~Acasotina exploración inteligente en asIslas canarias(de cuya
poesíapopularsabemostanpoco) nos daríaigual resultado que en Azores
y Madera] respectode los romancescastellanos,que esde presumirsecon-
servenallí con máspurezaque en Andalucía».Menéndez Pelayo:Antología
depoetaslíricos castellanos, IX, Edic. del Consejo, 1945, pág. 162. Y más
adelante:~Ya he indicado la sospechade que en canarias puedanexistir
viejos romancesllevadosallá en elsiglo XV porlosconquistadorescastella-
nos y andaluces.Si se encontrasensería buen hallazgo, porque encasos
análogosse observaque las versionesinsularesson más arcaicasy puras
que lasdel Continente~.Idem, ibidem, pág.332.
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—escribedon Ramón—, que hoy flOS parecerústico y ex-
elusivo de ese pueblo deAvila, fué antesun baile común
y elegante.Las costumbrespopularesfueron por lo gene-
ral antes costumbres aristocráticas, abandonadaspor la
clase superior al verlas extendidas entre el pueblo. En
El Cortesanode don Luis de Milán, cuya acción pasaha-
cia 1530, se habla del baile de los tres en la corte valen-
ciana de doña Germanade Foix, y Lope de Vega, en Las
burlas veras, mencionaun paso de danza llamado el cru-
zado de a tres, aludiendo a los celos entre dos damas y
un galán» (1). En una lámina reproduceMenéndezPidal
un códice del siglo XVI en el que aparecen dos damas
con castañetasy el galán conlas manosalzadas,en tanto
otra dama, al fondo, tocaun tamboril o pandero cuadrado

La isla de El Hierro, que en bailes, al menos, parece
ser región de grandesarcaísmos(2), nos ofreceun curioso
ejemplo en el siglo XVIII. Un contertulio ~el Marquésde
Villanueva del Prado y de Viera y Clavijo, don José An-
tonio de Urtusáustegui,fué a aquella isla en cierta comi-
sión de servicio en 1785. De su viaje dejó unasMemorias
(3) en las que, al referirse al entoncespago deEl Pinar,
escribe: «Me obsequiaroncon una huelga de bailes a su
modo, que acompañancon mucha agilidad, así hombres
como mujeres, especialmenteuna especiede contradanza
muy bonitaque llaman cruzar o el bailedelos tres, compues-
ta de un hombre, que ha de ser muy ligero y robusto,y de
tres mujeresmuchachaságiles, al son de cierto guinso o
tambor y flauta, cantandoen esteínterin endechaso corri-

(1) MenéndezPida!: Cómovivió y có,novive el ro,nancero.La Enciclo-
pedia Hispánica. Valencias. a., pág. 74.

(2) Vid. SebastiánJiménezSánchez:Danzasy cancionesdela isla del
Hierro, en «Revista de Dialectología y Tradiciones Populares»,tomo III,
cuaderno segundo,1947. En la Isla del Hierro seconserva(en especialen el
oeste,regiónmásapartada)una s apical, cóncava,muy próximaa la caste-
llana, distintade la s del restodel Archipiélago, donde(salvo excepciones
queno sondel caso) dominala dorsal, convexa,semejantea la andaluza.
Algunos hanconfundidola s herreñacon la s sonora, perocualquierver-
sado enfonéticasabeque esto esOtra cosa.De la existenciade la s sonora
tengoconfirmación dealgunos pueblosde Tenerife,Gran Canaria,La Pal-
may La Gomera.

(3) Las insertóenpartedon Dacio V. Dariasy Padrónen sus Noticias
históricasdel hierro. La Laguna,Imp. Curbelo,1929. Cfr. pág. 291.



Las danzasy caucionespopulares de Canarias 79

das (1) con mucha gracia y expresión, aunqueen tono
melancólico; estadanza es peculiar de esta isla y consta
de varias figuras>’.

El señorUrtusciustegui, en la épocaen que todavía escri-
he, creeya que elaristocráticobaile españoldel siglo X\TI
especuliar de El Hierro, líe aquí, pues,cómo en un per-
dido oasis delAtlántico se conservabapor 1785 el baile
peninsular,qu~ignoramos si todavíase baila en la citada
isla

MenéndezPidal señalacorno rasgo de gran arcaísmo
el baile acompañadode canto ilarrativo, al paso que el
aconipañaclo deuna (unción lírica es comt’Tnmente usado:
«Es sabido que en algunos pueblos ~‘ en la épocaantigua
se acompañabael baile con canto narrativo... Pero más
general es usar en el baile canciones amorosas... y tan
rápidamentedecayó el uso de la danzacon canción narra-
tiva que hoy subsistesólo por raro arcaísmo, citándose
como casonotable el que la practiquen los aldeanosbre-
tones o que en las islas F’eróe se use el baile en corro,
donde cogidosde las manos los danzadoresentonan una
balada.. . En cambio, el baile al son de una canción lírica
es usado en todas partes. En España y América los bai-
les con canto de una copla lírica son incontables(sevilla-
nas, seguidillas, jota, bolero...), mientras que los bailes
con canto narrativo son rarísimos. Pocos restosse con-
servan de la costumbreque sabemos existióen el siglo
XVI (baile del Conde Claros y demás romancesviejos)».

En otro lugar escribe el citado autor: «Quevedo,hacia
1600, diciendo cómo los alegres bailesy las seguidillas
sustituyerona las graves y mesuradasdanzas de antes,
que al son de un rabel o de un arpa hacíanrancias reve-
rencias,cuenta la danzaromancescadel Conde Claros en-
tre las que se quedaron arrinconadas»(2).

El baile del Conde Clarostuvo gran boga entre 1538 y
1557. MenéndezPidal cita los vihuelistas que incluyen las
diversas variantes del baile. Tengo la impresión de que
el baile del Condede Cabra, queha recogidoel señorJimé-
nez Sánchezen el Hierro, es una pervivenciaestropeada

(1) Adviértase que corridos llamaban en la Andalucía de Estébanez
calderón a los romances,y aún hoy.

(2) Menéndez Pidal, ob. cit. págs. 76~77y 50.
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del célebre baile delsiglo XVI; pocoes lo que ha podido
insertarel recolectorde la letra, que acompaflaal baile
descritopor él, paraque puedarecomponerse,con tanes-
casos ycruzadosfragmentos, la fogosa aventura delCon-
de Claros, perdido de amores porClaranilla:

Que si el Conde de Cabra
quiere a la visida (Repl tese).
Yo no quiero al Conde de Cabra
si sso es a ti (Repftese).
Yo no qufeni al conde de Cobra
triste de luí (Repftese).
Viudita soy y lo manda la ley (Repftese).
Me quiero casar
y sso encuentro con quién (RepItese).
Si quieres casarte
aquí tienes quien (Repitese).
Contigo, amor nifo,
con otro no Isa de ser (Repftese)(1).

SI bien el seflor Jiménez Sánchez nos diceque en
estebaile se cantancanciones sencillascon repeticiones
del pie de coplainiciado por la tamborirera,que hace
de solista,por lo que hemos insertado se advierte el
vestigio de una canción rnmanceada.Afiadamos que es
típico del romanceen las Canarias(que llegó aqul en la
épocarapsódicade que habla MenéndezPidal) sercanta-
do con repetición deun estribillo, pie de romanceo res-
ponder,, forma que le da un mayorlirismo. La nota de
arcaísmola sigue Canariasal continuar unamodalidad,
ya sefialadaporJovellanos, aldescribirla llamadadanza
prima: «Los hombres danzan al son de un romance de
ocho silabas, cantadopor algunode los mozos quemü
seseñalan enla comarcapor su claravozy porsu buena
memoria;y a cadacoplao cuartetodel romance responde
todo el coro con una especiede estrambote,que conste
de dos solos versoso mediacopla»(2). Adviértase que

a JiménezSánchez:trabajo citado. Esta letrase cruzaconla conoci-
dacancióninfantil o romancede La VúnilSa del Conde ¡arel, cantadapor
muchosniñosespañoles.La tengorecogidaen ml trabajoFolklore i,çfantil
enEL MrssoCsxanio,núm. 12, Isa Palmas,1944.

(2) VM. la citadeJovellanosen MenéndezPelayo,ob. y tomocitados.
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en el baile del Conde de Cabra la tamborirera acompafía,
como solista ademds,a los danzarines,lo que puederda-
cionarse con la mujer que, tocando el tamboril marcaba
el ritmo en el grabadodel baile de los tres reproducido
por MenéndezPidal.

Los aficionados alfolklore regional del siglo pasadoy
algunos investigadorestienenla inclinación de hacerarran-
car del prohlemdtico sustratoguanchealgunosde nuestros
bailes, cantos, voces, etc. Yo, en particular, muestro cui-
dadosacircunspeccióncuandode atribucionesa lo guan-
che se trata. Nuestra tradición es, en realidad, peninsular
y m~ísrazonablees buscaren las Islas arcaísmos penin-
sularesque no problemáticosorígenesprecristianos. Con
pacienciaes posibleque el enigma del canto, del baile,
de la voz o de la costumbrese logre fijar y emparentar
con un fenómenopeninsular, perosi seguimosel espinoso
camino del aboriginismo acasono pasemosde la hipóte-
sis más o menos atrayente,~ hipótesis al fin.

Un caso concreto lo brinda el antiguo baile llamadoel
tango. ¿Cuál es su origen?

Las referenciasbibliográficas sólo nos traen confusio-
nismo. El por muchos conceptosestimabletinerfefio, Don
JuanBethencourtAlfonso (1), al referirse a este baile de-

pág 133. Don Cipriano de Arribas, en su obra A través de las Islas Cana-
rias, Sta. Cruz de Tenerife, 1900, al icícrirse al baile (le] SantoDomingo

nosadvierte que en la isla ile La [‘alma el romaneese cantabacon respon-

der o estribillo págs. 195-196), de los que publica varios. Han sido recogi-

dos enel folleto de le. Biblioteca Canaria, LO.» cantos ~ danzasregionales.
Librería 1-lespérides, sin mencionar procedencia.De la isla deLa Gomera

tengo varios romancescon rcsponderes,que también secantanal son de
tambor. En Tenerife secantabaci estribillo cadacuatro versosdel solista,

como en el romance recogidopor Béthenconrt Alfonso y que lleva por estri-

billo: «;Qué linda mañana,G mire. G iiara, qué linda mañana!»,y que puede
verse en el número extraordinario que el diario »La Prensa»de Sta. Cruz

de Tenerife hizo en edición ilustrada con motivo de la Fiestas de la Folía,

mayo de 1011; también lo insertó Leoncio Rodríguezen su libro Tenerife,
Sta. Cruz de Tenerife, 1916, pág. 436 Un completo e insuperable trabajoso-
bre los romances con resj5ondcres puede verseen el de José Pérez Vidal,

Romancescon estribillo y bailes roniancescos,en ~~Revista de Dialectología

y Tradiciones Populares»,tomo IV, cuaderno segundo,1948. Tanto los es-

tribillos que recoge el señorJiménezSánchezen el citado trabajo, para las
Coplas de Molino como los de las ,nea’as y erlinas correspondenal res-
pondc’r del romance en las islas.

(1) Don J me Béthencotirl Alfonso, ilastre médicode su tiempo en Te—
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cía que existieron el tango tinerfeño, el tango gomero, y
el tango herreño,~por la épocaen que él escribeel tiner-
feño casihabía desaparecido,excepto en algunoscaseríos
de Icod (1). Del tango herreí~onos dice el señor Darias y
Padrón: «Bailaban(los naturalesdel Hierro) una especie
de contradanza,de la que, probablemente,seráuna remi-
niscenciael actual tango herreñ~»(2). Y más adelante:
«El tango, heredado de los indígenas,y característicoy
tradicional, portanto, en la tierra» (3). El escritor herrefio
don Narciso MagdalenoGarcía dice lo siguientea esteres-
pecto: «Principiael baile o tango por partede los mozos
y mozasdel pueblo,al sonacompasadodel tamboril, acom-
pañándosede ciertas tonadillas tristes y quejumbrosas,
que recuerdanlas de los bimbachos’>(4). En el trabajoEl
tango herreño, (5) se mencionasu origen indígena y su

nerife, era natural deArenay falleció en 1913. Dejó importante obra inédi-
ta. Coincidiendoconel movimiento folklorista españolde finesdel pasado
siglo hizo circular un extensoy valioso cuestionario folklórico(del que po-
seocopia, graciasa la generosidaddel Dr. Pérez Vídal), cuyos resultados
desconozco,si bienespresumibleque parledeellos se consignenen la ci-
tadaobra inédita. F’ué uno de los hombresmésdestacadosdela valiosage-
neración de 1880, que tanto relieve dió al Archipiélago y dela que me he
ocupadovariasveces.El trabajo a que me refiere y cito es el titulado Can-
tos en Trabajosenprosa y verso.BibliotecadeEscritoresCanarios,dirigida
por IsaacViera. Sta. Cruz deTenerife. s. a. cuaderno2.°. Debo la cita a
PérezVidal ensu trabajo que mencionoen la nota 8, porqueaún no lo he
visto directamente,sino enla reproducción parcial insertaen el extraordi-
nario citadode«La Prensafl,con ci titulo Tradiciones del país. Los bailes
canarios. Todavía extractadacaprichosamente,la Librería Hespéridesla
poneal frente del citado folleto Los cantosy danzasregionales,comoIn-
troducción.Dicho folleto contieneademásestostrabajos:El tango herreño,
sin firma; Otros bailesy cantos regionales,sin firma, pero adviertoque se
tratade un trozodel trabajodeDon Manuelde Ossunainsertoenel aludido
extraordinariode «La Prensafl, que,a sovez, lo tomó del folleto del señor
Ossunatitulado Cultura social de Canarias,Imp. A. J. Benítez, 1914; Orí-
gendelas Folías, por Ildefonso Maffiotte;Lasfolíasde Victoria, por Odón
deApraiz; ¿Lajotaaragonesaes canaria?, por un crítico musicalde «La
Prensa»deBuenosAires; LI SantoDomingo, sin firma (pero que hedicho
enla nota 8 es deArribasSánchez);Canciones,letrillas y coplaspopulares
y Una impresiónsobrelos cantosde la tierra, por JuanReyesBartlett.

(1) BéthencourtAlfonso en el folleto Los cantosy danzas regionales,
citado,pág.9.

(2) Darias Padrón,ob. cit. pág.25.
(3) Idem, ibídem, pág.328.
(4) Citadopor elseñorDariasPadrón en sumencionadaobra, páginas

329-330.
(5) Vid. Los cantos y danzasregionales,págs.15-18.
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semejanzacon cierta danzasimbólica egipcia.Ildefonso

Maffiotte expresala opinión, sustentadapor don Antonio
Lugo y Massieu, de que el tango lierreño y otros bailesse
derivan del famoso canario (1).

Aunque en el importante Diccionario tic ¡a Mi2szca de
Michel Brenet (2) sólo se habla del Ia;igo como baile de
gitanosy como baile de negrosen América, d~lpueblo de
México, o del universal tango argentino, sabemosque en
Andalucía existe el canto llamado tango, que nadase pa-
rece, desdeluego, al aiçgclliino y que bien pudieraser de

(1) Idem, págs. 27-28 y sgts. Citan el tango herreño Cipriano (le Arri-
bas, ob. cit. pág. 231; Isaac Viera, CostumbresCanarias, Sta. Cruz de Te-
nerite; Benítez, 1918, pág. 38, etc.

(2) Michel Brcnet (seudónimo de \llle Marie Bohillier), 1)iccionario de
la jlI,ísica histórico y tócnico, 1.’ edic, joaquín Cil, editores, Barcelona,

1946. S. y. tango. Del tanganillo, baile y canto popular del que hay algún
resto en Tenerife, da esta obra una referencia y alude a que esdanza de rit-
mo ternario acompañada por guitarra.

Lo probable esque la voz tango pasara a A mórica; puedeser un relie—
cho de tringano, voz con sufijo crelitillo átono de It que habla Menéndez
Pidal en so Manual (le (á-an,cutica JIistJi’ica (Vid. edie. de 19-II, p:íg. 229).
En todo caso, como no me parece tenga nada que ver con la personayo del

verbo latjno langcre, la voz tango sigue para mí sin explicación todavía.
De una anclana de Tacoronte, ya fallecida, he recogido una letra (le

tanqo tinerjeño. Me asegurabahaberlo oído cantar a las gentes ~de los al—
tos’~o set del Monte, cuando bajaban a la fiesta del Cristo, y es de esta
manera:

Ulpalajalpa, Siento una pena

paloma ;niya, siento un dolor
Ulpalajalpa siento una pena
que viene el diya. en el corazón.

Sobre del trono El pdo espaio,

vide a Maríva, la (eva esleya,
ella me llama el palo blanco
yo respondiya. lo riel elreva.

Y tú que sabes El tajaraste

lo que esamor; vino de fuera

dime qué esesto porquelo trajo

que siento yo. la majorera.

Pareceque comoestribillo o responderse entonaba el Ulpalajalpa, cu-

yo misterio fonético no he acertado aún.

Don Manuel de Ossuna,en su Cultura socialcitada, alude (pág. 19) alos
cantos rimados que terminan en el ¡u-pa-la-fa, si bien sospecha para tales
cantos un origen a estasalturas insostenible.

El Hierro, isla arcaizante, haconservadohist a hoy su tan o, que nos
describe el señor Jiménez Sánchezen su trabajo citado.
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origen gitano, si bien lo ignoramos. Mientras futuras in-
vestigacionesno nos permitan pensarotra cosa,no pare-
ce desatinadoatribuir a nuestro tango herreño, gomero o
tinerfeño, un origen peninsular, semejanteal de nuestras
malagueñasen relación con las de Málaga (1).

En cuantoal famosocanario los problemasque plan-
tea estdn aún sin resolver.El cañario erauna danzacita-
da por los escritores españolesa partir del siglo XVI.
«Dos cosasandanpor el mundo—escribeFranciscoLópez

(1) La malagueña andaluza aclimatadaen Canariastiene un acento
menosdesgarradoy mássobrio aquí, conformea la tónica mesuradade to-
dasnuestrasexpresionesy paratenerrelaciónconel fandanguillodeHuel-
va, segúnmeadvierte elpintor-poetaReyesDarias.SobreLas Folias como
canto popularde lasIslasy su «magnífico lirismo«hablaelcitado Dicciona-
rio deBrenet, quetambiénalude a la danzaportuguesadel mismonomore,
deritmo ternario y de la que incluye ejemplosmusicales.Mi ignorancia
técnicameimpide entraren detalles. Los músicos conocidos compusieron
Folías (la referenciamásantiguaesde 1613) y existíanFolías deEspañay
hastaFolías deInglaterra (Vid. Diccionario citado,s.y. Folías). Aludiendo
a nuestrasFolías, Don DomingoJ. Navarro, enuna curiosa descripciónque
de ellashace,parlicipade lainfundaday un pocoingenuacreenciacomún de
creerlasbailesdeorigen indígena; pero al describirlasse adviertequese
trata deun baileestrictamentecortesano,pues el autoranotalasreveren-
cias que el galán, antes y despuésdel baile, hacea la dama.«Desde que
suenala músicaseadelantael galán y a una respetuosadistancia,con el
sombrero enla ulano,haceuna reverenciamirando la parejaque ha elegi-
doy pronunciadelante deella la voz/Aires! Ymás adelante:’,Terminado
el baile,hace el mancebootra profunda reverenciay sombrero enmano
sigueenposde la damahastasu asiento’<. Vid. Domingo J. Navarro: Las
Folías, enRecuerdosde un noventón,Biblioteca canaria.Edit. LaProvin-
cia, Las I’nlmas, 1931, págs.126-128.

Reeuérdeseque Menéndez Pidalapuntócomo detalleexpresivodenr-
caismolareverenciaque acompañabaal baile. Don AntonioLugoy Massieu,
en su trabajorecogidoenel aludido extraordinario de «La Prensa~bajo el
titulo De nuestroconcurso,advierte que «en el archivodel Sr.García Ramos
pareceque haydocumentosen los cualesconstaque secantaronpor prime-
ra vez enTenerife(las folías) en el pueblo deGranaclifla, importadasde la
Maderay por naturalesdela nlisma«.

Nos movemosaúnenterrenoproblemáticoy entrecitasno avaladascon
rigor científico. Las folíasse bailanya pocoy muy adulteradas.

Nuestraisa(con variantes tannotablescomola canaria y tinerfeña)da
la impresiónde ser aclimatacióndela jota aragonesarespectoal canto.El
Diccionario que venimoscitandola dacomo danza populardeCanariascon
el formulismo rítmico del compás tres por cuatro.Susvistososy variadas
figuras o pasosdel baile,que se inicia con el corro o cadena, permitirían
reconocerquizása un expertoen coreografía popularpeninsular semejanza
conantiguosy conservadosbailes españolesy portugueses.
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de Gómarahacia 1552—queennoblecenestasislas: los pá-
jaros canarios,tan estimados porsu canto, que no hay en
otra ninguna parte a cuanto afirman, y el canario, baile
gentil y artificioso» (1).

El P. Alonso de Espinosa,en 1594, dice que los guan-
cheshacían «alarde de sus gracias,en saltar, correr, bay-
lar aquel son que llaman canariocon muchaligerezay
mudanzas»(2).

Lope de Vega, en sus comediasSan 1)/ego de Alcalá,
Los guanchesde Tenerf/~’,y acasoen alguna otra parte,
inserta letrasdel canario, como varios vihuelistasde la
época (3). Cervantes,al final del entremésEl rufián viu-
do, que acabaen baile, hace figurar al comparsaEscarra-
mtn bailando él solo un canario.

Antonio de Viana, en 1604, al referirse a los instrumen-
tos y bailes indígenas,escribe:

Los instrumentosson dos calabaras
secas y algunas piedrecitasdentro,
con que tocaban dulce son canario,
Un tamboril (le drago IJmUy pequefo,
una flauta (le rubia y lmneca caña,
y cuatro gaitas (le los verdestallos
y ñudosocanutos de echada,
y con la boca un extremadomásico
hacía un ronco son algo entonado (4).

El «dulce son canario» vianesco es una amplificada
versificaciónde las palabrasde Espinosa, guión decisivo

(1) LópezdeGómara:Bistoria General deIndias, Espasa-Calpe,Ma-
drid, 1932, tomo II, pág.238.

(2) Espinosa:Del Origeny milagros deN. S. de Candelaria. ¡mp. Is-
leña,Sta. Cruz de Tenerife,1948, pág. 11.

(3) Cfr. Leopoldo de La Rosa, recensióna No/cessobrela Secciónde
Música dela Biblioteca Nacional, de J. Subiraen estaREVISTA, núm. 79,
tomo XIII, págs.401-402.No me espc.sibleconsultardesdeaquíel Libro de
Música,de Luis deMilán, publicadoen 1535, ni El delfin de la música, de
Luis de Narváez,1536, ni los tratados de les vihuelistasAlonso Mudarra,
Valderrábano,Pisador,Fuenllana,etc., algunos de los cualescontendrán
probablementecanarios y dejoparauna ocasiónpropicia su consulta.Na-
cerenuna islasiempre esunalimitación.

(4) Viana: Antigüedadeso Poema.Edic. de Rodríguez1~1oure,La La-
guna,Curbelo,1904, CantoIV, págs.109-110.
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de Viana en estas cuestionesde costumbresguanches.
Abreu Galindo, en 1632, al tratar de los habitantesde

Gran Canaria,escribe: «Su baile eramenudico y agudo,
el mesmo que hoyllaman canario>’ (1).

El baile llamado canario desdeel siglo XVI, ¿eraun
baile indígena exportadopor los españoleso sencillamen-
te era un baile inventado porlos músicosde la época,
cuandolas islas al ser incorporadasa Castilla, se pusie-
ron de moda?¿Quéinstrumentostenían los indígenasque
pudieran guiara los españoles?Vemos que Viana, a pe-
sar (le sus grandeslibertadespoéticas, sólo puede inven-
tariar un repertorio hartomodesto,y con un tamboril de
drago (si es que es verdadque los guanches conocieron
el tambor...), calabazassecas,flautas de caña,gaitas (il)
de canutos de cebadoy la boca, poca músicaexportable
cabe hacer.

Es de interésobservarque los hasta ahora primitivos
cronistas de Gran Canarianada nos digan del canario.
El llamado Matritense sólo dice que los guadartemeste-
nían «casade pasatiempodonde sejuntabanonbresy mu-
geres a cantar y bailar, con personasque se vían acre-
centar y solas, y, acabandolos hayles, ordenaban sus
banquetes»(2).

Con ocasión del matrimonio de los canariosescribe
Sedeño quecelebrabanjuegos y bailes: ‘<Esto hacían muy
polidamente conunas varas quetenían pintadascon san-
gre de drago, que esunaresino colorada.Hacían adema-
nes con la vara, y muchasmudanzascon gracia y soltura
y hacían también en sus fiestasy casamientos unosjue-
gosa manerade guerra,queera un torneo muy reñido» (3).

El Lacunense,nadaoriginal, sigueal Matritense cuan-
do escribe: «Tenían los dhos Guanartemescasasde re-
creación, y passatposdonde sejuntaban hombres, y mu-
geres,a cantar,y a bailar: y acabadossus cantosy bailes,
ordenabansus banquetes»(4).

(1) Abren: Historia de la conquistade las siete islas de ía’an Gana-
ría. Sta.Cruz de Tenerife, Imp. Islefia,1948, págs.98-99.

(2) Matritense:edc. deAgustín Millares Carlo,en«El MuseoCanario»,
núm. 5. Las Palmas.Madrid, Enero-Abrilde 1935, pág.82.

(3) Sedefio,edición deDariasy Padrón,Gáldar,1936, pág.70.
(4) Lacnncnse,edie. de Bonnet y Serra, La Laguna, Curbelo, 1933,

págs.38-39.
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El llamado Escudero,en un capítulo interpolado,acaso
por Marín y Cubas, escribe:»En las casasde juego iban
los Reyes y asistían a los bailes quelos hacían con varas
pintadasde drago y zapateadosy cabriolas,que eran dies-
trísimos, cantabancancionessentidas y lastimeras, y re-
petíanuna cosa muchasveces a modo de estribillo, y esto
usabanmejor los gomeros, por que oyendocantar solían
enternecersey llorar, si la cosa era trágica o lastimera.
Despuésde los bailes onclehacían zot~zonetescon piedre-
zudasy tiestos de barro, y en seguidacomían» (1).

Es posible que el interpolador, queconocíaya los tex-
tos anteriores,compusierasupárrafo teniéndolosen cuen-
ta; nótesequeparahaceruna afirmaciónconcretaserefiere
a los gomeros,no a los canariospropiamentedichos.

QueEspinosa,Abreu y autoresposteriorescomo Viera,
etc., hablen del canario como baileindígenanadadefiniti-
vo nos prueba,pues el baile debió ponerse de moda en-
trado ya el siglo XVI y por la moda se dejarían ellosin-
fluenciar. A rafz de la conquistamuchos esclavos canarios
fueron vendidos a España.Sabemos de algunos que ma-
nifestabansudestrezaen las calles sevillanas; pucheraser
que también exhibieran susrudimentariasdotescoreográ-
ficas y que músicos españolesinstrumentarancon entera
libertad y conforme a sus cánones unasdanzascuyo mo-
tivo y nombrese los ofrecieran estos sencillos indígenas;
algo semejante(salvandoenormes distanciasde todoorden)
a lo hechopor músicosamericanosy europeosmodernos
con la músicanegra.El carácter inicial de danzacortesa-
na que ofrece el canario parece indicar moda impuesta
por una minoría de músicos que aprovecharanindirecta-
mente el paciente «pintoresquismo»indígena.Ni quedecir
tiene que, ante un argumento de fuerza,rectificaría mi
creencia(2).

El Diccionario de Brenet, queseguimos,inserta las yo-

(1) Escudero,edic. de l)ariasy Padrón,Gáldar, 1936, en el mismo yo-
lumen que la crónicadeSedeño,pág. 80.

(2) Viera y Clavijo, ensus Noticias, al referirseal canario, cita a Fray
Juandela Fuentey a López de Gómaraentrelos autoresque mencionan
tal baile. Porsu cuentaañadeque elcana,-io esun ~tañiclomúsicodecuatro
compases,que se danzahaciendoel son conlos pies con violentosy cortos
movimientos>’(Noticias, Imp. Isleña,1858, 1, págs.115-146). Peroestolo leyó
enel Dircionario de Autoridades.
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ces canaria y canario. Del canario, aparte de incluir lo
que decíade él el Diccionario de Autoridadesy de afir-
marque locitan Cervantes,Rojas, Moreto y Barbieri, dice
que es «baile que muchos autores consideranoriundo de
las islas Canarias».De la canaria dice que es una «anti-
gua danza francesa,puestade moda duranteel reinadode
Carlos IX (1560-1574)que tomó su nombre de una masca-
rada en que los danzarines iban vestidosde «salvajesde
Canarias»y ejecutabanpasos«extravajantesqueteníanfuer-
te sabor salvaje». La música era breve, divididaen dos
repeticiones y medida bajo el signo binario. Mersenne
(1636) considerabaingenuamenteestadanza como «oriun-
da delas Islas Canarias».Sigue luego el texto explicando
ciertos extremostécnicosy da nombreds compositoresde
estebaile, para terminar: «Denomínasetambiéncanarioel
aire característicode esta danza».

Lo que antecedenospermite pensarque la canaria se-
ría el mismo canario transportadoa Francia en un siglo
donde la modaespañola tenía tanto prestigio en Europa
y puedeque la «ingenuidad» deMersenne sehayarepeti-
do al pensarlocomo «oriundo» de las Islas, pero los téc-
nicos tienen la palabra.

Para BéthencourtAlfonso el canario pervivíaen suépo-
cacon el nombrede tanganillo y saltonas.Dice así: «Pero
el baile mús generalizadoentre los guanches fuéla gua-
racha cuyo nombre tienesu etimologíaen el genérico de
guaras, guaracheo guaira con quese designanlas tradi-
diciones a los bailadorespúblicos de los guanbhes,según
dijimos. Tuvo el privilegio de recorrer el mundo, perdien-
do en esa larga emigración su primitivo título ¡hastaen
su país nativo!, puesapenassi lo conservapor Andalucía
y algunasregiones de América; y no sólo perdió su ape-
lativo, porque fué mús conocidopor baile canario, salt~ro,
saltarello en Italia, etc., sino que fué dejandopor el ca-
mino su aire, tonoy cadenciapara dar lugar a numerosos
hijos bastardosque en nadarecuerdana quién les dió el
ser. Entre nosotrossigue viviendo con su antigua fisono-
mía, especialmentepor Arona, Adeje y otros pueblos del
sur, bajo los nombresde tanganillo y saltonas» (1).

(1) Béthencourt, en Los cantosy danzasregionales,pág. 10.
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Queguarachaseavoz guanchelo ponemosmuy en du-
da; el Brenet da el nombreauna danzaantigua española,
que parece derivar del zapateado,que se ha conservado
en América latina y que era bailada por mujeres.«Seman-
tiene aún en algunasregiones americanasy se encuentran
reminiscenciasen tierras napolitanas». Como canto pare-
ce ser muy popular en Cuba y menosvivo que la guara-
cha andaluza. ~Pasó la guaracha de Canariasa España,
América e Italia, o de Andalucía vino aquí, de pasopara
América, con los grandesturistas? De no haber razones
de pesopara afirmarlo primero, más sensato será creer
lo segundo.

De la saltona dice el mismo Diccionario quees «danza
y canción popular canariaen movimiento vivo». Del taja-
raste «danza cantada, popular de las Islas Canarias.Se
ejecuta conacompañamientode guitarra. Su ritmo corres~
ponde a la fórmula del compás3/4».

~Hay en las saltonas y en el lajaraste reminiscencias
del antiguo baile de los guanches?NI aún peritos en la
materiahan podidollegar a conclusionesseguras(1). Ade-
más de las citas históricas que hemos hecho, Abreu,en
otro lugar de su obra, escribe de los herreñosque«bayla-
ban en rueda y en folía yendo los unos contra los otros
para delantey tornando paraatrás asidos de las manos
dando grandessaltos paraarriba juntos y parejosciue pa-
recen pegados unoscon otros y muchos y en estosbayles
eran sus cantares,los quales, ni los bayleshasta oy no
los han dejado>) (2).

El mismo Ahreu dice de los canarios que «suscanta-
res erandolorosos y tristes o amorosos o funestos,a los
cuales llamamosendechas’>(3). De los del Hierro que«era
la gentede estaisla muy triste, de medianaestatura,can-
tabana manerade endechastristesen el tono y cortas»(4).
De los de La Palma dice que alrededorde su idolátrico

(1) Cfr. Amaro Lefranc: Lo guancheen la mdsica popular canaria.
Instituto deEstudiosCanarios.La Laguna,1942. Existe un trabajo del mú-
sicotinerfefio JuanAlvarez García enla revista ~Tarea~, Madrid, del 13 de
diciembrede 1941, pero desconozcosu contenido.

(2) Abreu, ob. cit. pág. ~Q.
(3) Abreu, idem, pág. 99
(4) Abreu, idem, pág. 50.
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montón de piedras ebailaban»y cantaban endechas)>(1).
De los (le Fuerteventuray Lanzaroteaseguraque eran
«grandes cantadoresy bailadores. La sonada quehacfan
eran con pies, manos y boca muy a comp»ís y graciosa» (2).

Ahreu escribe en 1632, y la población indígena estaba

ya tan identificada con la conquistadoraque, aun cuando
su intención sea destacar las costumbresaborígenes,no
sabemoshastaqué punto estas costumbrespertenecíana
la población mixta o a la primiti\~a.

El señorJiménezSdnchez recoge corno típicos del Hierro
los bailes del vivo, de La Virgen y de Flaire, y esposible
que también tenganun origen peninsular(3). Que los pri-
mitivos indígenasdel Archipiélago danzarony cantarones
naturalísimo; que algo pudo quedaral mezciarsela pobla-
ción es probable,pero problemótico, móxime con los iris-
trumentosrudimentarios de que dispondrían; la extraña
músicasimplista de los aborígenesles sonaríaa los espa-
ñoles como un tún tún monótono e ininteligible, tan raro
como el lenguaje de la letra de estos cantos, si bien es
cierto queya sabemos porTorriani de la existenciapor lo
menos dedos endechasisleñas, unaen lenguade Gran
Canaria y otra en la del Hierro, que el ingeniero italiano
transcribeen formadetrístrofos monorrimos(4). Perocon-
cluir que tal métrica influyó en los tercetosespañoleses
harto dudoso (5), pues ni sabemoscómo contaría el indí-

(1) Abreu, idem, pág. 175.
(2) Abreu, idem, pág.30.
(3) Del baile del vivo ya dió cuentala Srta. carmendeLas Casasen

Palabrasy Cosas,vol. 1 de la colección «Tradicionespopulares»,que editó
el Instituto de EstudiosCanarios.La Laguna,1944, págs.37-38.

Del Bailede la Virgen hay variantessin duda enlos que en otrasislas
sebailaenhonor del santopatronodel pueblo.EnTenerife sebailaante la
Virgen decandelariay existe el de la danzaquebailan enSanBenito de
La Laguna,por citar elmáscercano,y enel que los bailadorestrenzanlas
vistosascintasque pendendel palocentral.Tanto enel bailedeCandelaria
como enel del Hierro el tambory losajijides acompañanel baile.

La letra del bailedel Flaire que insertaelseñorJiménez Sáncheztiene
algunosversoscomolos que terminanla cancióninfantil llamadaLa Viole-
ta, conocida decasi todoslos niños españoles,y que tengorecogidaen mi
libro Un rincón tinerfeao. La Punta del Hidalgo, 1944, pág. 68.

(4) Vid. Leonardo Torriani: Dic Kanarischen inseln und ]h~eUrbe-
woliner, K. F. Kdhler, Leipzig, 1940, págs.180 y sgts.

(5) Así lo defiendeel Dr. Alvarez Delgado en Las cancionespopula-
rescanarias, en ~<Tagoro»,núm. 1, 1944.
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gen su verso, segúnhe advertido en estamisma revista
al comentar el interesantetrabajo de Alvarez Delgado (1),
ni suponemosa los naturales con tintas excelenciasmé-
tricasy musicales como para Influenciar a músicosy poe-
tas peninsulares, ni el trístrofo monorrimo esexclusivode
Españaen el XVI, sinoque solo o en combinación ya apa-
receen los Cancionerosmedievalesportugueses;unascinco
en el de Ajuda, unas cincuenta enel de la Vaticana y
unasdieciochoen el del Colocci-Brancuti. En las Canti-
gas alfonsíesaparecencombinados(2). Que las endechas
a la muertede Guillen Peraza, probablemente cantadasa
raízde la muerte del malogrado, hacia 1443, ó después,
pero cuando aún no estabanconquistadaslas Islasmayo-
res, debansu métricaala versificación indígena,me sigue
pareciendomuy problemático.

En resumen, Canarias,respectoa la tradiciónpeninsu-
lar, semuestraregión arcaizante: la pervivencia del baile
de los tres, bailado por lo menos a finales del XVIII en
el Hierro; la del baile del Conde de Claros, muy adulte-
rado ya en esta citadaIsla, perocon arcaicosvestigiosde
canto narrativo;la existenciaen las islasde los romances
con «responder’, al igual que en la Asturiasde Jovella-
nos; el detalle de acompañaren el Hierro la «tamborirera»
al baile; etc. sonvestigiosbien elocuentesdel arcaísmo
regional. En cuanto avestigiosaborígenes,la escasaabun-
danciade datos concretosen los historiadores y el confu-
sionismode los investigadores delpasado siglo, amigos
de hipótesisgratuitas,aconsejanla prudencIa(3). Ni el tango

(1) Las caucionespopulares canarias. A. propósitode untrabajodel
Dr. AlvarezDelgadoen& MonoCsxsmo,núm. 16, octubre-dcbre.194t

(2; DeboestanotIcia y recuentoal Dr. Figuelra Valverde, Director
del MuseodePontevedray excelenteespecialistaenestudiosgallegos.

(3) Redactado bacíatiempoestetrabajo,leoel Interesanteartículode
«AmaroLefranc.,Elproblana del baile llaneado «canaS. en«LaTarde.,
deSantaCruzde Tenerife,correspondientealdla 3 demayode 1950.Entre
la opinióndelmúsicoPedrell, contraria ala existencia lndfgenadel casa-
p4, y la deCurt Sacben suHistoria Univenal de¡a Danza,que exp1esala
posibilidad deque,por venir el canario deEspaflaa Europa, lo naturales
atribuirle procedenciaIndigena,sepronuncia«AmaroLefntnc» porestafi-
sima opinión.Lo sensatoessuponeralgunadependenciade las Islas por
parte delbaile, pero tal dependenciapuedeatribuiste referida alnombre,
alaprovechamientode algúnpasovistosopresenciadopor lospenisulares,
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bailado en las distintas islas parece tenerotro origen que
el peninsular,ni estl~probado que el mismocanario tenga
directo origen indígena.

algo,ensuma, rudimentario.Es miparticular creenciaen tanto aguarda-
mosa queel fruto dealgunainvestigación nos aclarey precisesemejantes
problemas.



Sobre el poeta Pedro Lezcano

Poa VEzrruaaDoREn

EN ciertaslimitadas edicionesde bibliófilos, Impresasca-
si para uso de amigos,PedroLezcanohabla dado tres

breves cuadernos de versos.Son sus titulos: Cinco poe-
mas, Poesía y Ro~nanccrocanario (1). Deestemismopoe-
ta, en la Colección Halcón, ha aparecido recientemente
un volumen más extenso,bajo el titulo de Muriendo dos
a dos(2). En el libro se recogenpoemasdispersosen las
actuales revistasliterarias, pero no seincluyen las com-
posicionespertenecientesa los citados cuadernosiniciales.
Si estasentregas brevisimasy su colaboración asiduaen
distintaspublicacionesnos anunciabanla calidad del poe-
ta, ha sido sin embargo necesariala aparición del presen-
te volumen; porque, de tal suerte, al estudiosode la poesla
contemporáneaserámás fácil aprehender las posibilida-
des y loslogros de Pedro Lezcano.Por lo pronto, quien
hayaseguidocon alguna atención el actual movimiento
poético no puede menos de advertir que el autor de Mn-
riendo dos a dosesuno de los espiritasque con mayor
fuerzalirica se anuncian enla vida literaria espafiola.
Junto a una poesiaque, por lo general, atiende a la pura
delicia del verbo, o persigue el fidido misterioso de que
hablaba el Abate Brémond, aparecen las densascomposi-

(1) Los doe primeros editados en la Colección pnw 30 biblófilos.
194471946;.1 tercero,en Ominan¿ePoesíay DiUca. 1916.

(2) Halda.Colección dePotala, t ValladolId, 1917.
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donesde PedroLezcano;junto a unalírica aficionadase-
flaladamentea la interjeccióny al luminoso epíteto (que
ambascosasconducentambién a la poesía),la obra de
Lezcanoes fundamentalmenteconceptual, pero sutenden-
ciaespeculativacoexistemilagrosamentecon el impulso
lírico. A mi parecer, PedroLezcanoes,por estas razones,
uno de los poetasmds completosde la generaciónúltima.
SI ello no originaraescgndalo,yo diría que, por suacti-
md, porsu tendencia,me recuerdaa Paul Valéry, masel
poetafrancésadorabala forma y conseguíauna alta lu-
minosidadpoética.Lezcano,contrariamente,espoetades-
garradoy no persigue tanto la perfecta belleza delpoema,
de cadaverso, cuanto el totalefecto de la composición.
No abundan en su obralas poderosasinterjeccioneslíri-
cas ni losconmovedoresepítetos,sino quesiempretiende
a definir el objeto. Unagravedad espiritual,tenidadeuna
melancolíaque no pocasveces se traduce enfragmentos
humorísticoso levementeirónicos, unareflexiónnadaco-
mún, caracterizanla obrade PedroLezcano.

Si la pequefiezde espaciono nos coartasedemasiada-
mente,examinaríamosahora(Junto con el libro reciénpu-
blicado) los tres primeros cuadernosdel poeta, con lo
cuallos lectorestend~íanantelos ojos espirituales laima-
gen completade suobra.MasesfuerzaJimitarseal estudio
de Muriendo dosa dos.Estelibro, aunconservandoaque-
lla brevedadque (segúnAndrenio) es inherente a lapro-
ducción lírica,eslo bastante extensoparadecir cómo es
el poeta. Quieneshemos conocido casi toda la antigua
obra Inédita de PedroLezcano,quieneshemosexaminado
suscuadernos anteriormentedados a laestampa,adverti-
mos que ias facultades del autorserevelan aquí conma-
yor intensidad,variedad yfirmeza.Es PedroLezcanoun
poetaque elaboraprimorosamentesuspoemas;y no quie-
ro decir el aspectoformal de su obra, comoya heindica-
do, sino su contenido. Al leer Muriendo dos a dos, he
descubierto, injertadosen nuevospoemas,no pocos versos
que pertenecierona inéditas composicionesantiguas. No
sési habrámuchosaficionadosa escudrifiar estosporme-
nores de ordensimplemente retórico;por lo que a mi
toca, siempre me hacomplacidoen extremoqueun poeta
refiera los avatares de su obra. En sufamoso prefacioa
Lesyen tEisa, Louis Aragondeclara:.L’hlstoire d’une
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poésle estcelle de sa technique, et qui y contribueralt
míen qul le pobte lui-mómeh Y añadeque jamásescribe
un poemaquueno seaconsecuenciade meditacionessobre
cadauno de sus puntos.Y, porañadidura,tiene en cuen-
ta los poemasanteriormente compuestoso leldos. Por su
aplicación, Pedro Lezcanosehalla dentro deestaclase
de poetas.

El libro de Lezcano consta de cuatro partes,que el
autor dedica a cincoamigos suyos:Regresoal mar, Mu-
riendo dosa dos (que da nombreal volumen),Romances
y Veredas.No es unasimple colección de poemas,pues
que la obra constituyeun libro de todo punto orgánico.
No ya la actitud espiritual del autor,sino el ordenen que
el contenidoestácompuestoy dispuestorevela la esencial
unidad. El poeta denotapreferentementeun pesimismoex-
traordinario,elcual no se limita a expresarsede modoan-
gustioso,opresivo,sino que algunas vecessetransforma
en Ironía liberadora.Comomuchos poetasde nuestrotiem-
po, que recogen elimpulsodelromanticismo,PedroLezca-
no canta al hombre natural.Tambiénél, comoAltolaguirre,
como Aleixandre, sientecansanciode susvestidos.Uno
de lossonetospertenecientesa Regresoal mar, el titula-
do Playa, describe cuánto anhela elpoeta abandonar el
estudio, a fin de trocar ‘por alegre paganfa1 estedolor
abstracto que me abruma». Así también, en el hermoso
Retorno,pinta aL hombre siendo raíz sin prisa, feliz mor-
tal sumergidoen un universo atientas,cándidamentecon-
forme con suvivir. El preguntarse,el inquietarse, laci-
vilización en fin, vinieron después y desorbitaron alIdílico
habitantedel valle. Con una reiteraclónasombrosa(por.
que asimismoen los libritos anterioresaparece),Pedro
Lezcanoatribuye alas al hombrefeliz. Por lo visto, la fe.
lidad y el recorrerlibrementelos aires son dos cosasaso-
ciadas siempre en su espíritu.Para elogiar lamano,«es-
trella a la carneencadenada»,dice que

también esflor y a veces
ave debrevesalas.

Y afiade que su mano torcaz siente despreciopor el
aveanillada.Se hallaestesímil tan entrañadoen el alma
del poeta, que, cuando recuerda las manosde su padre,
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canta:«Alas tambiénen ml cintura eran1 para volar al
aire». Y, cuando inesperadamenteexaltaal hombre,vuel-
ve a decir: «Se distinguede todo 1 porque suella con alas
y las tendráalgún día».Pues PedroLezcano,quesemues-
fra desengaStadode la actual existenciahumana(léase,
entreotrascomposiciones,su Romance a oscuras), sien-
te la nostalgiade una vida más libre, natural yjusta.Es-
ta obsesiónpor las alas,¿no está’indicandoque el simple
vivir terrenoabrumaal poeta?Como ha apurado almas,
frutas, pudores, amantes yflores, el pesimismoy el temor
a la soledad sonevidentesen PedroLezcano.Porlo que
tocaal primero, yahe dicho que aspiraa una vida más
alta; y en cuanto a la soledad,pararemediarlao aniqui-
larla, suella«con un amortranquilosin interrogacIones,1
que transformara en beso la muerte dos ados’. No quie-
re el poetaenfrentarsesolo con la nada,no quierearros-
trar solitariosupropia muerte,como Rilke, sino que ne-
cesita enamoradao fraternacompafifa. Porez’o, a suher-
mano dice: «La muerte dos a dosesmuerteapenas».¿No
es, entonces, elviaje a la nadaun negocioabsolutamente
personal?Temeroso,Lezcanose consueladiciendo,dicién-
dose: «Y tocaremos1 a media sombra,hermano, amedia
muerte».

Perobastala presenciade unamujer (tan puraque el
mismo pasodel pensamientorosadamenteconturbasu
mejilla) paradevolver laconfianzaal poeta. «Si a Dios
debo la vida, a ella le debo1 el mismo Dios, el almay el
sentido».Pues, ciertamente,¿quéno debe a lamujer un
hombreauténtico?En el tormentosoespíritu de Lezcano,
el amor nacetrayendoel equilibrio y la tranquilidad.Sin
duda, el pecadomayordel hombreno es haber visto la
luz, antes interrogarse sobre sudestino,admirarse de las
cosas,filosofar. PedroLezeanopreguntaacercade todo
y, poreso, creeque en el vivir sin interrogacionesla fe-
fieldad reside. Tras las angustias metafísicas,tras el pe-
simismo y el deambular oscura eincansablemente,el poeta
terminacantando,como Whitman, su propio cuerpo. Y
si antesseobservaba unaconfusióntotal:

(eflóndeel reptil, dóndeel dngel,
dóndeel cue~~o,dónde el alma,
dóndeel amor, dónde el vicio?),
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de pronto la arrebatadoratristeza,la Inquietadesconfian-
za seconvierten enordenadas,claras, conmovedorasve-
redas.PedroLezcanodescubre su cuerpo;canta,al modo
de Nletzsche,el riesgo y elcombate;denigra lamolicie;
declaraencendidamentela historia de susrelacionescon
Dios (en el mejor poema dellibro); y, en suma,exaltaal
hombre, enquien hastael instanteno confiaba. Cierto,
sin embargo,que esta tendencia al orden(quees, en él,
ordeninquietoy ardiente)se presagiabaen otros puntos
del volumen.En las primeras páginas(en la veintinueve)
seencuentranestosdoshermosísimosversos goethlanos:

Sólo¡as atraccionesqueno unen
dan movimientoeternoa ¡as estrellas.

Sosegado equilibrio,reguladogirar que contrasta con
el acuciamientoy prisa del poeta; prisa y acuciamiento
que, másque en ningunaotra composición,aparecenen
el Romancects marcha. EL poema esreveladorde la an-
gustiaque conmueveel alma de PedroLezcano.SI otros
poetas cantan el pasado y latristezao la alegría de laho-
ra presente,Lezcanoapenas quieredetenerseen lo quefué
o en lo que es. Siempreaspiraaserdestino, aunquesabe
(y lo dice)que la beatitud reside en el vivirconformecon
la vida actual, sinInquletarseporel futuro. Hacia el final
del libro, comoya hesubrayado,la amargura y laprisa
seamenguancasi súbitamente.

En este rápidoexamen,no hemoshablado deotrosas-
pectos delpoeta,como,por ejemplo,de su inquietudre-
ligiosa, nl tampocode alguna notalorquianaquetraeal
espíritu antiguospoemasInéditos. A mi juicio, las pági-
nasque anteceden trazansuficientementeel perfil poético
de Lezcano.No es inexactodeclararque, de todoslos li-
brosde poetas jóvenes,Muriendo dos a dos, juntamente
con algún otro,constituyeun ejemplode Inesperadama-
durez lírica.Con su libro, PedroLezcanoIndudablemente
sesitúaentrelos mejorespoetasmozos de nuestro tiem-
po. Al Intenso morir queestoda poesía(aun cuandola-
tenterescatarla luz delParaíso),afiadeLezcanoesamuer-
te que es su pesimismo, su melancolíay su burla. Y
puestoque élaspirapoéticamentea géminadesaparición,
su excepcionallibro ofrece a cada lector una doblada
muerteIrremediable.

Junio,i947.





MEMORIAS
de

Don Lope de la Guerra

Proemio del Editor

D ON Lope Antonio de I~iGuerra y Peña es de los de aba-
jo. Los de abajoson de la Parroquial de los Remedios.

Los de arriba, de la Concepción. Enconada rivalidad en-
tre ambas iglesias.El Cabildo secularhace equilibrios para
mantener la balanzaen el fiel Alternativamente les enco-
mienda las fiestas del Patrono.Lii Concepciónes mús an-
tigua. Los Remedios, rníís empingorotada. El retablo de
San Juan Evanelista se d ignó sudar, en aquélla, gotas
de líquida plata. Fn ésta, la aristocraciade abajo vertió
raudales de plata sólida.

l~alancéasede una otra San Cristóbal. Dictan sus
cúnones,en tres conventos de religiosos, Santo Domingo,
San Francisco y San Agustín. Las monjas abundanmés.
Las hay de Santa Catalina. Ocupan ellas solas una man-
zana.En la esquina,un torreón, corno atalav~t~íUíL avizo-
rar las tentaciones.1 lay religtos~isde Santa Clara y la Con-
cepción. No faltan las de Santu ~\1ónica y San Bernardo.

En horas señaladas, puóhlaseel espaciocon el bron-
cíneo repique de las campanas. La vibración POCO dura.
Tórnase el aire húmedo y frío. A veces,la niebla hundela
ciudad en un~iatmósferaopaca. Necógeseel vec~nclarioen
en el tibio regazo del hogar A montón~insecolchas sobre
mantas. En el estío, el ambiente es lu minosoy transparen-
te. Una tenue brisa derram~tl rescor y optimismo. Por ser
el sitio elevado, no le alcanza la calor de los Levantes.

Dan su nombre las iglesias y ermitas a las plazas y
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a las calles. Aquéllas se denominande la Concepción,de
San Agustín, de los Remedios,de Santo Domingoy de
San Francisco.Estas, de San Agustín, del Erce Horno, de
San Sebastián,de la Trinidad, de San Juan,de San Fran-
cisco, de Santo Domingo. Apenas quedauna plazadel
Adelantado,y una calle (le la Carrera,otra de los Empe-
dradores,una de las Piteras y otra del Tejar, aparte de la
de la Cdrcel.

Entraseen la ciudad porun puente. Quedapor él en-
lazadacon la plazueladel Tanque.Es una urbebien arrua-
da. Sus vías mayores,calzadascon redondosguijos. Abun-
da en palacios de blasonados I~ort~iles.Por su severa
arquitecluray majestuosatraza, es la Florenciadel cana-
rio archipiélago.Por la ilustración, su Atenas.Si— como
otras capitalesisleOas—nogoza de la vecindad del mar,
sólo ella disfruta de la presencia(le un lago. La sedimen-
tación de la arcilla, que la lluvia acarren,va mermandosu
perímetro. Siglos haceque ha quedadoreducido a unala-
guna. Aun así, su notoriedades tanta,queha impuestosu
nombre a la ciudad La primigenia parroquiade la Con-
cepción, núcleo deLa Laguna, edificóse junto a la orilla.
Salvo en grandesy rai.os aguaceros,su aguaes clara.No
la enturbian las menudasy constanteslloviznas. Provéenla
de claras linfas. A los llanos limítrofes, de barros berme-
jos, pegadizos, fértiles.

Melancólicas vacasl)~lstansuculentos prados.Rojas,
por mimetismo del terrufio, muelen ensimismadasel tier-
no cereal. Cambia éstesu tapiz esmeraldapor ondulante
oro, al granarla mies. Ingrávido, vuelael tamo de las eras.
Doce veleros molinos, hacia el tejar, disp~ítanseel barlo-
vento. Rumian susmuelas el tostado trigo.

Fué, otrora, la vid gran fuente monetaria.En tiempos
de don Lope, su caudal ha mermado.SonPOCOS los vinos
que compran los irlandeses. Paganen paños. Vuélvense
los terratenientesa las Indias. El barco de Caracas lleva
aguardientesy malvasías.Viven los nobles de vender pa-
tatas, cebollas y tabacos. Han hecho de la necesidad
virtud; pero no se consuelande la pérdidadel registro y
comercio exclusivo para Indias, que hizo poderosa a La
Laguna.

En esta segunda mitad del siglo XVIII, la Ciudad de
los Adelantados recibe golpe tras golpe. Trasládaseal
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Puerto de Santa Cruz el ComandanteGeneral. Llévase
igualmentelas oficinas de administración de la Real Ha-

cienda. Crece lapoblación de Santa Cruz. Cuandodon
Lope decide escribirsusMemorias,estdnequiparadas.Mas
los mercaderesdel puerto, enriquecidos conel Comercio
de las Indias, son preferidos por los ComandantesGene-
ralesy Obispos. Hasta las aguas de la lagunallegan a
desaparecer.Los arroyuelos que laalimentaban,son cap-
tados por canalesmontadasal aire, sostenidas porcruces
de San Andrés. Salvanasí la depresiónlacustre,ahorase-
ca, para llegaral callejóndeBriones.Cogelasaguas,al paso,
otra aérea bifurcación, para la huerta de San Francisco.
Cuandono corren uno y otro ramal, viértese el sobrante
en el Tanque grande, paralos lavaderos.

Pocos años ha pasado de los veinte don Lope, y ya
confía al papel lamentaciones,que son un eco de las que
un siglo antesvertiera en susMemorias el nobilísimo Du-
que francés da Saint-Simon. También el Rey Sol elegía
sus ministros sin atendera la alcurnia. Originóhansein-
concebiblesconflictos de etiqueta, con violación de sacro-
santosderechosde precedencia.¿Qué lugar corresponde,
en actos de Corte, a la burguesa esposade un ministro
no titulado, entre duquesas,marquesasy condesas?¿Cómo
podíanéstas rebajarsea considerarlasuigual?¿Fueron,tal
vez, ennoblecidaspara premiar sus servicios,comosucede
en el casode las favoritas?No es menor el escándaloque
reina en Tenerife con la provisión de los cargosmilitares.
Por motivos numismáticos,ya no seexige por los Coman-
dantes tantapurezade sangrepara nombrarCoronelesy
Capitanes.De seguir la evolución iniciada, acabarápor
invertirse la regla castrensede reclutar los Coronelesen-
tre los títulos del Reino. La punzante pluma de Saint-Si-
mon, cuando relataestas cosas, desidia hiel y vinagre.
A.cíbar rezumala de don Lope de la Guerra cuandocon-
sideraunos y otros desafueros.

Se vulneran muchas más tradiciones en los treinta
años (1760-1790) que abarcan las Memorias de don Lope.
No es éste, sin embargo, un moralista predicante.Mós
bien, un gacetero. Anota escrupulosamentesalidas y lle-
gadas de personajes: Comandantes Generales, Jueces,
Obispos.Cuandofallecen en luengastierras, vuelve atrós
las hojas. En notas marginales,bajo los parógrafos,con-
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signa los sucesosulteriores (1). Nunca disfrutó de buen
pulso. Conlos años, las adicionesse hacenmás temblo-
rosas,Con el tiempo, agregade exergo versosde Ovidio,
para encabezarel legajo.

Porque don Lope, mientrasaguardasu título de Re-
gidor perpetuo, nos cuentasus estudiosde Humanidades.
Comienzasu Latín 5.°con las declinacionesde Nebrija.
Termina su Latín 1.’ con los poetas Virgilio y Ovidio.
Entremézclasecon las lecciones un riguroso calendario
de fiestas. Los Carnavalesse inician arrojandoal Preceptor
huevos de talco. Rellenos de serrín, viéronlos las Cana-
rias del siglo XX, corno huevos tacos. Para San Nicolás
de Bari (6 de Diciembre) era la función en que un estu-
diante haceel palel de Obispo. Le ayudan eclesiásticos
y seglares, que forman su casa.Don Lope, con antipa-
rras, fuéalgunos añossugaleno. A Obispillo no llegó, por
no acumular en una sola casa cargoya desempeñadopor
su hermano mayor don Fernando. Mojiganga derancio
abolengouniversitario, que perduró en la Españade co-
mienzos de la vigésima centuria. Formaba parte de la
estudiantil picarescade los buenostiempos. Dice el Gua-
;ndn deAlfarache: “~Ohdulce vida la de los estudiantes!
Aquel hacer de obispillos, aquel dar trato a un novato,
meterlo en rueda, sacarlo nevado, darle garrote al arca,
sacarlela patente, o no dejarle libro seguroni mantaso-
bre los hombros... el empeñarde prendasen cuanto tar-
da el recuero,. los Scotosen el buñolero, los Aristóteles
en la taberna...”

A través de autobiografías,diríasela Españainmóvil.
Repiten unos lo que dijeron otros.Llévale medio siglo de
ventajaadon Lope de la Guerra el Doctor salmantinodon
Diego de Torres Villarroel. Escribió en su Vida. “Acaba-
ron mis diez años primeros sin haberpadecido en esta
estaciónmás incomodidadesque las que son comunesa
todos los muchachos.Salí, gracias a Dios, de las viruelas,
el sarampión, las postillas y otras plagasde la edad, sin
lesión reprehensibleen mis miembros”. Don Lope, en
sus Memorias, manifiesta que sus estudios duraron seis
años,con enfermedades:viruelas locas y cuerdas, saram-

(1) Por razonestipográficas imprimimos estasnotasal pie de las páginas.
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pm, paperas, sarnas, etc. Apenasle gana en una varie-
dad de viruelas y la sarna.

Por testimonio de don Lope, los médicos curan todas
las enfermedadescon ayudas,sangrías,y purgas. En su
juventud, don Diego de Torres presentósecomo químico
en la celebérrimaUniversidadde Coimbra. Sembrabaun-
turas, plantaba jarabes, injertaba cerotesy rociaba con
toda el aguay los aceites de su recetario a los crónicos,
hipocondríacosy otros enfermos impertinentes,raros y
cuasi incurables.No tuvo el atrevimiento de administrar
purgantes,ni abonar ni maldecir las sangrías.Y con ello,
como empírico, tuvo mejor venturaque los que estudiaron
por Hipócrates.

Esta permanencia,que hoy diríamos folk-lórica,con-
cede a estasMemorias su mayor interés. Escribiólasdon
Lope para que se leyeran. Cuida su mala letra, huye de
tachadosy raspaduras.Paraque se lean las imprimimos,
a cerca de dos siglos de distancia. Aunquevoluminosas,
pensamosadicionarlesun apéndicecon un estudio de la
épocay documentosilustrativos. Preséntanosdon Lope a
sus aparatosospersonajesen el gran escenariodel mundo.
En la correspondenciade su hermanocon el afrancesado
abateViera y Clavijo, podremosver la funciónentrebas-
tidores. Nada perderemospor dejar que hable el último.
Reiremos consu gracejo, que transparentael de la tertu-
lia. Desfilaií.n todaclase de ridículos tipos, despojadosde
sus brillantes atavíos.A veces,al tirar de la vestimenta,
arr~nca1es,adherida,la piel. (1)

SIM0N E3ENITEZ

(1) Tributamos rendidas gracias a don Pedro de Sotomayor,que nosha

autorizadoparadar a la estampaestasimportantísimasMemorias,de que
nos dió noticianuestrocomún amigo don EduardoHenítez lnglott, en una

grata temporada en que fuimos huéspedesde los sei\oresde Sotomayor, en
su casasolariegade Argual(La Palma).

El manuscritoautógrafo de las líeuzorias constiluve dos abultados le-
gajos,de316 folios el primeroy de ih6 el segundo, los índices incliiídos.
Para mayor facilidad de consulta y rapidez en llegar al público, se divi—

dirón en cuadernos,que irún salie ido a medida que se i np miau. E espé-
taseescrupulosamente la ortografia del original, sin desarrollarni las niós

elementalesabreviaturas.
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MEMORIAS,
que escribe D.nLope i-\ntonio de la Guerrai Fe-

í~avezino de la M. N. i L. Ciudad de S.n Chris-
toval de la Laguna de la isla de Tenerife una

de I~isCanarias.

REFIERENSE EN ELLAS

los sucesospoliticos, i militares de dK~1.Isla con
todos los demashechos, que al Autor le hanpa-
recido dignos de not~’irparallegiír al conocimien-
to del estadode la Isla por los aí~iosde 1760,

en que se d~principio ~i estasMemorias.

Denique opus nostrae culpotur ut undique curae,
Officiurn nomo qn! reprehendatcnt.
ITt desunt (1) vires, temen cst laudando volunt:ts:
IIac ego contentos auguror esscDeos.
Ilaec [acit, ut veniat peopor quoque grates ad aras;

Et placeatcaesonon ininus agnaboye (2).
Ovid. Epíst. ex Pont. Ep. 4, y. 77.

PARTE PRIMERA

(1) Desuni por desiot.—--N.del E.

(2) Enfin, aunque loílo (‘1 ui/Indo cnt/que el/rufo de iuuieslios zlesvelos,
ijadie Izabrd que censure unes/ro a/uuit. Aiiuqiic’ ¿les/allecciiz las /uerzas,
es de alabar, sin eunharu~o, la ro/untad. [‘res/eolo iI/te i’sfo confenlara’ (1

los dioses. Y ella ¡lace que Iaiubun el pobrellegue a se;’ grato a los alia-
res, y plazca en el sacrificio izo ;uieuios el cordero que el buey.

Ovidio: Epistoiaruui Ex J’onfo. Libro III. Ep. IV. Vs.

77y sgts.--N. del E.
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INTRODUCION
Memoriasde D.n Lope Antonio de la Gue-

~a i Penavezino de la M. N. i Leal Ciudad de
S.n Cbristoval de la Laguna de la Isla de Teneri-
fe unade lasde Canaria.

Mo de 1760

OUa si tollas, periere cu/ildinis arc’us.
Ovid. de roso,am. lib. 1.°CI)

Es la ociosidad uno de los vicios quehazen al hombre § 1
mas Inutil a la sociedad, i pernicioso al bien comun. Hu- Motivos P”~
yendo, pues, de constituirmepor su vnssallo, ó, por me
jor decir, buscando un entretenim.to que pueda serme de
algunautilidad, i que en medio de otras ocupacionesde-
sabrIdas, 1 que causanhastfo, me divierta el espíritu, he
elegido el escribir estas memorias, con lo que ocupafl
honestam.temuchosratos, que havía de estar en el rin-
con de ini Quarto dando entrada A la melancolía, i des-
terraré otros discursosdañosos,1 proyetosvanos. Redu-
ciranse,pues, estasMemorias a notár los días, en que 4 2
emprendo,Ó me sucede algúnacontecim.todigno de te-
nerlo presente:hazeruna breve relacionde las fundo-ellas~.

nesextraordinarIas,1 sucesosmemorablesde la Isla: se-
ñalarel día de la llegadade susComand.tesGiiWs 1 Obis-
pos, 1 sus receblm.tos6 de otras personas,que ocupen

(1) Ss!anulas losocios,los arcosdeCupidosequiebran.
Ovidio: RanediunsAmoS.Libro único,Y. 139.—N.del E.
(2) Puedenservlrenalguni~”paralaHistoriado estasTslas,i que

nonoshallemostan escasosdo noticias, como loestamosde lasdel tp& dc
su ConquIsta1 poblaclon.
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[Folio 1 y.] los ~i empleos,6 dignidadescomo deJue-
zes,Tftulos de Castilla, Regidores, Coroneles,1 susThe-
nientes,6 quandopor muerte,Ó retiro de algunode estos
se confierena otros, i si estos empleadosse embarcan,
casan,ascienden,6 mueren,con todo lo demas,que me
parezcadigno de memoria.

45 Hallome al presenteen la ezisa demis Padres,consa-
~ ~ lud, i en la florida edadde 22 nAos, proximo ¿1 dexar la

bfr ~ enfadosataseade los estudios,i’sin aquella propensional
juego, i a ocupacionesmutiles proprias de la puerilidad,
i esperandoel Titulo de Reg.or perp.°de estaIsla, i que
empezaréa ser en algo util a mi Patria, i cuyo empleo,
comocon tantascargas, e intervenciones,creo que me
darásobradosasuntospara estasMemorias.

44 Fue mi nacimientoen esta It!. N. y Leal Ciudad de
~ “~S.nChristoval de la Laguna de la Isla de Tenerifeuna

de las siete Canarias,6 Afortunadasa las 4 de la madru-
gada del sabado15 de Febrero del ano de 1738, dfa de
S.n Faustino,i Jovita¡g quienesme protejan en todas
mis obras.

45 Estasiiii Islas, aunque tienenel referido [Fol.2 r.]
~:t~i;Sl:Sstrd: nombrede Afortunadas,se hallan oy en un infeliz, i de-
su Nobleza. plorable estado,i con especialidadlas Personasde distin-

cion, 1 que viven delos frutos de susHaziendas;puesno
teniendoestossalida;ni ventaventajosa,i estandocarga-
dasde Tributos no alcanzanalgunos afios a fabricarlas,
i pagarlos;i no haviendoen Islasotros arbitrios de que
poder valersetales Personasparaportarsecon la decen-
da, quecorrespondea su clasedistinguida, suelenvivir
miserables,por lo q.e hazenel ¡~iLpapel para conlos
S.res Comand.tes~ i Obispos los Mercaderes,i los
dedicadosal comerciode Indias,que tienen algundinero,
i conque beneficiarlos empleos.

46 Fue esta diii Isla de Tenerife de las primeras que se
Tiempo en quecomenzarona conquistar;pero por ser la mas poblada,1
~~~~uistadalade Guanchesde mayor valor, fue la ultima conquistadael

anode 14% a 25 de Julio dia del Apostol Santhlago,i
S.” Christoval martyr a quien desde entoncessetomópor

ch SeconservanaunalgunasCuevasllenas deradaveresdeGuanches.
En3 deEn.’ de1770 vi unoen CasadelThen.t°Cts.1 I).~GabrielRosean,
queestaba entero,1 auncussucabello1 dientes.
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Patronode estePueblo, i cuya fiesta celebracadaaño el §7
M. Tltr.e Ayuntam.to el 27 de ~ió mes día de guarda en Fiesta de S.~

eh sioval Patro—él. iTazela al tcrrlattvanlte. cii las das iglesias p~irroi’hiales ~ i~

asistiendo \Tispera, i día, i lleva el Alf.z mayor el l~1 Es-
tardante,que se levantó en la conquis- [Pol. 2v.] et, i en
su falta el Reg.orDecano,asistiendoaquel día delantedel
Cabildo los Sarg.tos i Cabos del Regim.lo de la Ciudad
con sus tambores,&c. -

Formose este Avuntam.t desde 20 de OcLhre de
— - -. tiempo en que

149/, en que el S.°’ Adelantado D.° ;\lonso Fern.z de Lu- se estableció el

go Conquistadori Justicia mayoren virtud de facultadde~\yuntam.t0

los Sres Reves Catholicos D.11 Fernando i D~. Isabel
nombró seis Regidores delos Conquistadorespi-intipales, o
que fueron el ~bi~7Tde Campo Lope Heni.z de la Guerra, Prime-os seis
Christoval Valdespino, Pedro Mexía, Gui lien Castellano,Regidores.

Pedro l3enitez de Lugo, i Geroninio Valdós, quienestu-
vieron intervencióncon ¿iió3 ~\delantaclo en el repartim.to
de las tierras, i en otras ordenanzas para establecerel
buen govierno de la isla.

La primera Poblacion que se hizoen ella fue la de la ~ 10
Laguna, que se intituló Villa hasta el año de 152i, quePoblacion de la

S. M. le concedio el titulo de Ciudad. Sucesivamentese (edad de la La-

fueron formandovarias poblacionesde Españoles de mo-
do que ya oy tiene la Isla mas de treinta Lugaresbien
arruadosen los tres partidos que el uno es el de estaCa-

pital; Otro el de Taoro, [Fol. 3r.] cuya Cabezaes la Villa - § ~
de la Orotava i otro el de l)aute, de que es cabezael ~ viSjOfl de la

isla en tres parti-
Lugar de Garachico, que fue de los mas ricos, tic mayordos
comercio, i de mas nobleza de la isla; pero despuesdel
bolcan, que tupio su buen Puerto, i quitó sus aguas,solo
han quedadolas ruinas.

Ya ny se ha mudado el Comercio al Lugar de S.ti § 12
Cruz que casi tiene mas población que la Ciudad i con El Lugar de

5ta
- . ‘ Cruz de mucho

la proteccionde los 5res Comand tes Crales (a quienestlCflCeotnercio

mucha utilidad vivir allí) quieren le sea superior, por lo
que se han sucitado varios pleytos, i competenciascon
aquellos Comerciantes.

Han fundadose muchas IglesiasParroquialescon he- §
neficios y Curados; Conventos de Religiosos tic S.’° i)o- undacionde
mingo, S.~Francisco, i Su Aguslin : de Religiosas de Sta qilias, i Conven-

Cathalina, Set Clara, Concepción,5•ta Monica, i 5.” 1 ~cr—tos.

nardo; Casas de Jesuitas, Hospitales, liermilas, ¡ cofta-
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díasde modo que lo mas de la Isla sehalla enagenado
conCapellanlas, tributos, i otros legadospíos, parasus-
tentar tantaspersonasdedicadasa laIglesIa;1 secreeque
en estohaya algunareforma;puesde estemodo seena-
genarátoda.

§ 14 (Fol. 3v.] El numero de Oficios de Regidortambien
Se pretendo ha-sehaaumentadode modoqueel mismo Ayuntamientoha
yanumero fizodeocurrido asuplicara S. M. paraquesecilla al de 35 que
~ldOflt sonlos oficios queexisten,po~ir la multitud haziendolos

decaerde suantiguolustrc, a causade quererlos extran-
geros,i otras personasde bajaesfera, beneficiarlos re-
caídos en laCorona,1 serRegidores.

De Los diez Re- Hay en la Isla diezRegim.to$de milicias, que son10.
gim.t05 de Mili- el de estaCiudad de la Laguna,que esel ¡iit 2°.el de
ciasquehayenla la Villa de la Orotava.3°.el de Garachico.40~el de Icod.
Isla, 1 desus Co 5°.el del Realexo.6°.el de Guimar.7°.el de Tacoronte.

neles, 1 The-8° el de Avona6 Chasna.9°.el de Caballería,i 10°.el
de Forasteros.Es Cor.i del jiit D.n Franciscode Castro
i Ayala Patrono delConv.to de 5.u Agustín deTacoron-
te, i Then.teD.~MathiasFrancodeCastilla: del segundo
Da Juande FranchyGrimadi, 1 Da Nicolas de la Santa
i Ariza Correg.or electode la Isla deCanaria:del3°.Da
Fernando delHoyo Solorzano,i D.n Gasparde PonteXi-
menez:del 4°.D.~JuanDom.°de FranchyPatrono¡iiE
de la Prov.

t de 5•n Francisco, iD.n Nicolas de Alzola:
del 5°.D.n l3altliasar de Perazai Ayala, i D.n Joseph
Machado: (Fol.4r.] del 6°.Da Simon de Herrera 1 Leiva
Patrono delConv.to de 5.to Domingo de estaCiudad, 1
D.n Gabriel Roman Manrique de Lara Regarperp.°de
estaIsla: del7°.D.~Joseph Jacintode Messa, i Castilla,
i Da Domingo de Messai Castilla Reg.orperp.°de es-
ta Isla: del8°.Da Domingo de HerreraAyala i Roxas
Condede la Gomera,Marq.sde Adexe.&c., i Da Gero-
nimo de PonteXimenez: del 9°.Da Diego Fem.~Calde-
rin, 1 D.n Manuel de la Camara iBrlto: 1 del 10°.D.a
MelchorPrieto delHoyo, 1 D.n Robertode la HantyReg.or
perp.°deestaIsla. Paraestos empleoshazen lasConsultas
los Comand.tesOrales. i para los de Capitaneslas hazeel
Ayuntam.topor comisión especialparaello.

Cadaalio senombra el15 de Enero un SyndicoPer-
§16 sonero¡iit de la Isla por R.~Zedulasque ay paraello,

Elecciones de i ultimsm.te por R.l Zedula 18 de Diz.e de 1714, se
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regula el methodo con que se debe hazer la eleecion,SyndicoPersone-
para la que cada afEo se nombran en Cabildo ¡iit dero gral. (1).
prim.°de Enero seis cav.°~Ciudadanos quecon la Jus-
«ciay Regim.toconcurren enel conv.to de Si’.Agustin á
bazerla elección,i estandoS. Id. manifiesto, i irecedien-
do el Juram.to sobre unMissal de hazerlaen el sugeto,
que juzguenmas aproposito, escribe(Fol. 4v.] cada uno
de los seisel nombre del sugetoA quien quiere dar su
voto, de las que, puestasen un cajoncito, saca una el
Prior del Conv.t°que es la queelige el Personerode
aquel afio, i las demasse queman;1 el electose presenta
en el primero Cabildo siguiente A hazer el Juram.toLa
prlm.t eleccion que se hizo en cumplim.to de la citada
Zedula fue el añode 715, en D.i’ Lope Fernandode la §17

Guerra miAbuelo. En este alio de760, se nombró a D.~PersoneroD?
Lorenzo de Salazar i Friasde la Casade los CondesdelLorenzode Sala-
Valle de Salazar,1 ¡~ se han nombrado Personas de
las de mayor bulto delPueblo.

Hasta aqui hedado razondel estado presentede la
Isla: ahoracontinuaródandolade mis exercicioshastael § 18
presente. Fue miBautismo en la Parroq~1de los Reme-~Lede mi Bau-
dios de esta Ciudad,i sehalla en el Lib. 21, fol. 276, b.ta
1 escomo sesigue.

«En la Ciudadde laLagunade Tenerifeen 2 de Mar-
‘zo de 1738, yo fr. Franc.°deSanMartin SaarocaReligio-
‘so Capuchinode la Provinciade Cathalulla,Missionero
‘Apostolico en las Missionesde la Americaen la Guaya-
‘na, con licenciadel Cura semanero,que lo es el Dr.D.n
‘FernandoWli de la Guerra i Ayala Vs Ieneflciado Cu-
‘rado masantiguo de la IglesiaParroqi de ,i& Sellora de
‘los Rem.osExaminadorSynodal de esteObispado(Fol.
‘Sr.] I3aptizé A Lope Antonio Benito Francisco de Paula
‘hijo legitimo del 5.or D.r D.n Domingo Miguel dela Cite-
‘na Abog.°de los R.~Consejos, Regidorperp.°de esta
‘Isla, Juez superitend.tedel Juzgado, icomercio de in-
‘dias en estaspor S. M. i de 1).” JosephaAntonia de la
‘Pefli, i Gardojuela,i nació el din 15 de Febrero prox.°
‘pass.°A las 4 de lamañana.Fue su Padrinoai~D.n

(1) Este inethododenombrain.t0sevario el adade 1767,envirtud del
Auto aeordadode 3de Mayo de66,y lasvariaciones que huyo algunosaños
se notanáloeFol. 72 B.tu81,82,89B. y 99 l3.tt~~
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»Fern.doJosephde la Guerra.Tiene oleo, i Chrisma, i lo
,,firmé_D.r D.11 Fern.do Jj~i~de la Guerra i Ayala—-fr.
»Franc.co de S.n Martin de la Orden de Capuchinoscon
»licencia expresa,q.e tuve del Parroco.

§ 19 Tengo dos Hermanos,uno D.n Fernandohijo de D.~
Hermanos que AntoniaJosephadel Hoyo Solorzanoprim.t Muger de mi
tengo. Padre, i otra D.~~vIaría de los Remedios menor que yo

del Segundo Matrimonio, la que nació en el mismo año
que yo.

§ 20 Aviendo venido á esta Islael Ilt.mo Sor ArzobispoD. ~‘

De mi Confirma- Domingo PantaleonÓ de la Puebla de los Angelesme
cion que fue en16 confirmé, i fue mi Padrino su sobrino D.~Lazaro de
deSept.ede 1738.

Abreu Ministro honorario del Cons. de Haz.da Veedorde
la Gentede Guerra, i Contadorj~1Ten estasIslas, en cu-
ya casafueron las confirmaciones.

§ 21 Luego que comenzéa teneralgun discernim.tome pu-
Tiempoenque fui sieron mis Padrescasade algunasAmigas [Fol. 5v.] para-
a la Amiga. que fuesse aprendiendoé. leer. En este intermedio padeci

las enfermedadesá todos los muchachos,como son Virue-
las locas, i cuerdas, Sarampio,Paperas, Sarna,&c. i su-

§ 22 fn los sacrificios de Ayudas, Sangrias,i Purgas,con que
EntroálaEscuelalos Medicos curan todaslas enfermedades.Ya quandosa-
en el Conv,tO ~ bia lo que tales Amigas pudieran enseñarme,que era á

PedroMartin leer algo en libro, i processo, me mudaron d. la Escuela
con el Rev.doP. Difinidor fr, Pedro Martin Agustiniano
en la que di principio á mis tareasel Lunes 4 de Mayo
de 1744, diii de la S.ra S.ta Monica.

Enseñabaeste ~ Padreen su celda á otros, que
serian doce, cuyo numero se aumentódespuesel año de
17 en que,aviendose establecidoen aquel Conventouna
Universidadbajola proteccióndel EminentissimoS.or Car-
denal D.n fr. Gaspar de Molina i Oviedo Presidentede
Castilla, se mudó la Escuela a sala separada,se puso en
mas formal pie, i crecio á mas de 40 el numero de condi-
cipulos. Aqui aprendi ti leer mejor, i sin aquellaespecie
de sonsonete,i gagueo, que me avian enseñadoen las
Amigas: El genio del ~ era pacifico, aunqueno dejaba
de tenerel espiritu necessariopara enseñari ser temido:
escrihia bien; pero yo, aunqueel mas del ~ de la escue-
la lo ocupé en escribir no he [Fol. 6r.] podido conseguir
teneruna buenaletra, Ior ir cada dia poniendosememas
tremulo el pulso, como se conocertí.por estasMemorias,



Memorias de Guerra 115

i no porque aya dejado de tener ~5TL deseo de tenerla
buen a, i execitaciol a mucho.

El que prim.° llegaba anabala palmeta, i este It da-
ba it los ciernas, i aquel da procuraba cada uno tenerlo (‘elebridad por el

grato. El recreo que havia en esta Escuelaera tres, cija del ~ y
quatro cijas antesdel de 5° t~cdro que era el 5•t~del nom- otros.
bre del ~ hazerle un regal , que por lo comun se c(m-

ponia de mediadozenade pl:Winos, i otra rnedi~tde brebas
maduradau la mario, al Ile vario 6 la celda desdela Es-

cuela se disparaban voladoresi truenos. Eran los corni -

ssionadoslos Discipulos de mayor gravedad.El cija de la
fi esta sehazia un arco de 5° Fedro, coacurriati algunos
Religiosos, que poaian una L~stoluial ~t6~5~i cantabanel Te
Deum uí cuyo tIS

7~se disparabamediadozenade baladores,
i otra media de truenos, i despuesse bailaba, i mostraba
cada uno las habilidades que te-fha: para estafuncion con-

currian los que mas con un real, (5 medio de p.ta El jueves
de Compadres tambien solia ser tic los dias celebres, en
61 sal han los compadres por cedulas,i havia merienda que
poi los comun era de pescuiclo frito, i Torrijas en que p( e
platos suplían lcs Processos, i Libios, i a mi me hecha-
ron 6 perder tales cijas algunos. El dha [Eol. bv.1 de S.
Martin se componian las palmeras, i Zurriago, i aquel
dia no se castigaba.Los sabadusse juntaban las planas,

el que mejor la havia hecho quedaba de Emperador,

que corno tal tenia ni ticho mando. l~ezahasetarnbhñneste
día por la tarde la Doctrina Cliristianut, i al salir se canta-
ba el Alabado que cada tino lo haziui pot’ su termino. En
estaespeciede methodo estaba la Escucia, interin mis Puo
tires me mantuvieron en cliui, hastaqee les parecio 6cm—

po oportuno de mudarme al kstudio de (ram;itbcui latina.
Conociendoque va yo leía no mal, que escribiut me~

- .Entro al Jcsiudio
dianam.te, i terna algunos p~nc1pias de la A rttmetic;i tu— iie la c;t-ammati—

ferior me pusieron O dho. Estudio de Gram~tticuien 6 de ca (1).

Junio de 17—lS, dia de Sil Nobert 17~77 hhtseñ:tbalaf)
Joseph Domingo de Arias Clerigu presbit. por eleccion
del Ayuntarn•to que concurrecon cien ducados añalespa-

(1) Haviedo nliiert el Freeepui- )fl ¡pl. ,\i a~, ii, ss iota ci [1. 73.
y expulsadosea los lesuilcis ‘tu se cii it Íul. 7-t, ‘-e miii 1 estIcli (ita

casa de d6usJ05 y seacabó si nombramu.~cte ()hbpmfl ~ iiemsems tiestas

de que aquí sehazc Inencimi.
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raque sean obligados á enseñaru. huerfanosi pobres, i

los que no lo son pagan dos de p.ta al mes, i estabaes-
Don JosephArias tablecida en el Conv.to de S.~Agustin. 13I~D.’~Joseph
havia sido nom- era de buen natural i sus deseosde ensenartambieneranbrado Preceptor
en1.0 deMarzode buenos.El Latin 5•0 eraenel que se ponia a los principian-
1742,Lib.37deAc.tes, i en él me pusieroná aprenderlos Nominativos en el
of. i.°Fol. 52B.ta Arte de Antonio de Nebrixa, i á comenzará [Fol. 7r.] de-

clinar, i hazeroraciones,i continue en el modo posibleá
aprender,aunquelas enfermedadesqueen este ~. me so-
brevinieron estorvaronmucho mis adelantam.tosllegué en
fin a Latin segundoi lrim.° que es el i~,en ellos se

§ 24 distribuyen i construyen en la semana los Libros Bre-
Libros que seviario, Concilio de Trento, Ciceron, i los PoetasVirgi-
construian. ho, i Ovidio: los Sabadosse repite lo construido, 6 tra-

ducido en la semana:los Viernes se escribenOraciones,
que cadauno convertia en latin, i el que las convertiacon
preferencia quedabaemperadorde su latin aquellasema-

§ ~. na: Los de latin prim,°instruyen á los otros, i quaiido no

Fiestasque hazenestápresente el Preceptor tienen privilegio de estárcon
al atio los Estu-el sombrero puesto. En el año hay distintas funciones, i
diantes. celebridades,en que se hazenalgunos gastos.Por vispe-

ras de Carnestolendasse quita el Estudio: para esto se
llevabaprevensionde colacion i huevos de Talco con los
que arrojabanal Preceptorq.do entrabaen la clase, i al-
guna ocasion acontecio dárlecon los huevosalgunos gol-
pes fuertes en la corona. Ocho dias antesdel Patriarcha
S,~Jj~l~(como queera el Santodel nombredel Maestro) se
celebraba,i colgaba toda la clase, i hazia altar al Santo.
Concurrian algunos Religiosos, ponian la estola alM~.,i
cantabanel Te Deum, á cuyo tiempo sedisparabanalg.s
fuegos, i se continuabala fiesta con vailes, i otros rego-

§ 26 cijos [Fol. 7rj El ultimo dia de la Novena de S.ta Rita lo
FiestadeS.taRita costeabanlos Estudiantes, haviaquella(sic)nochesermon,

toda la Iglesia se iluminaba, i componia con muchosalta-
res, i Misterios, i disparaban varios fuegos al ~ de la
Processióndel SantissimoSacramentoen contornodelo in-

~ tenor de ~ Iglesia. El 6 de Diz.e haziaun Estudiantela
colasdeBari. ‘esta de S.~Nicolas de Bari para esto se le nombraba

ocho, Ó diez dias antespor votos secretos,que los toma-
ba el M~.de Novicios. A este estudiante se le llamaba
el Obispillo, i electo se le ponia bonete,pectoral, i anillo,
i cTii~~fir~. de Novicios lo llevaba á la casa de sus Padres
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paralo que havia un coche d prevcncion. En esta Fiesta
se gastabanalgunos pesos; porque lo comun era hazer
todas las tardesrefrezcod los estudiantes,que condurrian § 28

Aparato del Obis-á visitarle, haverpor las noches, saraos, i otras cliversio- pillo.
nes, i por las tardes paseosen cochesi sillas vestido el
Obispillo oomo ~ i como 0. tal se le nombraba fami-
lia, que por lo cornun se componia de dos dignidades,
Secretario,~Ei~ de Ceremonias,Caudatario, Pages,Medi-
co, Cirujano, i May.~ los tres ultimos se elegian de en-
tre los seglares,i los demos delos de sotana, i con todo
esteaparato concurria0. la funcion de Vispera i dia de
S.’~ Nicolas i se le ponia en la Iglesia de [Fol. Sr.] S.
Agustin 0. la derecha del Presbiterio sitial i docel con
otros aparatos conformes 0. la dignidad Episcopal, se le
daba 0. leer el evangelio, salia O recibirle i despedirlela
comunidad,daba el hisopo para la agua bendita,i la paz,
todo en obsequiopor hazer la íiesta. Yo no ftii Obispillo
por averlo sido mi hermanoel año de 1746; pues se tenia
la mira de que siendolo uno de una Casa no lo fuessen
los demos. Fui si distintas vezes de la familia secular, i
no havia para mi en todo el año dias mas gustosos,i
~~j~te los en que salia detrasde mi Amo con misE~pe-

juelos (que era la divisa del Medico) aunque alguna vez
me los escondiomi Madre; porquele parecia ridiculez.
Esto es lo que me parecedigno de memoria de dI~estu-Numero

1d2elosEs
dio, en el que por lo comun havia mas de 50 estudiantes,tudiantes que so-

i me detuve cerca de 6 años por haver sido en aquellaha ayer.

estacionmolestado de varias enfermedades,que algunas
de ellas me duró 4 meses; pero en fin lo concltii ha-
viendo dado hasta silava, aunqueno aprendi 0. hazerni
medir versos lo uno por ser en esto loco inteligente el
Preceptor,i lo otro lor ayer yo sido poco aplicado.

Emprenditambienen este~ queestudiabala Grama- § 30

tica el aprenderá tañeralgunos instrumentos,como Vihue-Comienzoaapren
der a taneralgu-

la, Harpa, i Clave; en [bol. 8v.] los quetoco algunosMinue— nos instrumentos

tes, Contradanzas,i Sonatas, pero lo tremulo de las ma— Músicos,
nos i falto de oido no me ha dejado tocarlos con alguna

perfeccion,me ha quitado alguna aplicacion, i es natural
que confacilidad losdexe i olvide, como en efecto he de-
xado ya alguno.

En 12 de Marzo del año de 754, dio de S.~Gregorio
Papame comenzo O leer Summulas,6 Logica Parva, se-



118 Mmwflas de Guena

§ 31 gun la mente delAngelico Preceptor5•to Thomas de
C;Aquino, el M. R. P. Mi~fr. Joseph Wading del Orden

melela .1Mg fr. de Predicadores en suConvte de esta Ciudad,1 a otros
331WaWi~g.(1) siete,ó ocho que salimosa un i~.de la Gramaticaa es.

te fin. Comenzoa leernos quatroproposicionesdel Mi~
Soto, que son laj~5Que la Dialectica es laprim.t de to-
das las ciencias, no endignidad,sino en serla prim.5que
sedebesaber:la 2. Que la Dialecticadirige las tresope-
racionesdel entendimiento:la

3C Que la Dialecticaesar-
te i ciencia de disputar:1 la 4.’ Queen la Dialecticase
debe comenzar del termino,1 no del modo de saber,a
que sesiguio unalargadigresiondel Signo, que todonos
servia paraquearguyesemoscon ofls Estudiantes,1 ya
nos pareciaque sablamos quanto hay que saber.Conti-
nuo a enseflarnosaiiZ Logica, q.e dividio en tres libros
en el prim.°nos leyó deltermino, i sus divisiones:en el
seg.°de la Oracion i sus partes:1 en el tercero delSilo-
gismo, 1 susdivisiones.(Fol. 9r.] Con lo que setermina-
ron las Sumulasquandoya seaproximaba eli3~oportu~
no parael Cursofllosophico que nos eraapetecible.

§32 Passófinalm.teal Estudio de Filosophla en el referido
al Estudie Conventode 5~toDomingo a 16 deSept.~del mismo aflo
°‘°~‘ de 54, siendo mi Lectorde Artesel R. P. fr. Juan de So-

sa. Lo prlm.
5, despuesde la oraclon de estudio,fue la

§ 33 eleccionde Rector, i Vicerrector, sobrela primenhuyo
ElecciondoRon-algunadiferencia;porquelos de la Ciudadquerlamosnom-
r rrector. braruno a ¡1ii satisfacion,i que no estuviessesugetoala

voluntad de los Frayles: Estos i los de 5ta Cruz, que
asistianal Convento,quedannombraruno de aquelLu-
gar, i que haviaofrecido hazer una puertaa la Sala de
Estudio. En fin estoseranen mayor numero,1 assipre-
valecio su eleccion,que fue en L$.Joseph Pastor, i aun-
que procuramosatraera ¡~ partido algunos de los frai-
les, que estudiaban,estostemieronsepararsede lavolun-
tad de los Lectores.1 el VicerrectorD~JosephCasimiro.

4 U Comenzó~ R. Lector a leernos lassummulas,1 conti-

senoeleyór4li- nuo leyendo enlos tresafios los Proemialesde la Logia
magna, la quedividió en tres partes: En la prim.atrató
delEntede razon, de losUniversales,de la division de es-

(1) Estomurió en 28 de Febrerode 1782. Véasela2.tp.ta de estas
1.1cm.5
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tos Uni- [Fol.9v.] versalesen los cincos predicables,de
los quatro ante Predicamentos,de los diez predicamentos,
i de los cinco post Predicamentos,como respectivo á la
prim.a operación del entendimiento.En la segundade las
Proposiciones del Juicio, i demas perteneciented. la se-
gunda operación del entendimiento. 1 En la tercera de
la Demostracion,i del Silogismo, Como directivos de la
tercera operacion.Despues passó á tratár de la Filo-
sophia natural, ó 1-~hisica,i en ella de su objeto; del
ente moble; de la materia, forma i privacion; del Ente
natural; del todo, i sus partes; de las causas; de la subs-
tancia, &c: con lo que se ocuparon los tres afios, i solo
llegamos a este termino, d excepcion de algunos fray-
les, i tres Estudiantes de S.ta Cruz, D.~ Diego de Mes- § 35

su, i Yo, que ~ nos mantuvimos de seculares; peroEfectosque sevie-

todos mateistas de esta Ciudad queeran nueve, 6 diez, ronen los quees-
tudiaban.

desdeel primero año dieron fin (t esta tarea, se pusieron
de seculares,i la mayor parte se casó luego, i, los que
no consiguierontanto, se embarcaroni dedicaron al Co-
mercio de Indias. Los que vienin estos efectos enlos Es-
tucliantes creerianq.e este era su estudio, i no se enga-
ñarian del todo; [Fol. lOr.], pues es cierto quemas setra-
taba de estos asuntos que de lo que lela el Lector. La
función que tenian los Estudiantes era la del Angelico
Preceptor,para la que concurrian con algun dinero par~i
el fuego. Havia si muchos diosde Vacaciones en el aflo,
i no havia dio, ni hora fixa de estudio,~7~f~te por la ma-
ñana, lo que era de g.de incomodidadpara los que asis-
tiamos fueradel Conv.to; pues nos sucedia muchas oca-
siones que,despuesde costarnos madrugar, i sufrir el
frio de la Estación del Invierno, nos hallabamossin es-
tudio, ó que si havia era despuesde las ocho; i otras en
que nos parecia que havian de entrar tarde hailabamos
que ya se havia escrito, i nos costaba trabajo hallar un
frayle que nos leyera la conferencia; pues unas ocasiones
fingian embarazos,i otras se escondian.1 assi no es de
admirar el destino de la m.or pte

Desdeantes que comenzarala Filosophia me llevó mi
Padreun Domingo por la nocheen el Mes de Enero de
754 ~ la Congregacion de la Escuelade Christo, sito en
el Hospital R.1 de Ñ Señorade los Dolores de estaCiu-
dad, i luego me numeraronentre los HermanosNovicios,
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336 1, havlendo continuado en asistir d sus exerclclos1 cum-
EntroalaCongro-pililo con algunas de las cargas del Noviciado1 semepro-

~adeChrIsto fessóel Domingo 17 de Agosto [Fol. 10v.] del año de 755.
ea6 de En.°de&i~A esta Escuela sejuntan todos los Domingos del año

(1) por la noche, á excepclondel Infraoctavo de .Ascension,
1 se hazen algunos exerciclos de devoclon, 1 señalan
herm.os para visitar los pobres de aquel Hopital, pedir
pan los de la Cartel, barrer el Oratorio, i otras semejan-
tos obras de Misericordia, i humildad. Hazen tambien al-
gunos sufragios por los Hermanos, que mueren,assl de
esta¡~Escuela, comode otrasmuchas,con quienestiene
Cofraternidad. El dia de la Ascension por la tardehay
una funclon muy devota, en que, puesto 5. Mag.d paten-
te, 1 muy aseadoel Oratorio, serecitanalgunasJaculato-
rias al ¡~de la Oracion mental, i en los intermedios se
tocan al Organo algunas sonatasdevotas. Acabada esta,
hazeel Padre de Obediencia una Oraclon panegirica so-
bre el misterio del dia, 1 por ultimo hay processlonclaus-
tral con 5. M. sacramentado. NombransecadaQuadrimestre
Padre de Obediencia, Diputadosecleslasticos,i seculares,
Coadjutores, Secretario, Nuncios &c, de entre los herma-
nos, cuyo numeroes de 24 eclesiasticos,1 48 seculares,g
los que seagregan losNoviciosque pormuerte delos her-
manos, se professaá los mas asIstentes,1 benemeritos,
para lo q.e precedeJunta de la Escuela.

3V [Fol. lIr.] Acabado el Curso Fllosophlco passamosal
Entro alEstudiode Sagrada Theologia dosde los Estudiantesde 5.taCruz,

yo. Era lector de Prima el R. P. fr. Juan Oca,npo,que
s~t.ede1757. leyÓ en el primero año un tratadodel ultimo fin del hom-

(1) Fundoseestacongregaciónelalio de1682,porelB.~D.~Bernar-
doMartin deFlaytasMinistro delS.t0Oficio do la Inqulsiciony Misionero
deesteObispado.

El primerpe deObed?fue el lltmO s.rD.n BartholoaneGarciaXl-
menesObpo. deestasIslas,quemuño 13 deMayode1690.

LasBulasdeConfirmaclondeestaEscuelasedieronporelS.r Clemen-
teUndecimoen5 deFebr. de1716,y presentadasabsJuezesdeCruzada
lasmandaróndarsucumplim.t0en 17 deDlz.ededho. ato, y el Provisor
el 23 dedho. mes,ysilo.

El añode1719 conslguloestaEscuelaHermandadconla deMadrid,so-
brela q.°secatabanhaciendodiligenciasdesdeprincipio deestesiglo: Por
mi manosohicieronalgunasy tuve el gustodeverlasefectuadasen27de
Febr. de1780,enq.esevió lacartado aquellaEscuela,y las Bulasdelas
Indulgenciasq.eseconcedenásusHermanos.
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bre i de su bienaventuranza:de Visperasel R. P. fr. An-

tonio del Castillo, que leyó de la moralidadde los Actos
humanos:1 de SagradaEscritura el R. P. fr. Manuel Me-
lo, que nos impuso en defenderla doctrina Catholica con
fundam.tos de~ Sagrada Escriturade las muchascon-
troversiasque la Cabilacion, i astucia de los flereges ha
sucitado.

Este primero año del CursoTheologico prediquéel 6 § 38
de Marzo de 758 por la noche de mi Angelico Preceptor.Predicodel Ange-

lico Preceptor.
Fue Lunes de Quaresmapor lo que huyo mucho concur-
so, parte por bayer ido d gozardel Nombre,que se canta
al Señor de la humildad; i parte por ser un Estudiante
seglar el que predicaba. Reduxosela salutaciond ponde-
rdr lo proprio que era el que un secular del apellido de
Guerra predicasede ~ Angelico Preceptor,i el sermon
ñ~predicarlo Principe de la Paz fundado en el texto de
Isaias: Orietur volis sol justitiae Princeps pacis. Este
pensam.tolo realcécon quecomo tal havia puesto enpaz
[Fol. llv.1 d los hombres,d los Angeles,i al mismo Dios,
i que este principado fue hastaen los cielos, lo que no
me faltaron textos, ni razonespara probarlode modo que
muchos me ponderassenlo buenodel sermon, i ~t lo me-
nos no dudo que estaba en el methodo, i segun el gusto
predominanteen aquella estacion.

Pensémucho entenerConclusionespublicas; peromi §39
Padreno lo llevaba con gusto; ó porq.°q.do las tuvo mi Motivos de no ha-

- ver tenido conclu-nermano(que fue el 30 de Mayo de lio3) se otrecio unaclusiones.
quimera con los Religiososfranciscanos,por no haverper-
mitido que D.~Marcos Garcia secular arguyese,con lo
que se terminaron luego las Conclusiones,i todo se des-
lucio; ó porque podian atraerle algunos gastos, los que
~ ha tenido Por superfluosen un hijo segundo, que no
merecese gastecon él, sino lo muy preciso.

Aunque lo regular es estudiarsolo un año de Theolo- § 40
gia, estandosin otra cosaen que ocuparmehe continuadoContinuo los tres

iendo los dos siguientesá escribir, i aprenderlas materiasaños de Theolo-

que en ellos se han tratado, que la de prima ha sido una
del Matrimonio secundumse, i otra de la vision Beatifica:
la de Visperasde la gracia de Christo, i del Libre Alve-
drio: 1 la de SS.ra [Fol. 12r] (que esta pocas ocasionesla
havia) continuo en el mismo methodoque se havia Co-
menzado. Las semanas desocupadashavia tres dias de
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conclusioncillas, ¿1 que concurria toda la Escuela: por la
mañanaeran las de Theologia, y a la tarde las de Filoso-
phia, en las que poniael medio un Philosopho,lo adelan-
taba un Theologo, i solia continuarloun Lector. Los Vier-
nes tambien soliahaver conclusiones,que llamaban men-
sales,i eran con mas formalidad, i asistian ademasdela
Escuela los Maestros, i Presentados.No he dexadode pa-
deceren estos seis años,ademasde otras incomodidades,
la enfermedadde ensangrentarsemelos ojos, i dolerme las
muelas, por lo que me he dado mas de ocho sangrias, i
he ierdido algunasmuelas; pero en fin este acabaré esta
tarea, i pienso en entrar en el exercicio de Reg.orde que
estoy esperandoTitulo por instantes.
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El dia 31 de Enero de este alio de 1760 se leyó en § 41
Cabildo la Carta que participaba la muerte de ~ C. Rey~~~~quias ~)O1~
D.» Femando VI que fue en 10 de Agostodel afio prox.° ~d~i D.
pass.°de 59, al alio decimo tercio de su reynado, i el 46
de su edad. Hizose este dia sefia en las Parroq.~¡ Con-
[Fol. 12v.] ventos de la Ciudad, i los dias 4 i 5 de Marzo
sehizieron las R.~Excequias en la Parroq.’ de los Re-
medios con el ostentoso aparato que seacostumbra, i
Asistenciadel Ilt.e Ayuntam.to Títulos de Castilla, Cleros
compuestos de Beneficiados,1 curas de toda la Isla, Co-
munidades religiosas, Militares, 1 toda la restante Nobleza.
A lo magnifico del aparatocoadyuvé lo claro 1 hermoso
de los dias. Hizo la Oracion funebre el D.r D.n Domingo
Alfonso Vello Abog.°de los R.~Consejos,a quien sepusie-
ron distintos victores por lo bien que desempefioel din,
no obstante las oposicionesquehuyo sobre que predicara.

El Jueves14 de Febrero renunciaronel serHermanos
del 5s.mo Sacramentolos que lo eran en la Parroq.1 deDlauelveselaHe
los Remediosde esta Ciudad. Dió motivo a la extinción ntnAaA delSs.m0
de esta Hermandad, el q.e la del Sacramento de la Pa-Sacrsm.°de la
rrop.1 de la Concepcion queda que por cumplir unacon-¿t~ °•
cordia que tenian hecha,dexasede hazeruna funcion a
la hora, q.e le era masoportuna. Es el casoque, hablen-

(1) Reatablecloaeelalio de62,como se puedever alfol. 31.
Desp.’de esterestableclm.t0saleamblenla HermandaddeSa.m0de

la concepclon£ andarlasEstacionesasialas 3 dola tardeporserhoramas
comoda,loque antesdificultabaporestorvarlaProceslonde laCena;p.r0
desp.5de ladesunionhaymencacompetenciasentrelas dosParroquias.
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do venido d estas Islas el Ilmo.rno Sor D.n fr. Valentin
Moran ~ de ellas mandóque no huviesse Processiones
de noche, d~ii.Hermandad de los Rem.°~que costeabala
de la Cena, quese hazia el jueves Sto á la noche,deter-

En 20 de Febrerominó hazerla el mismo din [Fol. 13r.] Llespuesde ponerá
de 1777 seexpidio
R~ Ced.a ~ S. M. en el Monumento por haver por la tarde otra pro-
biendo las Proce-eessiondel Pueblo: Participolo d la del Sacramentode la
sionesde Nochey Concepcion, con la que acostumbrabasalir d aquella hora
se publicó en esta4 visitar los Sagrarios: esta no se conformó, diciendo que
Ciudad en 2 de havian de salir 4 las horas acostumbradas,i ocurrió se-
Mayo del mismo
ano. Veaseel fol. cret~tm.t0al Provlsor pidiendole mandara (como mandó)
209. que salieran unidas, i 4 las horas acostumbradas4 visi-

tarlos. Fucron 4 notificar el despachopara esta union al
mismo tiempo que la Processióniba á salir, paraddr mo-
tivo á un alboroto, el que escusóel Vicario estorvando
notificarlo en aquella hora, i mas faltandoá la Urbanidad
debidapara con la Hermandadde los Remedios, queha-
vm desdeluego participado su intento. Fue este, i otros
semejantes atentadoslos que dieron motivo 4 que la de
los Rem.°~intentasse el separarsede la otra, la que for-
mó pleito paraque se conservasela union. Este fue al
Nuncio, i se supohavia determinadose siguieseel pleito
ante el Provisor de este Obispado,j q.e interin se guar-
dasela costumbre.Los Herm.os de los Remedios porevi-
tar una concordia,de que mas seseguia irreverenciaal
Ss.moque culto, i por no padecer el sonrrojo de que se
les obligase á la concurrencia, hizieronJunta de Her-
mandad,[Fol. 13v.] en la que renunciaron ser tales Her-
manos,como lo hizo primero el Marq.s deVillanueva, á
quien siguieronlos demas,dexandoal cargo de la Her-
mandadde la Virgen de los Remedios las alhajas de la
del Ss.mointerin se determinaraotra cosa.

En 16 de Abril se embarcópara España(1) el Ilt.mo
S.or D.n fr. Valentin Moran del R.1 i Militar Orden de
i~i~i~-Señora de la Merced Obispo de estasIslas, con el
motivo de retirarseá su celda del Conv.to de Avilés á cau-
sa de sus enfermedadeshabituales,i se le señalaron40
duc.os de pensionañalesde las rentasde estemismo Opis-

(1) Fué al neto siguiente.
RetiraseA su Conv.~~de Avilés el SorObpo.D.~fr. Valentin Moran.

EsteCap.” i el que se sigue pertenecen alano de 61. Veaseel fol. 22 B.ta
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pado. Fue muy limosnero, i propensoá socorrer á los
pobres.Bilgiose por susucesoral S.or fija Franc.cu Xa- J.lega £
viet Delgadoi VenegasCanonigo magistralde la S.tztIgle~~ancc?xa~tair
sia de Cordova, que llegó a la Isla de Canariaen JunioDelg~to.
de 63.

En 22 de Abril (1) desembarcaronen el Puertode
SantaCruz D.” Pedro Cathalan Veedorde la Gentede
Guerra i Contador~r; D.~Magín Lloret Thesorero¡5E
de R.~Rentas;1 el Liz.doD.n Alonso Isidro Narvaez ivi-
vero Adm.or de R.~Rentasde Aduanas, Tercias,Orchi-
llas, &c. cuyos empleos lesaviaconferidoS. M. pormuer-
te del VeedorD.n Lazarode Abreu, i por [Fol. 14r.] ha-
ver privado a D.n Mathias Carta del de Thesorero,¡ a
D.n LorenzoVasq.’ deMondragondel deAdm.°’a cau-
sade algunascompetenciasentrelos ~ que encendio
el Comandante~iL D.n JuanUrbina.

El Domingo dia primero de Junio se dexó el Lutopor § 43
~ C. Rey D.n FemandoVI, 1 se comenzaronlas ale-Fi~ POT

1~St
gresFiestasde la Proclamacion de¡iE nuevo Monarcha
D.~Carlos III (que Dios prospere).Amaneció este diajjj.
alegre, i la Ciudad llena de los lealeshabitadores de toda
la isla: resonabanpor sus calleslos Tambores,vianse
ocupadasde genteforasterascon nuevos adornos,mira-
banse sus casas pintadas, ¡ encaladas denuevo: conociase
en sus habitadoresel jubilo ¡ regocijo, que ocupaba sus
corazonespor el nuevoMonarcha. Este diapor la tarde
seformó el Regim.tode Gílimar del queera Cor.1 D.~Si-
monde Herrera, i marchópor las Calles i~Por la no-
che de esteBE~dia, i de los dossiguientesse iluminó to~
da la Ciudadi la primera salloun famosoCarro co4eado
por el leal Gremio de Labradores,en el que hatode un §«
alto 1 hermoso Pavellonse colocabael R.1 retrato.Eralii ~ los La-
slgnlficacion de estecarroel triumpho de Ceresi lo go-
remaba(Fol. 14v.] Tritoplenio, llevando las riendas á dos
bien fingidas sierpes:componianselas cIernas libreas de
los oficios de la labranza,todo con famosassignificacio-
nes: duró estalibrea hastalas tresde la madrugadadel
siguientedia, enquesevio todo aun masalegrei lastres

(1) LleganA S.t* CruzelVeedor,Thesorero, 1 Mm.’» de Aduanas•
eaflde Abrødelafioslg.tede6l.

(2) LarelaciondeestasFiestasse imprindoostesAo enS» Cruz.
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palee. plazas ocupadasde los Regim.toe de la Ciudadde
la Laguna, Guimar,1 Tacoronte, vianse sus famososOfi-
ciales con nuevosuniformes blancosi encarnados,i toda

§45 la soldadescagalana,i alegre. Fue la Proclamacion latarde
~ PYOCk de este día1 sehizo primeram.teen el llalcon de las Casas

Capitulares presentandoseen61 todoslosCaballerosRegido-
resvestidosuniformesde Casaoasnegrascon bueltas ichu-
pa de telablanca,medias iplumadeLsombrero tambienblan-
cas.Descubrioseel R.l retrato, i almismo~ huyounades-
carga¡~tde fusileria delRegim.tode la Ciudad que se
apostabaen frente. Tocoseel Clarin i salieron al ocupalr
suspuestoslos dosMeceros,Escribanos,1 el D.r D.~Do-
sidagoMigi de la Guerra mi Padre,que hazia vezesde
Alf.~m.or por muerte del proprietario,con el R.lEstan-
darte,cuyas borlas sostenían doscab.°’Diputados,i po-
niendo los Maceros en silencio la plaza, repitiendouno
tresvezesoid, 1 el otro atended prorrumpió mi Padreen es-
tas palabras:Casti-[Fol. lbr] ¡la i esta muy nobleCiudadde
5.” Cliristoval de la Lagunapor el Sello’ fl.u Carlos ter-
cero ,i~Rey i Seflor, que viva, que viva, que viva, 1
tremolando tresvezesel R.1 Estandarte,al quecorrespon-
dió el Regim.tode Ja Ciudadcon una Espontonada1 des-
cargade fusileriat,i aE~mi Padre derramóporción de mo-
nedasde oro, 1 plata, i descendiendoluego al la Plaza
los Capitulares montaronen briososCaballosrlcam.tc en.
jaezados, ¡puestosen orden passearonporlas callesRea-
les, cuyos balcones, iventanasestaban adornadoscon col-
gaduiasde diversoscolores, i en la Plaza de la Pila seca
se repitió el mismo actodeProclamacion,subiendoen un
bien dispuestoTablado mi Padre,Diput.o~,i Maceros,a
lo que correspondióuna salvadel Reglm.tO de Tacoronte,
que seapostaba en frentecomandadoporsu Cor.l D.uJo-
sephJacinto de Messai Castilla 1 de alli bajaronpor la
calle de la Carreraal la Plaza delos Rem.°’en la quees-
taba formado el Regim.tode Güimar, 1 se repitio sobre
otro tabladoel mismo acto de Proclamacion,1 de alli pa-
ssaronA las Casas Capitulares, en las quehuyo un ex-
plendido refrezcoa que asistieron ademas de losCapitu-

§ 46
1lares,los Beneficiados,Curas, Prelados,(Fol. 15v.] otros

~ eclesiasticos,los Oficialesde los tresRegimientos1 Jares-
rroq.

1 dela ~. tante Caballeria; Acabadoel Refrezcosalieronprocessio-
capela nalm.tetodoslos asistentescon hachasencendidasA Ile
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var el R.1 Retrato O. la Parroq.1 de la Concepcion, i todas
las calles pordonde passó,se hallaban iluminadas:acabo-

se la celebracion de este dia con un celebrecarro, que
costearon los leales Gremiosde Carpinteros, i PedrerosO.
que acompañaban muchaslibreas mostruosas, i todo Con

buena alegoria al presente caso.
El tercero dia se hizo una magnifica funcion en la § 47

iglesia Parroq.lde Maria Ss.made la Concepcion:Estaes-Funcion de Igle-
sia en el tercerotabarlcam.teadornada,1 llena de Geroglificos anunciando
dia de las fiesias.

el feliz reynado de ntro. Monarchadecifr:tclos con ingenio-
sos, i discretosversos.Fueraalargarme mucho referir por
menor los adornosde la Iglesia, i escribir los muchosver-
SOS ~UC decjfraban susmisterios; i assi solo diré los del
altar de S.~Juan Evangelistapor haverlos hechoun Ami-
go mio. Mirabase en él bajo de docel la Imagen de Maria
Ss.made la Concepción apoyadasobreuna nube rodeada
de Angeles i seraphines,que haziaapaciblesombracon su
EscapularioO. una figura del Rey, que ciuedabaá sus pies
[Fol. 16r.] decorado de todas las R.s insignias i la sigte § 48

Altar de5•~iJuanDezima
Evangelista.

Reciprocaproteccion
De ti espera lalee mio:
Tu parami Monarchia,
Yo paratu Concepcion,

Tu me dásla possession
deun termino dilatado;
1 yo a tu sombrasentada,
Adoro tu ser gracioso:
Tu har:ísmi Imperio glorioso;

Yo tu Misterio ensalzado(13).

EstabanO. los pies de la Mag.d quatro figuras repre-
sentandolas 4 partesdel mundoen accionde atributaran-
te el trono algunos frutos de los que produce su suelo, i
hablabanpor cadauna las siguientesDecimas.

(1) Pareceque esta Dezimaprofetizaba lo q.C liaOa de suceder; pues

se nombró6 N. Señora dela Concepcionp01- i’atrona ~ de los Reynusde

España.Vease el fol. 24 B.ta
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LA EUROPA

Nuevojupiter queempeño
Tienede tu amorla tropa
Quese ha robado la Europa
Siendo de la Europa Dueño?
Tu luz, tu gracia, tu seño
Tu influxo, tu ardor, tu mente,

En todo mi continente

Te publican1)ominante,
Puescorresdesdelevante
A exaltarte en el Poniente.

[Fol. 16v.]

LA ASIA

Si con alasde Carmin
Fin sido sombrero el Sol,
Del gran ?donarcha Español
En vos ser(1Carolin.
El Asiatico confin
En donde sabio dominas
Yo soy, i las Philipinas
Viendo tus ojos despiertos

De sus Navesi susPuertos
Te estúnarrojandochinas.

LA AMERICA

Parala Americaleal
SoisCarlos(que admiracion)
!\Jucho mejor que Colon:
Pues sois mi punto final.

A vuestroEscudo Real
Mal el Plus Ultra acompaña;

1’ues queno hay mayor hazaña,

~‘\O ha yamas fina riqueza,

Ni hay ya masalta grandeza
Que venir Carlosa España.

LA AFRICA

Para los Reynos errantes
alauritanos, ¡ Numidios
Son vuestrostuertesPresidios

Los verdaderosTurbantes.

Bien saben,aunqueignorantes,
Quesois un Argos deArgel;

Porque no esnuevo que aquel
De Carlos dichosonombre

Reynando en España asombre
Al Mahometanoinfiel.

Ocupó estaIglesia una portentosaafluencia de gentes,
ademasdel Concurso del Ilt.e Ayuntam.to Cleros,Cornu-
nidades,Oficiales militares, &c. Pusosemanifiestoel Ssmo

Sacramento:entonó la Musica el Te Deuni, i se formóuna
seria Procession Claustral:Carltó la Missa DII Gaspar
Gonvalar Ve Veneficiado de aquella Iglesia: i dixo la
oracion PanegiricaDli M/i~.l de Pa/encue/a. \Te Fenefi-
ciado de la Parroq.l del Real[e]xo dei-\bajo. lIolviose por la

§ 19 noche la J~~lLamina d las Casas Consistoriales con el
Terminanselas mismo aparato con quese havia llevadoS i despuessalio
fiestasconunaLi-
brearidicula. una librea burlescaque costearon los gremios de Zapate-

ros i herreros,que se reduxo solo ti divertir al Pueblo. 1
con él terminaron las solemnesfiestas de Procla- [Fol. 17r.]
de Proclamacion,que se celebraron con particular gusto

particular gusto de todos los asistentes(1), i sin que en-
tre tanto concurso huviesse acaecidoalgun sucessodes-
graciado.

(1) Sic en el texto.—N. del E.
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Haviendollegado Embarcacionde Espanaen 12 de §50

Julio deesteafio 1 traidomeel Titulo de Reg.Or perp.°de
estaIsla, ocurri a recibirmeen 14 del mismo, diadel Ze- cinco (1)
rafico D.’ S.n Buenaventura: Ocurrierontambien estemis-
mo día otros cinco, a quienes el ¡ii~Navío havia traído
los Titulos, 1 el Ayuntam.to atendioen dar la possession
a las actualescircunstanciasde las personas, ino a la
datade los Titulos, por lo que nos ladio en la forma si-
guiente: 1.0 a Di’ ThomasdeNava Grimon Marq.~de Vi-
llanuevadel Prado:2.°a J).n Fernando dela Guerrai Ho-
yo mi Herm.°m.°’:3.°a mf: 4.° al Cap.” D.~Franc.co
Garcia de la Guerra:5.°al Liz.do Di’ ThomasDom.°Sa-
biflon: 6.°áD.nJosephSabifionGuillama.El Liz.do Sabiflon
sesintioagraviadode esteorden, iiareciendoleseliavia he-
cito agravioasucaracterde Abogado,i a su mayoredad,1
protextóai~Cabildo, apelóde su determinaclon,1 propu-
so se estuvlessea la datade los titulos. Pero el Cabildo
siguio lo acordado,(Fol. 17v.] 1 ¡ii& Liz.do Ita ocurridoá
quexarse alCons.°por lo que desdeel dia que entró de
Reg.or fue precisocomenzara trabajar por quimeras. El
Oficio en que me recebi lo exercio ultimam.teEl Cnp.n
D.n IgnacioAntonio de la PeñaSaavedrami Abuelo ma-
terno,a cuyo favor lo perpetuó5. M. en Si’ lldephonsoa
31 de Julio de 1740 Hay en estaocasion ddemasde los
que nosrecibimos21 Regidoresque son

l.°El D.r D.” lartbolomcYaflez de TorresAbog.” de § SlRegidoresde que
los R.~ConsejosDecanovez.0 deesta Ciudad. se compone el

2.°D.u JosephMolina i Fonsecavez.0del Lugar de Ayuntamiento.
Icod. Vancolocadosse-

3°D.n Domingo de Messa1 Castilla Then.tcCor.1 de ~“ SUantiguedad.
Infantavez.0 de estaCiudad.

4. Di’ Joseph Tabaresde Calavez.0 de estaCiudad.
5. D.n Josephde Anchieta i Alarcon vez.0 de esta

Ciudad.
6. D” Francisco Perazai Ayala vez.0 del Lugardel

RealexoCap.” de Infant.a

(1) El Liz.d0 Sabinonse slntioagraviadodel Orden q.c se observóen
estos reclbbn.t08y haviendoocurridoal S. 51. sepresentóen23 deMayo de
61, su t’ Ordende 9 doMarzo dealio, alío para q.C sedbaseposesionse-
gunla antiguedad,la que se obedeelo yeumplboen 2 do junio, y conslguio
preferenciaal Marq.5de Villanueva yDi’ FranciscoCarda; pero catosno
continuaronmuchosañosdcsp.5en susoficios.
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7. D.n Antonio Benitez de Lugo Señor de la Alegran-
za Cap.n de Infant.a vez.0 de la Villa de la Orotava.

8. D.n PedroFern.z de Ocampo vez,0 de~estaCiudad.
[Fol. 18r.]

9 D.n Joseph Brito 1 Gordojuela Cap.n de Cab.a i Pa-
trono de los Conv.tos de S.’~’ Agustin i ~ Monica del
Lugar del Realexo, del que es vez.0

10. D.n Francisco Fonsecade la Cerna Mejia Cap.n de
Infant.a vez.0 de esta Ciudad.

11. D.~1Geronimo Colombo deVargas vez.0 de esta
Ciudad.

12. D.~Gabriel RomanManrique de Lara Then.teCor.1
de Infant.a i Patrono del Colegio de la Orotava vez.0 de
esta Ciudad.

13. D.~ Domingo Lorcielo i Monteverdevez.0 de esta
Ciudad.

14. D.° Francisco Xavier Machado Fiesco Cap.n de
Infant.a estáde Diput.° en la Corte.

15. D.~Fernando Molina i Machado Cap.n de Infant.a
vez.0 de esta Ciudad.

16. D.n Francisco~leIzequillaPalacio Cap.n de Infant.a
i Then.te de Alguacil m.or vez.0 de esta Ciudad.

17. D.~JuanAntonio Porlier Cab.°del Ordende Mon-
te Carmelo i S.~Lazaro Cap.n de Infanteria vez.0 de esta
Ciudad.

18. D.~JuanBautista de Castro 1 Ayala Cap.n de In-
fant.a vez.0 de esta Ciudad.

19. D.~JuanFranco,i Castilla Cap.n de Infanteriavez.0
de Esta Ciudad.

20. D.n Francisco Bautista de Lugo Señor [Fol. 18v.]
i Cap.fl á Guerrade las Islas de Fuerteventurai Lanzaro-
te Almotacen m.or vez.0 de la Villa de la Orotava.

21. D.~Robertode la Hanty Then.te Cor.I de Foraste-
ros vez.0 del Lugar de S.ta Cruz.

§ 52
FelicitacionalRey Por noticias del S.or D.n Franc.co Xavier Machado
por su exaltacion Fiesco Reg.or perp.°de esta Isla se supo que los dias 17
al Trono que haze i 18 de Agosto tuvo el honor de felicitar al Rey por su
el Diput.° de esta . .

Isla D.° Franc.CO exaltacion al trono, i dichoso arribo a la Corte, i besar
Xavier Machado. su R.l mano, la de la Reyna ~ Señora,Principe de As-
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tunas, Sres Infantes, i Reyna Madre en nombre de estas

Islas, á que le acompafló dePadrino el Exc.lllo S.or Conde

de Baños. § 53
En Cabildo de 10 de Octubrese presentopor D.11 An- R e e ib e s e d e

tonio Franc.co Riquel i Agúlo un titulo de 1.~eg.orperp.°Reg.Or el Cap A’
de esta Isla, que exercio el Cap.°[ial-ib lome de i’onte U.°A ntonio Ri—

qtie le perteneciacomo pieza de su Mayorazgo, i havien-quel, con el que se
componia el CabO-dose,obedecido,luz) el uram 10 acostumbrado,1 se le dio do de 28 Regido-

la possesion. Con este hay2S Reidores. res. (1)
En Cabildo 1-d[ de 3(1 de Noviembre de este afio se § ~

eligio pai7t (3ovr del Castillo jirci~de 5~ta Cro,. al Con) fasteilanos D
t’

osephJ acinto de Messa, i Castilla, i para el de S.n ph cte Mcssai D.~

Juan al Cap.t1 l).n Fernandode \‘irg;is Macbuc;i; peroFern.dO de Var-
habiendo ren un- Fol. 19r.j ciado el ~ Cor.1 por escusarg
quimerasy vejaciones dci Excmo 5.or Comancl.teOral. D.n
Juan(le Urbina, que era propeilso ). incomoddr it todas
las ~swiíts de distinccion, nombró ~ Sor Cornand.te
al Then)-°Cor.1 D.~ Robertode la Hanty, quien en 31 de § ~
Diz.e hizo pleito homenageanteel Ingeniero, i Ss.l1o de Dase la possesion
Guerra, i el Cap.n D.° Fcj-u.do ile Fui-gas ante la Dipu- ci D.~’ Roberto de

tacion del Cabildo, que passóá ~ Cruz, segun constum-la Hanty.

brc, d. estefin.
Esto es lo que me ha parecido digno tic contar de lo § 56

acaecido en este año tic 17o0, i llandome Diossalud i Sale el año de 60.
ti cm po no dexaréde continuarlo.

(1) En ~ que escribio D.0 Juan Nnñez havia 56. \Tease su l,ist.~’
fol. 319.
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Entré con salud en este año de1761, i concurrial §1
Cabildo jiit en que se nombran los Diputados parael ~nl~~ldodci díade
ato, May.mos,Alcaldesde Oficios,&c. i se ofrecieron algu- “°~‘°•

nascompetencias,i protextassobre laselecciones.
El 14 de Eneropor la nocheestuvo muy cerca de §2

abrazarse(sic) el Conv.tode Religiosas Dominicasde Esta
Clud’td; puesse prendiofuego en elTabladode un Libra-~ Domínicas
todo que estabaacabandosede fabricar sobre laPuertadccat~cs~s;ie-
reglar: pero havlendoseasomadoporcasua[li]dad a las 12 ro seapaga luego.
de la noche un familiar de la Casa delMarq.~de Villa-
nuevaa una da lasventanasquecacen(sic) a uncallejondel
¡j~ [Fol. 19v.] Convento reparóen el extraordinariores-
plandorq.e saliapor la ventana del Libratorio, ihavien-
do conocidoque eraincendio, salieronde¡1E casaá avi-
sarlo alMozo de Monjas, paraqueabriera el compas, lo
que costótrabajo, porqueel Mozo estabait buen suefio,i
seprocurohazersabera las Religiosasel peligro, en que
sehallaban, tocaron luegoa fuego: juntosegente,acudie-
ron unos& disponer elmodo de apagarlo,i otros A exc-
cutarlo cortandotres vigas del Tablado,que estabanar-
diendo, con lo que cessó elfuego, i comenzóa serenarse
el animo de los que conocieronel peligro, i de lasReli-
giosas,queya estabandisponiendoel modo de salir. No
sesupo con certidumbrela causa delincendio;pero se
atribuye a descuidode los Oficiales que trabajabanalli,
con unbraseroqueseles dio para calentAr un poco de
engrudo. Este es unenemigocon quien sedebeestilr~
& lerta (sic); puesquandollegar A tomar fuerzasesdificil
vencerlo.



134 Memorias de Qserra

43 Havlendo muertoiiiiZ amada ReynaD.~Maña Ame-
Ezcequlaspor hade Saxonla el27 Sept.°del alio pas.°de 760, llegó es-
atra.Reyna D.’ta triste noticia en carta, queseleyóen Cabildo de 17 de

Amelia ~ Enerode este,con cuyo aviso se determinO participarlo
aqueldio it las ParroquIas1 Conv.toaparaq.°hlzlessense-
ña, 1 it los V.°’ Vicarios, paraqueconvocassenit los Be-
neficiados(Fol. 20r.] i Curas de la Isla, paraqueconcu-
rriessenit las Excequias,que haviande ser los dias25 i
26 de Febrero en laParroq.1de Maria Ss.ma de la Con-
cepcion.Como en efectosehlzieron en ~ii~ dios,havien-
doseadornadola Iglesia con rica colgadurade damasco
carmesl,1 erigidose un regiotumulo antela Capilla ma-
yor, en el que sobre un negrocogin de terciopelose ini-
rabancairo, i corona, i en contornocanlidad de luces en
blandones1 candelerosde plata, 1 todo el suelode la Na-
ve del medio lo cubriauna negrabayetahastael Coro, en
donde terminaban dos filasde hachasque sallandesde la
Capilla mayor. A todo estemagnifico aparato se afladia
lo serio delConcurso,que lo componiael M. Ilt.°Cabil-
do con 24 Caballeros Regidores,Correg.or,5~~nos,Mace-
rostodos vestidosde rlgoroso luto,Cleros compuestosde
los Beneficiados1 Curas de la Isla,Religiones,Militares,
Cab.°8i demasPueblo. Dixose conlaposiblesolemnidad
la Mlssa,q.e fue oficiadapor laMusslca,i seterminó con
unaOraclon funebre quedhoel M. E. F. ~. fr. Joseph
Wagdln de~orden de Predicadores, en la que expresó las
singulares, i chrlstianas virtudes, que adornaron itW di-
funta Reyna. Havia nacidoestaSeñora en24 deNov.e de
1724, i casadose con el Rey¡i~Señor D.~(Fol. 20v.]
Carlos III, siendoRey de las dosCicilias, en 9 de Mayo
de 1738, pero ahora quecomenzabaestaHeroynait Reinar
en ~ Españanos laquito la fatal Parcahaziendonosvdr
q.e tanibienlos Reyes mueren.

44 Conociendoel M. llt.e Cabildo laafliccionde losPue-
Novenariopor tal- bios, por Inc perdiendolos sembrados itcausade faltdr
S deagua,!abun- el agua, determinO hazer un Novenarioal 5~.moSacra-
daciadecigarra. mento en la Parroq.1de Maria 5

5~made los Remedios,i

presenteestaImagen,secomenzóel Sabado21 deFebre-
ro, i todas las nochessalia el Rossariopor las calles it
que acudiacon devocion todo el Pueblo. La 1a Noche
passó por las prales. calles: la 2~afue al Convte de 5•a
Francisco: la3.~al de 5.toDomingo: la4.~al de S.nAgus~~
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Un: la 55 ~S.a Sebastian:la 6.~á los Conv.tos deReligio-
sas: la7•5 Al Hospital delos Dolores,i al Colegiode laCom-
paula: la 8.~á la Parroq.l de la Concepcion,i en todas
estasIglesias se hizieron devotasRogativas,estandoador-
nadas,1 ilumInadascon decencIa; 1 el Domingodia nove-
no huyoProcesslon¡~iEconaizSs.ma Imagen deRem.°’i
la de 5.nJuanEvangelista(quesetraxode lade la Concep-
clon)quefueal Conv.lodeS.nFrancisco,en dondequedaron
¿i~Imagenes, iA donde se llevó la de 5~nflacido el 4
de Marzo (Fol. 2Lr.] porserel proctetor(sic) contrala ci-
gara(sic) (1), que havla mucha,1 alli secomenzó otroNo-
venarioanteel 5•or de la Laguna,1 demas Imagenes,que
se terminó elJueves12 de ~ii~Mes con una devotaPro-
cession, que salio deaii& Conv.to i se acaboen los Re-
medios: Aquella noche huyo unacopiosa lluvia,que A to-
dos alegró,porser tan deseada1i dieron graciasal Alti-
salmo porsus misericordias, i elM. Ilt.e Cabildo fue los
dias siguientesA asistir al: Te Deum, que secantó en la
iS~Parroq.l 1 en el Conv.to de S.a Francisco.1 despues
sellevaron las demas ImagenesA sus Iglesias,1 el Pue-
blo tuvo esteconsueloen medio de susaflicciones.

En los dlas 21 ó 22 de Marzo por la nochese quemó~emflt
5on Icod

en el Lugarde Icod la Qisade D.~JosephLucas deMe- ~ trr de D.”jjE
dranda,1 en ella una hija delaia de edad de20 años, ide Medranda,1
su suegra. Una criada,que searrojóde una pared,murióaig.5 personesde
pocosdias despues,1 41, 1 su Mugersalieronpor una ven- ella.
tanaA la quesearrimó una Escalera, quesepardoal ba•
jar los ¡~g1 recIbieronalgundaño. Pocosmuebles se11-
braron delfuego, 1 hastalos papelesseincendiaron,i al-
gunacosa que se libertóde este, cayó enmanos,que, ni
aun las descomunionesbastaron, pat-tiquelas bolvieran.
Atribuyesetoda esta desgraciaA un Criado,que ha-(Fol.
21v.] vlendoseemborrachado,se durmio al pie de laes-
caleracon un hacho de Teaal lado, el que despierto, i
conociendoel dañoque causarla,q.do vio la Escalerain-
cendiada,sepuso en huida.Los descuidosde los Criados
sonpor lo comunlos que causan estosi otros mayores
dañosA sus Amos.

(1) El atode1607 huyo granplagade cigarraen estaIsla, quedes-
uníalossembrados,y elAyuatam.t0echosuertespor todoslosSantosy sa-
lieron porPatronos1defensoresde estaplagas.”Placidoy suscompañeros
por loqueles prometleroahazor fiestasu díacomose le base.
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§6 El 27 de esteMes de Marzo por la nochesevio del
F’osphoro eztraor- Lugar de Tacoronte, del delSauzal,i deotrosel Mar,que

Oea pareciasehavia transformadoen Etna. EstePhenomeno

tan extraordinario amendrentó £ todos los vezinosde 3~s
Lugares, que creyeron era ya el fin del Mundo, i que
aquellos barrancos de fuego los venian a tragar, 1 ocu-
rrIeron a las Iglesias a confessarsusculpas, i pedir mis-
sericordia a Dios: Pusosepatenteit 5. M. enesteconfito,
i los Curas exortaron it sus feligreses al dolor de sus Pe-
cados, i seguimiento de las virtudes, hasta que llegó
el dia, 1 desaparecio todo el Phenomeno, que continuo
alguna otra noche, aunque diminuto1 Haviendosehecho
refleccion sobrelos motivos, que pudieranbazar tomar it
las aguas delmar estaapariencia de fuego, le dabanmu-
chos los que se querian entrar £ Fhlsicos. Unos decian
que era una especiede telitas que se crian en el agua,
que los Pescadoresllaman ardentia, 1 muchasocasiones
se hallaban (Fol. 22r.] rodeados ie ella, de modo que les
parecin estár entre las llamas, i que arrojabancbrispas,
pero tan Inocentes,que sutacto no teniael minimo ardor:
Otros que era alg. Ballena 6 pez grande, que se avia
muerto, 1 su azeitepodrido i extendido en la superficie
del aguase vta de aquel modo; otros que era el ij~de
la desovade los pezes, i que estaunida en un trozo de
mar sedivisaba de aquel modo; 1 otros que segulanotros
diferentes systemas.En fin los Pueblos q.e conocieron,
que aquello erasolo apariencia bolvieron a sus desorde-
nes, i demostraronquan poco permanentesson suscon-
versiones1

§7 Aun los animos no estabanbien sossegadosdel susto
Temblor de tierraantecedente, quando sobrevino otro,queaunque en la rea-
quedur6muy po- .

co, 1 amedrentdhdad era mas temible, solo lo fue por lo quehabla prece-
mucho,(1) dido: estofue un temblor de tierra que seslntio el 31 del

mismo mesde Marzo a las oncei mediade la mañana,
que duraria un minuto; i se notó que el mar sehavia
apartado mas de lo ordinario, lo que hizo creerhaver ha-
vido alguna revolucion grande en la tierra; pues fue lo
mismo que senotó el 1°de Nov.e del año de 55 q.do el

(1) EnEspatay PortugalfueronmasfuerteslosTemblores.
Enlas obrasdci curadeFruimehayalguusspiezaspoeticas sobr&31

Temblor,~eascel tom. 2.• desdela pag.14,peroseequivocoelato.
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gran terremotode Lisboa. En efecto, haviendo entrado

embarcacion,se supo que el mismo dia se havia sentido
un temblor muy [Fol. 22 v.1 fuerteen la Peninsulade Es-
paña, i con expecialidaden suscostas,aunqueno recibie-
ron daño grave,por lo quede los Reynosde Castilla, Leon,
i Aragon passaronDiputados ~í Madrid d asistir al: Te
Deum, que en accion de gracias,se cantó en un Conv.to
de Religiosos Franciscanos.En Lisboa fue mas fuerte, i
cayeron algunos edificiosarruinados.

En 16 de Abril se embarcó para passard Españacon § 8
el destino de retirarse d su celda en la Villa de Avilés el ~ de Islas el

Ilt.mo S.or D.~ fr. Valentin Moran del R.1 i Militar orden Valentin Moran.
de Maria Ss.ma de la Merced Redencionde Cautivospor (1)
hallarse con algunas enfermedades habituales.Fue muy
propensod hazerlimosnas, i mirar por los pobres. S. M.
le señalóquatro mil ducadosañales de las rentas de este
Obispadopara mantenersecon decencia.1 fue electo por
su sucessorel Sor D.~ Franc.c0Xavier Delgado i Vene-
gas CanonigoMagistral de la S.ta Iglesia de Cordova.

En 22 de Abril desembarcaronen el Lugar i Puerto de § 9

S.ta Cruz tres Ministros R.s El uno D.n Pedro CathalanL[1]egan á S.taCruz el Veedor,
Veedor de la gentede Grra. i contadorpral. en estas Islas Thesorero i Ad-

por muerte de D.~Lazarode Abreu honorariodel Conse-m,Or de Aduanas.
jo de Hazienda.Otro D.~Magin Llo- [Fol. 23r.] ret The- (2)

sorero j~X de R.s Rentas,cuyo empleo tenia D.n Mathias
Rodrig.z Carta. 1 el otro D.~Alonso Isidro Narvaez, i
Vivero Administradorde R.s Rentasde Aduanas,‘fercias,
Orchillas, &c, en lugarde D.’~Lorenzo Vasq.z deMondra-
gon.

En 3 de Julio al amanecerllegó al Puerto de S.ta Cruz § 10
un Navio de GuerraEspañol,que conducia al Exc.mo S.or~~a~7t0~
D.~Pedro Rodrig.z Moreno Mariscal de Campo de los sor D.~P e d r o

R.s Exércitos Gov.0r i Comand.teGral, de estasIslas: de- Rodrig.z Moreno.
sembarcóá las 9 de la mañana,i se hospedó en el Cas- (3)

tillo ~T, en dondesuCastellanoD.” Robertode la Hanty

(1) Murio en su Conv)~de Avilés en9 deEnerode 1766, comosedice
al fol. 62.

Havia llegadoñ la Isla deCanariaen 14 de Julio de1751, y a estaen 17
de Nove de1756.

(2) El Thesorerosebolvió (t Españael año de por estarenfermoi
luegomurio. El Administrador Narvaezmurio año de1771, veaseelfol. 113.

(3) Estuvo enestaIsla hasta17 de Julio de1761, comosedice al fol. 41
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le mantuvoexplendidam.te 17 dias hastaquesele compuso
la casa que dexó suantecessoren aquel Lugar: El 7 de
Sept.e por la maflana subio a esta Ciudad it pagarla vi-
sita al Cabildo. Salieronle it recibirit caballo muchasper-
sonasde distinccion, i en la Calle de la Carreraseapostó
el Regimiento de la Ciudad Puesto en dos filas hastala
Casadel Cor.1 D.n Francisco 4e Castro, que se le tenia
previnida (sic) porel Cabildo, i en laque la mayor parte de
los Regidoresle esperaba,i otrasmuchaspersonasde dis-
tinecion.Luego que llegó J~[Fol.23v.] Exc.mo S.or mar-
chó el Regimiento por frente de la Casa, haziendo todos
sus Oficiales la Espontonada& S. Exc.~que miraba de un
Balcon. Costeoel Cabildo unos explendidos convites, 1
refrezcos,que dispusieron los Diputados D.n JuanBautis-
ta de Castro, 1 D.u Juan Franco de Castilla, it los que
asistieronlos ~iia sugetos;1 el día 10, habiendo pagado
la visita al Cabildo, 1 no otras, por hallarse enfermode
una pierna, sebolvió it S.ta Cruz acompañado de muchos
Caballeros de estaCiudad.

Ya en 12 de ai& Mes de Julio sehavia embarcado pa-
Fuesepara Espa-rs Españaen el Navio de Guerra, en que vino el S.Or Mo-
~ ~ a~0.mos.or reno, su antecessor el Exc.mo S.Or .D.n Juan de Urbina
D.nJuan~e~f cay.0 del Orden de SanthiagoComendador en 61 del Campo

de ka ~ ~ de Criptana, &c. Governó estasIslas por espaciode 13
tos.(1) años 1 diez Meses,1 en el i~ de su comandose fabricó

el Puentede Surita en el caminode 5.ts Cruz & costade
los proprios del Cabildo: El muelle,que quedó casiacaba-
do, 1 un Almahacen de polvora en el Lugar de S.taCruz.
Los primeros añosde su Govierno fue moderado en sus
procederes;pero ya en los ultimos añosquisogo- (Fol.24r.]
vern~rcon tanto despotismo, que haziaquanto sele en-

b.tayksucedioels.rD.~DomlngoBernardi,quellegoel5 deiS mes
dejulioporloqueelComandodeMorenofuedetrusalioacabalea.Y reti-
rado*sucasaenZaragozamurloenellaísialio de1769.

(1) SuMugerlaExc.nlaS.raD? JosephaGuaromudoen esta Isla en
25deOctubrede1751,y le (sic)enterraronen elOratoriode P.Jesuitasde
estaCiudad contodoelaparatoposible.De la trsslacionde sushuesos* la
Parroq.1delosReni.05setrataal¡ollo106.-A principiosdelalio de74seaupo
lamuertededho.Exc.mos.orylaGasetade 15 de Febr~dice haverae
conferidotacapitania~ade lacosta deGranadavacanteporaumuerte al
Then.te~J D.” BernardoO-ConorPhaly.DejahijosD.~Bartholome,y
D. Mariade lasNieves queestuvieronen esta Isla.
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tojaba, ~~j~te contra la nobleza, de la que fue enemigo,
echandoen cara d algunos caballerossu pobreza,i dan-
do los empleos,de que erandignos, á los que les exce-
dian en riquezas.

El dia 27 de Julio de madrugada se incenclió el Con- § 12
vento de ReligiosasDominicas de la Villa de la Orotava.~ el Con-

~ de ReligiosasLas RelIgiosas se libraron todas de la voracidadde las
Dominicas delallamas; pero lo descuidadasque las cogio el incendio no Villa de la Orota-

les dió ~ parasacarsus muebles,i ~íunalgunassalieronva. (1)

medio desnudas,i cada una fue d hospedarseá la casa
en que conocio pudieran favorecerle. Al dia siguiente el
V.e Vicario (2) las hizo recoger á todas en la casa de
D.~JuanBautistade Franchy, que estaba desocupada,á
excepcionde algunasque por enfermas quedaronen ca-
sa de susParientes.No se sabede que se prendioel fue-
go, i se atribuye a descuidode las que pegaronun regue-
ro de Truenos, i tambien (lo que no es creible) d que al-
gunas de las mismas Religiosas de intento lo pegaron.
Solo escaparonde su voracidadquatro, Ó cinco celdasse-
paradasde lo restantedel Convento; i de la Iglesia [Fol.
24 y.] se sacóá S. M. i algunas Imagenes;pero no orna-
mento, ni otras alhajas. Los dias inmediatos al Incendio
entrabani salian en la ~i~i casade Franchy todos lo que
querian, i en ella se dice que tambienhuyo principios de
otro incendio,i que se juntó muchagente d apagarlo.Una
Religiosa se salid á deshora, i vino d las 1)ominicas de
esta Ciudad, que larecibieron confraternal gusto, no obs-
tante que sedudó mucho,si podian admitirla; pero el buen
deseo facilitó todo. D.11 Juande Niebla V.e Beneficiadode
la Parroq.1de los Remediosde esta Ciudadpassó por or-
den del Provisor d poner en orden Jii~.casa de recogi-
miento, i con efecto en los Meses de Oct.e i Nov.e que-
daron medianam.teacomodadasen ~ Casa,i otras desu
contorno, en las q.e lesquedaron Oratorio, Libratorios,
Torno, i demasOficinas necessarias para poder subsistir

(1) En 8 de Juniode 1769 estabaya reedificado,i volvieron~iél las Re-
ligosas.Veaseel fol. 92 btu

(2) Al Vicario (que lo era D.’1 Dom°Delgado) le salierontan imil sus
disposicionesen estaocasion que, aunquesus deseos deacertar eranbue-
nas,no tuvieron aprobacion,i secree q.esu muerte, que se siguio luego,
procediode tomarloconpesadu mbre.



140 Memorias de Guerra

§ 13
Funcionespor ser
Patrona gral. de
los Reynosde Es-
pañantra. Señora
de la Concepcion.

en la clausura,i vida religiosa, hastaque Dios d~caudal,
con quereedificar el Convento.

Aunque, desde el Mes deJulio, se supo en estaIsla,
que i7~ Cath. Rey D.n Carlos III (que Dios j~i~)havia
constituido por Patrona~i. de todos susDominios á Ma-
[Fol. 25r.] ria Ss.ma de la Concepcion,i el 27 de ~ Mes
(dia en que esta Ciudad celebiad su Patrono S.°Chris-
toval) havian celebradcesta noticia los ReligiososFran-
ciscanosde esta ~ Ciudad conrepiques,fuego, sermon,
i Procession por las ~~ies calles de la Feligrecia de los
Remedios,se espero~ tener con mas formalidad la noti-
cia para celebrarlaen la Parroq.’ de Concepcion:esta
llegó por el mes de Sept.een que el 31, haviendo prece-
dido tres nochesde Luminarias, fuegos, i repiques, se hi-
zo unafuncion muy solemnecon concursodel M. Ilt.e Ca-
bildo, Cleros deambasParroq,s, i Hermandadesdela de
Concepcion, i muchas gentesassi de la Ciudad, como de
fuera de ella. Los V.es Beneficiadosi clero de los Reme-
dios celebraron la Missa, i hizieron los demas oficios de
Iglesia, á que concurrio la Mússica, í hizo una Oracion
Panegirica el R. P. Lector fr. JosephInfante, por la que
tuvo varios \nictores. La Iglesia estabaricam.teadornada,
i sus altares vestidosde plata, í bien iluminados: en los
pilares, que estaban adornadoscon la colgadurade Da-
mascocarmesi, estabanfixados muchos versos, que gb-
[Fol. 25v.} subanalgunas redondillashechasal pres.teasun-
to. Este dia por la tarde estabadestinadoiiara la Proce-
ssion, pero por estár lluvioso se difirió para el siguiente
por la tarde, en que salio con muchoaparato.Comenzaba
el concurso por los Clarineros que con acorde armonia
indicaban lo proximo de la Procesion,seguia el concurso
de puebloi cahalleria,i luego los estandartesi cruzes,co-
munidades, Hermandades,i clero, hasta la S.ta Imagen,
quese miraba vestidaII todocosto: ante la Santa[n] Ima-
gen iban seis Angeles ricam.teadornados con hachasdo-
radas,cerrabala ~ Procesionel M. Ilt.e Cabildo á quien
seguiauna porcion grandede mugeres.En estaformaandu-

(1) En 1.°de Diz.e del añode 1767, se hizo tambien enla ParroqJ de
Concepcionunasolemnefiesta porhaverse añadidoen la Letania: Mater
inmaculata. 1 despues secelebró en los Conv.~~SdeS.~Franc.CO s. ta
Clara.
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yo por las callesReales,queestabanenramadas,1 las ven-
anasde sus casascon buenas colgaduras, ¡assien ellas
como en las vocas calles, i plazas se dispararon varios
fuegos.Quandollego á la Plaza,queyacomenzabaá ano-
checer, salieron arecebirlacon faroleras,1 toda laplaza
estabailuminada, i con especialidadla Torre, que estaba
adornadacon vanderas,¡ Gallardetesde todas lasNacio-
nes, i de ella sedisparabanfuegos.Con lo que llegada
(Fol. 26r.] la Procession se terminófelizm.te estacelebri-
dad, i, a los que se esmeraronen ella, seles obsequio
con algunosvictores.

El 25 de Noviembremurio en esta Ciudad D.” Bentu- § 14
ra de Salazar iFtias Conde del Valle de Salazarhijo de lluereD.” Beata-
D.” Chrlstoval de Salazari Frias Conde del Valle de Sa- n deS1~rCon-
lazar, i de sulegitima MugerD.~Juanade Valcarcel.~,~lVallede -

Fue algunosafios castellanodel Castilloji1 de 5.” Chris-
toval: dejados hijosuno D.a Antonio, que sucedeen el
Titulo, i otro D.” Martin (1). Enterraronleen la Capilla de
JesusNazarenodel Conv.to de 5.” Agustin, dequeeraPa-
trono, 1 sele hizieron los acostumbradosOficios funebres.

En Cabildo ¡uif de 30 de Noviembrede estealio ~ecli- §15
gio paraCastellanodel Castillo ~uiLA D.” Christoval del
Hoyo Marq.~de la Villa de 5.” Andres, ¡Viscondede ~D.~An~oflo-
Buen - passo,1 parael de 5.” JuanAl Cap.” D.n Antonio ~ deCastro.
Thomasde Castro;pero, habiendopensadoaw Marq.~en
renunciar,lo escriblo assi alExc.mo Sor ~omand.te~j
D.” PedroMoreno, i aunque despues vario dedictamen�~,SadeCastella-
de renunciarlo, ~ Comand.tcno quiso admitirlo, 1 dexó,~D.~~e~de
en 61 al Then.teCori D.” Roberto de la Hanty, que leha- la Hanty.
via obsequiadoen su Receblm.to

(Fol. 26v.]Es lo queme haparecidonotArde estealio de §16
1761, en elquehahavido una cosecha muyescasade Tri-Saleelalio de1761.
go, 1 otras Mieses;por lo que seestanbaziendoprepara-
tivos para traertrigo del Norte con caudal delPosito,1 de
OtrosParticulares.Mi salud ha sido buena,no obstante
que me hanmolestadoalgunos doloresde Muelas,por lo
que en 13 de Enero me hizesacarunaA hIerro, 1 * otras
he hecholo bastante paraque se merompani caigan, 1 mteazoégastar
he comenzado& tomAr algunospolvos de Tabaco. flbne.

(1) CasóD.” Martinaliode 1765 conD.t JuanaPorller,1 D.” Ant°alio
de1766 conD.’ MagdalenadeVelcarceLnneel CoL 64B.
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El día 1°de Enero de esteMio de 1762concurri alCa- ~
blido ~~it para laeleccionde empleosen el afio, i huyo Cabildo de 1.°de
varias protextascon motivo de ellas, i se presentóunaEnero.
Prov.onde la Aud.Lt paraqueen las eleccionespor Zedu-
las no seexpresaseel nombredel que las daba,ni hizie-
ron otras seflales,paraquese viniesse en conocim.todel
que lasescribia.

En 8 de Enerollegó embarcacionde Espafla, en que ~ § 2
vino el Titulo de Cor.1 del Regimientode Forasteros,va-
cantepormuerte deD.~MelchorPri?to delHoyo, á D.n la Iianty.
Roberto de la Hanfi Reg.or perp.°de esta IslaThen.te
Cori del mismo Regimiento.

(Fol. Vr] En 9 de Enero mudo en el Lugar de S.ta § 3
Cruz el Exc.moS.or D.~Antonio de BenavidesThen.teMueroenS.ttCruz
~t de los R.~Exercitos, cuyosserviciosen la Guerra, ‘~j~
en i~ del Reynadodel S.or Di’ PhelipeV, i servicio devM~(1)
otros distintosempleoscon un extraordinario desinteres,
le conduxerona ~ grado. Retirose ya cargadode aflos
a estaIsla, como que era suPatria,hizo habitacionsuya
el Hospitalde S.ta Cruz, i gastótodo su caudal en soco-
rrer a los Pobres, imudocomo tal, i amortajado enel
habito del PatriarchaS.n Franc.cole enterraronen la Pa-
rroq.1 de ¿i Lugar sin masaparatosque los precisospa
qualq.r particular. ç4

En 15 de Enero seeligio Personero,segunconstumbre,migese porPeno-

(1) Fuesu Bautismoen la Matanzaen15 deDlx.e de ~ hijo del
Ayud.teAndresdeBenavides,y deMaria Molina.
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nero al CorJ D.f’ salio electoel Cor.1 D.n Simon deHerrera i Leyva, que
Simon deHerrera, .

se recihio en Cabildo de 16 de Febrero.
§ ~ En 23 de Febreromurio en el Pago deGeneto juris-

MuereelCorJ D.’~
Robert o de la diccion de esta CiudadD.~Roberto de la Hanty Cor.l del
Hanty. Regim.to de F’orasteros,Reg.or perp.°de esta Isla, Caste-

llano del Castillo ~ Familiar del Sto Oficio, i Syndico
~ de la Provincia de S.° Franc.co, Era natural de Ir-
landa,i casó en estaIsla con D.~’CathalinaMacharty tam-
bien oriun- [Fol. 27v.] da de Irlanda, de cuyo matrimonio
deja dos hijos D.n Francisco i D.° Bernardo menores de
25 años (1), i sin haver tomado estado. La Fortuna favo-
recio á ~iI~3TD.~Roberto hasta conducirle a los empleos
mas honorificos de la Isla; pero casi querio le permitio
gozarlos, puesla fatal Parca corto el hilo de su vida
cluando pareceestabaó la mitad de su carrera.

§ 6 Haviendo llegado en 8 de Enero de este año por una
Declarase la Gue- Embarcacion de Españael rumor de que se declararia
rra conla Inglate-luego la Guerra conlos Ingleses,severifico luego por los
rra. (2) efectos, pues un corsario apresó un Barco de los que tra-

fican entre estas Islas. Bastaprincipio del Mes de Febre-
ro no llegd la orden para declararla, corno en efecto se
declaró luego, i se comenzaron í’t reparór los Castillos i
Fortificaciones.El Avuntarn.io tambiencornenzo ci preve-
nir Municiones para los Castillos de su clotacion, i ciernas
Milicias, i el diez de Mayo hizo señalamientode los ofi-
cios, que hahian de estór al cuidado de cada Regidor, en
casode que invadiesenesta Isla: ó mi cargo se pusieron

§ 7 las Municiones, i hizo instrucion del modo de distribuir-
Nombrasemepara las. La Isla [Fol. 28r.] se hallaba en un estadomuy misse-
cuidar de las Mu- . . . .rable a causade faltar los mantenimientos i se vio en la
niciones. (3)

precission de ocurrir ci S. M. suplicandolese sirviesseper-
mitir algun comerciocon las EmbarcacionesInglesasque,
con Vanderaneutral tragessencomestibles,i S. M. sedig-

(1) Nota. D.~~Franc.COcasóconD.~’Aita Bignoni, iDa Bernardocon
D.~AguedaBignoni hermanasañode1763. ambashijas deD.°Nicolas Ma-
ria Bignoni Genovés,y deD.~’Maria Logman.

(2) En R.’ Zedula dada enBuen Retiro ó l7de En.°de esteaño sehizo
dha. declaracion.

El añode 1770 estuvomuy cercadeholverseó. declarar laGuerra,i vi-
no con estemotivo un Regim.t0como se puedever al 1. 108.

(3) Lasdisposiciones,que dio el Ayuntam.t0en esta ocasion las oyo
S. M. conparticular satisfacion,comolo escribio~ la Ciudad elS.0~’D.f’ Ri-
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nó concederlo, atendiendo 5 la fidelidad de los lsle~os,i

que aun se pudiessen admitirbajo Vanderaenemit, i
mandó traer de susReynos seismil fan.s deTrigo hazien-
do la gracia de que pudiessen venderlas 5 un precio mo-
derado, siendo el coStorestante 5 e~persas de su 1~3 Ha-
cienda, i luzo ttimbien gracia de Codones,Escopetas,i’ol—
yoro, i otras \lunicifles ~ la Delenza. No obstante
todas estos conceslones,se h~illan bis Islas nite~’miel ices;

pues los Ingle es apresaii los Novios. q. vienen 5 ellas,
retardan el conlelcio de la ~\merica, persiguen Si los llar—
quitos de su trafico, i lein tenido los cors~niosel atrevirn.1°
de seguir las Lrnlaircacioncs, aun bajo la aililleria de los

Castillos, como se experimentóen 30 de j U nio, que, St
que va me hallabaen el Castillo ~ri, ftié precisso liitzer de
di íuegoSt tui Navío de 31) codones,que, ba~ la irtilieria de
dho. casttllo persiguio una I’o]aca Espidola, que entraba
cargadade ‘Ingo.

Col. 28v.] En 7 de ~\g.l0 present( el Liz,do Dii jo- ~8
seph ~laria Bueno :\bog. de los i~.~ conseos natural de Eccibese por The-

la ] sia del hierro su tittilo de Tiien te ~ de Correg.iir de 1i~ de Corregidor

esta, i obedecido le mci No el Cabildo, en el que hizo el ~ oseph ~iaria

Juramento acostumbrado. Fue su aniecessorel Dr 1).” Sal-
vador r\n .° Morera mit. 1 del Lugar de 5ta Crtiz, que fue

poco afecto 5. J5.S~Cabildo.
En 11 de /\~ostoentrú Embarcacion de Espada con la i )eciarasela Cae—

orden P~radlUese declarasse la Uuei ro con los Portugue- ccii con l’ortugal

ses, j)oi: ser enemigos declarados ile otro. Rey, 1 h~tver,poi. tI) Despacho

luego que se declararon, mutilado i hecho otras extorcio- hiLl . Arai~uez15

nes 5. los Españoles, q Ile se hO abon ensus Dominios. de Junio de este
- . tiño. lEal tase en el

Prornuluoseen esta Capitalel u de dho, mes concediendo
lib. ib de R.5 ce-

el termino de 15 dios, paraq.e se apri [ti] iassen5. salir los O: del Cab.° Of.

Portugueses,qtte se hallassen en lii Isla, St excepcion de 1.0 fui. ~iL

cardo Walt, en carta de 11 de L’slayo de 1763. \7eaoe el lib, de Stc, 012”
fol. 103.

Este celoso .\linistro que era pi-tuiei secret°del (une. de celadamario
ti los 85 afine de edad)en 2t~de Diy de 1777.VS’ lii Caz. de 13 de En.°

de 78.

(1) Exercio este empleo hacia It) tic Jiiiiio de 17i9, ce llevó muy nial con
el cabildo y bao-o varios disturvios en nu tpo., tic que ci’ nota ili(o ti tul.
93 B.

ilaviendo pasnacloti España ti algunas pretensiones maria en Sevilla ó
fines cte Sept.e de 77. Ve fol, 229 13.
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los que tuviessen oficios mecanicos,que estospudieran
permanecersin que se les molestasse.

§ 10 ~ En la citadaEmbarcacionllegó D.~Pedro Maria Mar-~ tin con el encargode administrar el correo, que 5. M. ha-
dapS adminlstra- vm dispuesto estableceren estas Islasinterin de la Gue-
dor dci nuevoco- mt, manteniendoun Javeque, que cada poco tiempo pas-
rreo. sasea los Reynosde Espafla, f tener con (Fol. 29r.] faci-

lidad en aquel continente noticias utiles a la presente
estacionde Guerra. Mucho displicentó a los Islefios este
establecimiento,1 masen un ¡j~tancalamitoso, i con unos
portes demasiadogravosos. Las Islas por medio de sus
Ayuntam.tos, suplicaron de ti, i propusieron arbitrios para
la facilidad de conducir las noticias sin estegravamen(1).

§11 El Sabado 18 de Septiembre por la tardefui al Lugar
Viage£ gozardel de Tacoronte acompafiando a la S.ra D.~Isabel l3otello, a
Chrlsto de Taco- mi M.e i hermana, que fueron a gozarde la Fiesta del

S.orde los Dolores,que sehazeen el Conv.to de 5•n Agus-

da: Hospedamosnos(sic) en una casade suscercanlas, goze
aquella noche un poco del Patio, vila funcion de las Tri-
bunas de la casadel CorJ D.~Franc.co de Castropatro-
no del conv.to, de la que tambien vila Procession.Por
la tardenos bolvimos aesta Ciudad,a iR que por la mu-
cha gente que venia de la funcion estabael camino dive-
ddo, como lo esqualq.ra concurso,i a esta~E funclon va
mucho, assi de esta Ciudad, como de todos los Lugares
circunvecinos. Es la prim.a ocacion que asisto a ella, 1
todo el viage fue con felicidad.

§ 12 En 8 de Nov.e llegó Embarcacion de Espa- [Fol. 29v.]
NodciadeiaTomafia al Puerto de 5ta Cruz con la noticia de bayer tomado
dela Rayana. los Inglesesla Ciudad de la Rayanadesdeel 12 de Agos-

to. Esta noticia, que no se esperaba, porque los Isleflos
tenian por inconquistable WEi Ciudad, aumentó la aflicion
de las Islas, i las puso en mayor consternacion: perdieron
alli quatroNavios, 1 algunosde ellosya cargados,i sere-
gula a un Millon la perdida de las Islas, 1 24 todo lo que
tomaron alli los Ingleses. Supose,tamblen, que estosha-
vian apresado quatro Tartanasdel trafico entreestasIslas

(1) Nota.Noobstantequeseacabóla Guerra,¡sebisieron lassuplicas,
no tuvieronotro efectoq.°el minorarselos Portas.

En17 seestablecieronPaquebotespor la Cartilla, y sebolvieron á
subirlos portes.
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i Cadiz, que iban muy interessadas. Vinieron cn ella once 113
Oficiales parainstruir en estasen el manejocIclas (~fc)Ar- Llegan Oficiales

rara instruir estas
mas, i quedabanpal-a venir algunosOtlOS. \ljljcjas

En ~2(~de Nove mario en esta Ciudad el Then te Coi’) § 11
D •n Chrisloval del }-Tovo ~olorzano i\l arq .~ de la Vi la de Mu e re el Marq.s

S.n Andres, i Vizcl)flde (le 1 ~uen - paSsa, casO en (íil jeja de lo Villa de S.T1

con 1 ).° Teresa Roxo (1 Suarez de 1 )eza, de cuyo mittrjfliO- ,\iidres.

lijo dexo )‘t SU hija 1).’ /11(111(1 (feZ 1/ovo (2~,(jUt’ aunfo ha
tomado estado. Las domas paotieul;nlades,que pudiera
decir Cje él las id iere el 5jt~.tr Ej)ilaphio quesahi() ~iuaiic1o
in urio.

EPITA1’I 110

En fin enestaIglesia, enesteiioyo
Fol. 3t)r] sin Lapida, sin )lai’mol, ni Epitapliio,

sin Otrenda, sinTu iiiha , i sin Esci,do

Don Cliristov:il del 1 [ovo halló de~s canzo.
Solo assi descanzaraaquel segundo

Marquesde San Andres i de liuen-passo,

Vizconde Sin igual, que dexó todo
so nombre, fama, i Titul os deiando.
N:u’ jo u la Palma; pero sin manias:
crecio en la Palma; pero no estirado,

i juntando lo afable 3 lo festivo

martyrisóa l:t [‘alma en tiernos años.

C-arachfeo, ó Icod de susvivezas,

gr ocias, Chistes, 1 enredosfue el Estadjo,
la Orotava, i el i’uerto fue su Circo,

i su Valle de lagrimas Santhingo.

Logrolo Portugal, Inglaterra, 3)

España,Francia, y los Piiysesbajos,
i en todasCortes, Reynos,i Naciones
al huelo fue itendido este(‘anario.
Sutrio P~~siOi1es,sustos,(‘ontratírmpos,
odios, dclalaciones, i aun embargos;
maslas tranquilidades de su Espinitu
las dice al It a Co 1V enlo, acuíPasso—allo

Perdio la Poesiasu acrimonia,
su pimienta, su sal, i su hablar claro,
el en eato susafeites, 1 horn, osura

el juego ~LIbullicio, i su regaño.

(1) Tachado en el texto: 1).” .lIai’gai-i’/o.——N. del E.
(2) Casó en -l de Diz.e de 1763 iOn mi l!erm. 1)11 Fern»0 Veuise el

fol. 37 y 17 B.
13) Sic cii el lexto. Debe de ser [inj-alalci-ra, comolo exige la medida del

verso.—N. del E.
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Perdio laMedicinaal que ensu vida
unavez por dárgusto fue sangrado,
i la Ley un pleitista, cuyopuño
poblódeescritospropriosmuchosautos.
Perdieronlos embustessu enemigo,
los hechizos,i brujassu contrario,
el comercio,i lasIndiassu insensible,
i todaslasImprentassu Gonzalo.
Perdieronlas Canariascon perderlo
su Historiade dos Siglos.YaPaisano
no sabrasel caracterni los hechos
de quantosnuestrasIslas habitaron.
Ya no sabrásque General,ú Obispo
dixo tal cosa, o resolvio tal caso,
ya no sabrásque Damasfueronlindas,
ni sabrásquienfue tonto, ó quienfue sabio.
Porque,al fin, ya mono quientantasvezes
vio mudár Personages,i Theatros;
i con almaphilosofa, i risueña
aprendioen cadas~enaun desengaño.
En ochentay cinco añosqueverja!
perocomo estetiempo esmomentaneo
el monoconfesandoquesu vida
un puro sueñofue depoco rato.
Encomiendaloa Dios, tu Passagero,
que al sepulchrotambienvds caminando,
i sabesquevivir ocho, 6 ochenta
lo mismo viene mí ser tarde,ó temprano.

§ 15
Restablecesela
Hermandad del
Ssmo Sacram.~°
de la Parroq.

1de
los Rem.°5(1).

[Fol. 31r.] Siendo muchos los atrasosque se experi-
mentabanen el culto tic Ssmo Sacramentoen la Parro-
quial de los Remedios despuesque se extinguio, como
dexo ya dicho, la hermandaddel Santissimo,llegó la no-
ticia a oidos del Governadordel Obispadoque,movido del
celo del Divino culto, escrihio a los V.es Beneficiados de
aquellaParroq.lsuplicandolessehiziesseunaJunta,ó bien
para restaurarla Hermandad,ó bien paraerigir otra. Con
este motivo se hizola Junta en la casadel V.e Vicario (2),
d que concurrieronlas personasde mayor bulto de la fe-

(1) En 2 de Juniode1768, habiendosalido de la Concepcionla Proce-
ssiondel Corpus,i comenzadoállover se quedóenlos Rem.°5 aquellano-
che, i al dia sig.tepor la mañanaquese continuo dha. Procession,concu-
rrieron las dosHermandades.

(2) Era Vicarioel D~D.~Franc CO Vizcayno canonigo delaS.ta Jg•a
Cathedral de estasIslas, i Hacedor de rentas Dezimalesen esta, cuyo
porte i magnificenciapodia competirconun Obpo. assi por tener coche i

148

[Fol. 30y.l
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ligrecia, 1 determinaronqueparaestorvar litigios con la
de la Concepclonse eriglessenueva hermandad,connue-
vas constituciones,cuyo plan se encargóa un Abogado,
que fue al Liz.do D.” Thomas Savifion Reg.orperp.° de
estaIsla, i á D.n JosephIern.doRomeroBeneficiadoRec-
Wr de ~ Iglesia, 1 con efectolo formaron, 1 firmado de
muchosFeligresesse emblo it ~ii~ 8.0v Governador,que
con singularcomplacencia aprobóel referidoplandeHer-
mandad. En24 de Diz.e visperade Pasquade Natividad
llegó la aprobacionde ~ plan, i constituciones,i al dia
siguientehuyo junta de feligreces,(Fol. 31v) en que sere-
cibieronmuchosde Hermanos,1 elIgieron por tal Herma-
no mayorA D.fl Thomas de Nava Grimon Marq.’ de Vi-
llanueva del Prado, que lo era quando se extinguio la
Hermandad.1 el Domingo 2 de Enerode 1763 sehizouna
solemnefunclon en accion de gracias,it que asistio,ade-
mas de la referida Hermandad del5s~moSacramento,que
ya secompondrlade60 Hermanos1mucho concursode los
afectosal culto Divino, i it la Iglesia.

El dia 31 de Diz.e por la tardebaje al Lugarde 5.t~ § 16
Cruz, acompafiandoal Cay.

0Correg.ori Diputadosdel Ilt.tt Dsse posesslon£
Ayuntam.to que fueron, segun constumbre,it dAr ja posse-
sslonde los Ca[s]tillos a los electos el 30 de Noviembre,D.» Ant.• Thomas
quelo fue del jiit el Cap.” D.” Antonio Riquel i Angulo deCastro.
Reg.orperp.°de estaIsla, quepor muertedel Cor.1 D.n
Roberto de la Hanty estabade Castellano Interino con
nombram.todel Exc.mo5.or Comand.tct~iit:1 del de 8.”
Juanel Cap.” D.” Antonio Thomasde Castro los quehi~
cleronpleito homenageparael afio de 763. Dadaslaspos-
sessloneshuyo en el ~iE un explendido refrezeo,it que
asistio elExc.moS.or Coinand.teU~&ED.” Pedro Moreno,
1 dIstintos segetos(sic,) de la prim.°distincion assi de
(Fol. 32r.] estaCiudad, como de aquel Lugar, A que se
sigulo un asistido Sarao.

Ya he notadotodas las cosasque me han parecido mas §17
memorablesde estealio de 1762: en él he gosadosalud,Saleenalio de62,
1 no he necesitadode Medicos,nl medicinas,aunquealgu~en él hetrabaja-

domuchoenservi-
dodela Isla.

otrosaparatos,comopor las muchaslimosnasque hacia. Mudoen 12 de
Dio. de 1769, 1 acompafl6 A su entierro (que lue en la Parroq) de los
Remedios)laHermandaddess.moplena, comoqueel difuntohaviatenido
lama7orparteen suereclon.
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nos tarzuelos me han molestado los ojos: he tenido si,
mucha tarea por haver sido precissoestar la mayor parte
del ato, fuera de mi casaacompaflando, i ayudando á mi
Padre,a quien el I&xc.mo S.orD.n Pedro Moreno quena te-
ner ¡F,i en el Lugarde S.S Cruz para sus assesorLas,a
estoseafladieron distintos encargos del Ayuntam.to para
suvenir a la mucha escazesdb mantenimientos, aviendo
sidome inescusableen los Mesesque fui fiel executorre-
partir por Zedulasel trigo de los propnios, con arreglo á las
famIlias 1 sugetos,ademasde ir personalm.tea los puestos
seflaladosa repartir el pan, i ayer asistidocon el Correg.or
D.n Martin de Roxas a visitár los granerosde esta Ciudad
1 S.ta Cruzpara escusármonopodios,i que el q.e huviesse
de sobra en cada casa,serepartiesse,1 vendiesseá las
que tuvieran falta. Fultambiencon algunos Labradoresa
examinarlos parages,en queiba naciendomucha cigarra,
para tomar los arbitrios de destruirla, i el [Fol. 32v.] que
setomó fue dár un almud de trigo al que entregase un
costal de ella.Esteatoparece que Diosporsuinexcruta-
ble providencia ha querido afligiresta Isla; pues se han
unido la hambre, la Guerra, los nuevosImpuestos,1 otras
muchas desgracias a constituirla en el maslastimosoes-
tado, En 5 de Mayo de esteato me nombró el Ayuntam.to
por su Tenedorde municlon, mandandoseme entregasen
la polvora, balas, cuchillas, 1 otros utencillosde Guerra,
1 dIsponiendo el orden que avia de observar endistribuir-
las, en casode Invadir la Isla los Enemigos.En 11 deJu-
lio de estealio fue la primera ocaclon que puse el pie en
el agua por ir a bordo, acompaflandoal Cap.n D.n Joseph
PachecoSolis (1), que passaba a Espataa algunaspre-
tensIones,1 el 20 del mismo a visitar, como Diputadopor
indisposicion de D.nJosephTabares, unaembarcaclonque
salio para la Havana, del cargo de D.n Joseph Garcia.

(1) Poco desp.’ quelleg6 á Espatamuríodeun fuertecoilco, 1 setras-
tornarontodoslos proyectos& favorde suCasa,1 f.mllI.
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El cIja primero de Enero de esteaño, haviendo entra- § 1
do en él con salud, concurri al Cabildo ~ El empleoCahfldo del día 1.°

de Enero i protex-
sobreque havia mayores pretensionesera el de May.m0 tos sobre la elec-
de proprios, por querer [I.~ol.33r,] D.’~ Isidoro Paroy, que ~ del Maymo

lo havia sido en los años antecedentes,que se le reeligie- (leProprios, hecha

se i pretenderlotambien D.~Man.l de Acosta naturalen D.” ManuelJph
de Acosta.del Lugar de Icod, i queel tpo. de sus estudioshavia asis-

tido en la casade mis Padres, i protegidoseleen lo posi-
ble, i yo deseaba continuaren protegerle.Salio crí electo
electo ~ Acosta: los que tenian empeñopor el citado
Paroy protextaronla eleecion,i ocurrieronu la R.l Aud.°
pretendiendo anularla; 1, haviendose seguido pleito, se
aprobó la eleccionde ~ Acosta, i condemrió en costas
á los contrarios.

En 1~de Enero se eligió, seguri constumbre, syndico § 2

Personero~ial. de la isla, i saljo electo el S~1rg.t~mayor Fligesepor Perso-nero al Sarg. O
D.~ Andres Alfonso Gallegos, quien, pass:clos algunos ,

11orD.° Andres

dias, se se presentó en Cabildo a hazer el J uruIn1.
1~ulcos— Alfonso Gallegos.

tumbrado.
El Lunes 31 de Enero fui por la pcimeca OculSiOn u go- ~. ~

\‘ iage a gozar de
zar de la celebrefiesta, que el Ayuntam.W consuigra el 2 la Fiesta de Can-

de Febrero~kMaria Ss.m:t en el Lugar de Candelaria,(‘U— q se ha-
ya milagrosa ImagenPatronagral. (le las Islas se vencra rifiracion. (1)

en el Conv.to Dominico con la recornendacion(le averse
aparecidomas de cien (2) añosantes(le la conquista, i nie-

(1) Sobre su aparicion veaseú Peña pag. 38 y 98. y Viera pag.281.
(2) Tachado en el texto: 200.—N.del E.
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recido la veneraclon de losmismosGuanches.Estuveen
la compaltiadel Juez de Indias, i sushermanas,passéun
(Fol. 33v.] dia en Guiinari Arafo, goze de ¡E~Fiesta á
que asisti en el Cuerpode Cabildo, estuve algunos dias
de la Octava, i passados vine alLugar de S.ta Cruz
acompafiandoit ml PrimaD.5 Maria Casabuena,1 todo
fue confelIcidad.

~ 1 4~la T ~ En 23 de Febrerollegó al Puertode SJ~Cruz embar-
D.~MathIas¿fa. cacion de Espafia quetrajo los ti tulos de Coronel, 1
~, ~~ri~.te ~•nThen.teCor) del Regim.to~i7 de la Ciudadde la Lagu
Luis deMiranda. mt. El de Cor.1 ¡t fln MatbiasFranco de Castilla Then.te

CorI del mismo Regim.to que vacó por retiro de D.n
Franc.code Castro Ayala:I el de Then.tevacanteporas-
censode iiii~Di’ Mafias it D.n Luis Franc.code Miranda
Sarg.to mayor delmismo Regimiento.

§ 6 En 23 de Marzo muño en esta Ciudadde edad de75
Muere el D.’ D.” añosel Dr Di’ BartholomeYaflez de TorresAbog.°de
BartholonteYsflas
Reg.0rDecano. los R.°Consejos1 Reg.orDecanodel Ayuntam.tode esta

Isla, encuyo empleode Regidor le hizo varios servicios
it ~ir Ayuntam.to porespacio de46 altos,que fue miem-
bro suyo: dexó dos hijos i cinco hijas, el uno elLlz.do
Di’ Guillermo Yaflez Clerigopresbit.°¡ el Otro elD.r D.”
CarlosYaftez. Enterraronleen la Parroq.1de los Reme-
dios el 24 por la mafiana.

§6 En 10 de Abril sepublicó en esta Ciudadla pazcon
Publicase y” la Inglaterra 1 Portugal por orden que (Fol. 34r.] de la

~Corte tuvo para ello el Exc.mo Sor Comand.te~E Di’
Pedro Rodrig.~Moreno con la noticia de estAr firmados
los articulosde paz esde 10 de Febrero,1 los prelimina-
resdesde 5 de Enero, idesde entoncescomenzaronlas
IslasA experimentárlos buenosefectos de la paz;pues
habiendo apressadouna Embarcacion Inglesa unBarcode
pescado,la encontró unNavio de GuerraIngles, cuyo
destinoerarecogurit los corsarios,paraquesuspendiessen
toda hostilidad, i hizo dexara libre el Barco, 1 su carga:
poco despuesllegaronEmbarcacionesInglesascargadas
de Trigo, ¡ otros comestibles,con lo que se acabó laca-
restia,¡ miseria, comenzaronlas Islasit tomAr otro sem-

§7 hiante, i espiritu, del que hablandecaido mucho.
NotIcia, 1 FIestas En 8 de Mayo se avistó del Puertode StaCruz una
por nr Then.tO Pintade Naviosde Guerra Españoles: entróuno en ~
~it el Excmo Puerto, isesupo passaba en ellos elExcmo5,or Conde
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de Biela, que iba de Gov.or A la Havana, 1 que entró ~ ~ D.~Pedro
traer unaCartaal Exc.mo S.or Comand.te~ D.n PedroMo~iw.(1)
Rodrig.’ Moreno, dandole laenhorabuenade haberlepro-
movido S. M. it Then.t~CliC de los R~Exercitos: Esta
noticia se[Fol. 34v.] celebrómuchoen el Lugar de 5.ta
Cruz (en donde adulan con excessoa los Comandantes)
1 el dia 10 comenzó el Castillo ¡iit £ hazer alegres de-
mostracionescon Tambores, Clarines, iFuegos,1 los dias
11, 12 114 continuo todo el Lugarcon susobsequiosi las
nocheshuyo fuegos,i Luminarias,i bajaron distintosOfi-
ciales de plana mayor,a dar la enhorabuena,1 en algu-
nas casaspaniculareshuyo sanos,4 que asistióel Co-
mand.te.La noche deldin 13 fue tal la tempestadde llu-
via, Relampagos,1 truenos, que se suspendieron lascele-
bridades, causandogrande horrorlas sentellasque se vie-
roncaer, como no hazen memorialos Isleños. En princi-
pios de Junio le llegaron los Títulos de tal Then.te~E UH~ada~as.or
por embarcacion,que llego a Canaria con el 5.or Di’ Obji D.~Fran-
Franc.coXsvier Delgado?JS~de estasIslas.

En 13 de Junio sedixo aversecelebrado labodadel § 8
Cap.” Di’ JuanBautistade CastroAyala Reg.oT hijo del Casase el CaP.”
Cor) Di’ Franc.coThomasde CastroPatrono delConv.to~, j7~
de S.n Agustin de Tacoronte1 de D.~Maria Pereyrade
OcampoconD.~Maria Bernarda deSoria hija del Cap.a
Di’ Juande Soria1 de D.~Rita Machado.

[Fol. 35r.] En 27 de Juniollegó al Puertode 5ta Cruz § 9
un Navío de Guerra que venia por los caudales del Rey: ~
en él vino elThen.teCor.1 Di’ Agustin Gabrieldel Casti-D.»Agustla del

lb RuIs de Vergaran.1 de la Isla de Canadapor Co- Cutfllo,lseieolbe
rreg.or 1 Cap.a a Guerra de esta 1 la de la Palma.En de Correg.or (2)
prim.°de Juliopor la tardesubio a estaCiudad: salimos
a caballoalgunosRegidoresa acompañarlo:fue a visitar
las dos Parroquias,1 despuesa la Casaque le taniapre-
venidael CabIldo,1 al diasiguientepresentóen élsusDes.
pachos,1 se lerecibio. § 10

Su antecessorel 5.or Di’ Martin JosephdeRoxas1 Embarcase Di’

(1) El aliode 1764 seretiro LenPatriaZaragoza, comose notaal fol.
41 t tel alio de69 mudo.

(1) Sutitulo detal expedidoenAranjuez6 17 deAbril, sehalla en el
LIb. 18deProv.Of. P fol. 176 y aldeCap.” A Guerra.

SucedloleD.” Martin 3j~ideRozasen29dv Mayo de 1770, como se
diceal fol. 104 B.
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Martin de Rozas suTeruel bajó£ 5•ta Cruzpara embarcarseel 12de Julio conla
omssor.(1) 5.ra su Muger6 hIjos: acompaflaronlemuchaspersonasde

distincion de estaCiudad: embarcoseel 13 para España,
i se dice le darán el Corregim.tode Xeréz. Fue muy de-
sinteresado,por lo que no le sobrócaudal del Corregim.tO
i solo se le notó de demassladocompassivo, por lo que
en el ¡j& de su govierno no senotó, nl ahorcó £ perso-
a alguna, haviendosecometido males dignos de Castigo,

11 ~comprehendidose£ los delinqtlentes.
Muere ti Th~.te [Fol. 35y.] En 21 de Julio murió de edad ya abatizada
Cor.’ D.n Nicoles en el Lugar de Icod D.n Nicoles de Alzola Then.teCor.1de A]zola. del Regimiento de aquel Lugarson sushijos D.n Bernar-

do Alzola casado en la Orotava, D.~Antonio Clerigo de
menores, i D.C Josepha Alzola, mayores de Edad. y D.n

~12 Marcos Clerigo Presbit.°(2)
CastellanodeCan- En estecitado mesde Julio vino el Titulo de Castella-
delarlaD.~Alvaro no de la Fortaleza de 5.n Pedro de la Marina de Cande-
Machado. laria al Sarg.to mayor D.n Alvaro Machado FiescoReg.or

que fue de esta Isla vacante por muerte del Cor.1 D.n Jo-
u sephde Valcarcel Reg.or 1 Aif.’ mayor de estaIsla

5alensediez pre- En 6 de Septiembre de madrugada se levantaron los
sosde lacarcel. presosde la Carcel de estaCiudad contra su Alcalde, 1

le dieron algunas puñaladas,porque se resistio £ darles
las llaves de la Puerta. En fin sehizieron dueflosde ellas,
i sesalieron diez, que estabanculpadosde delitos graves:
Hizieronse eficaces diligencias para bolver A aprehender-
los, i en efecto la mayor parte de ellos bolvieron A la
prission, 1 A algunos seles castigó luego con azotespor

4 las callespublicas de la Ciudad.
visge & gozarde [Fol. 36r.] En 17 de Sept.e fui A Tacoronte A gozar de
laFunclondeiS. ~o Funcion del Seflor de los Dolores con mis Primas D.
XjE deTacoron-Juana Casabuena, 1 D.a Maria de las Nieves Machado:

asistimosen la casa de Da Juan de Osan, que está en
el mismo patio, de ella: vimos los fuegosartificiales, val-
les, &c, que huyo aquella noche; i, al dia siguiente, ha-

(1) quedesp.5 fueCorreg.OrdeXerez,ylobolvlo&serdeestalslaafto
de1710,comosediceal fol. 104 B.

(2) El nombrey profesióndeDonMareosdebió de ser “pdIdoposte-
riormente,ajuzgarpor la ortografía y la repeticiónde la copulativa.—
N. del E.
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viendo gozadode la Funcion del SeSor,nosbolvimos por
la tarde con felicidad d ~t~liJ casas.

En 28 de este mes de Septiembretempranofuimos los § 15
Viagede diversion

de la 1 ertulia del Marq.s de \ illanueva al Valle de Gue-al Valle de Guerra.

rra á la casa de la l-Iaz.da de ~i Marq.s en donde tuvi-
mos un din divertido por haverloocupadocon vailes, Re-
laciones, Conclusiones,&c: i por la tarde passamosd la
Haz.da de la Caldera del Cap.~D.~Francisco Garcia de
la Guerra Reg.or perp.° de esta Isla, alli tambien huyo
sarao hasta la noche que nos bolvirnos alumbradosde ha-
chos de ‘fea,i quedamosconvidadosde ~II~ D.~Francisco
parabolver á tenerotro din de diversioná la citadaCaldera.

El día 4 de Octubre cIja del Sor S.n Franc.coi que lo § 16

celebraba por su santo di~o. D.n Franc.e0Gordia, fue el Viagede diversion

que elegimospara el Convite, q.e se flOS tenia hecho, 5 la CalderadeTe-gueste.
fuimos todos los de lo tertulia i lo tuvimos muy diver-
tido: ocuposecon vailes, i pasSeoS,fue expl~ndidoel Con-
vite, i [Fol. 36v.] por la tarde despues de canzadosde
passeari vailar, huyo un ponche que infundio espiritu
para arguir en unas Conclusiones,quedefendioconenergia
un Lector franciscanoen obsequiode los que nos havian
convidado: por la noche nos bolvimos,i llegamosen bien
a ntras. casas.

Como no ~ son iguales los gustos, i ~ se ha de § 17

mezclarcon ellos algun pesar: en el Mes de Nov.e huyo Muere mi Abuela
iSY~iD.~Maria

en mi casala dezazonque causa una muerte.El 2, dio de NicolasaBardonas.
la commemoracionde los Difuntos, despues de haverse
dicho en el Oratorio algunas misas, i oidolas los de la
Casa, i entre ellos mi Abuela i S.r~D.° Maria Nicolasa
Bardonas, cayó luego enferma:no tardó mucho endarse
ó. conocer lo grave de la enfermedad,i aviendo recibido
los sanctossacram.tosi otorgado su testam.toel diii 7,
ante Santhiago Antonio PenedoSs.no publico, murio el
Martes 8 de Nov.e á las seis i quarto de la mañanade
edad de 79 años.Enterraronle(sic) en el Conv.tode StoDo-
mingo en la capilla de los hermanosdel Rossario.Havia
nacido en 10 de Sept.e del año de 1684, i recibido el S.to
Sacramentodel Bautismo el 17, en la Parroq.l de la Con-
cepcion de esta [Fol. 37r.] Ciudad. Fueron sus Padresle-
gitimos el Cap.n D.~Pedro Bardonnanche(que aqui se
decia Bardonas) natural de la Villa S.t Stiene en Forez
del Reyno deFrancia, i de D.~Maria Doming.z de Vera
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§ En 3 de Febrero de madrugadamurio en el Lugar de
Muertede D.~Al- Candelariade edadde 77 a.8 D.~Alvaro MachadoFiesco

O• Castellano perp.°de la Fortaleza de S.~Pedro de aquella

marina, Sarg.to m.or del Regim.t0 de Guimar, Reg.flt que
fue de esta Isla 1 asistlo como Diputado al signodo que
se celebró en la Isla de Canariael año de 1733, precedido
(sic) por el Ilt.mo 5.or D.” Pedro ~inn) Davila ~ de
estas Islas, fue endistintosañosSyndicoPersonero~ de
de esta, enterraronle en el Con y•t° de ~ii~ 5.ra de Cande-
laria de dE~Lugar. Deja hijos.

§ 5 En el Mes de Março murlo en el Lugar de Garachico

Gas dePonto D.n Gasparde Ponte XimenezThen.teCor.1 del Regim.to
de aquel Lugar.

§ 6 — No deja de ser digno de notAr como desdeel 15 de
Abril de esteaño Domingo de Ramosse experimentó en

SanaSanta. está Ciudad por espacio de la SemanaSanta una suma
tranquilidad,1 un buentiempo (Fol. 39r.] de modo que
salieron todas lasProcesiones,lo que sucede pocos años
assi por los altercados,que sueleayer entre las Parre
qulas, i Conventos, comopor lo mala que es estaesta-
clon del ¡j~&en la Ciudad.Hazenselasfuncionescon mu-
cho costo, 1 aparato, i aytodos los dias processlones,

Funcionesde Se- que son lassiguientes.Domingo de Ramosporla mañana
mannSanta, hay la funcion, bendicion, y Procession deRamos, que

cadaaño sehaze en una de las Parroquias, iconcurren
los dos cleros: Por latardela de la Conversionde la
Magdalena,que salede la Parroq.1de los Rem.°~Lunes
por la mañana lade la Humildad 1 paciencia de5,to Domin-
go; Y por la tardeel passo del Huerto de Si’Franc.c0(1):
Martes por la mañana la del 5,or de laColumna de la
Parroq.1de Rem.°~1 por la tardede la negacionde Si’
Pedro de lade la Concepclon.Miercolesporla mañanano
ay procesion; pero hay en Si’ Francisco la Funcion de
bajaral 5,or de laLaguna A que concurqn(sic) muchas
gentes, assiA besar los Pies del S.or como A tocar Ro-
ssarlos,&c, y por la tarde la del Passode JesusNazare-
no al Calvario, que sale de5.n Agustin. Juevespor la
mañana despuesde encerrarA 5. M. la de la Cena dela

(1) El añode 1768 sesacaron Insinlasnuevasen el passodel Huerto,
quesepuso todo enunapeaña,quehislorontraerdeGenovaDi’ Franc.CO
1 Di’ MatheoFonsecaRegidoresdeestaIsla.



4a de 1764 159

Parroq.l delos Rem.°~(que bastantescontiendasseori-
ginaron quandoporayerprohihi- [Fol. 39 y.] do el Ilt.mo
D.r Fr. Valentin Moran 6E~de estasTalasque huvicase
procesionesde nochese vario 6 esta hora) ¡ por la tarde
la del Ecce horno, que sale deS.n Agustin,y visita todos
los Sagrarios,que estánesse dlii con ricas Alhajas, y
muy iluminados.Viernes de madrugadala del S.~rde la
Lagunade Si’ Francisco;y esde las mas devotas;6 me-
dio din la de iii~iS.ra de los Doloreseon el 5.’r en los
brazosde laConeepdon,y porla tardela del Hill/erro de Hazese este ende-
Chn’sto de 5.to Domingo, á que acompañapartedel Re- rroen el Claustro
gim.to de laCiudad, y la mas lucida. hay sermonen ca-~
da una de estasfunciones,i lo predicanlos Oradoresde ~ ~ de las
mas credito. A casitodas concurren el Clero y comuni-Comedias, sin
dades, corno tambien las Hermandadesque hay en las guardAr revelen-

Parroquias iConv.tos de donde son, y lade Just.5g) j cia, ni atender al
Vicario con susrespectivosMinistros. Las Imagenes,que
son de buena escultura, están vestidasde ricas esto- ~, en algunas
fas, como son Lampazos,Terciopelos ytelas de Oro y otrasdeestasfnn-

plata.Lasbajas, i demas andas cubiertas de plata almarti- clones(1).
lb conadornode ricasFlores, que se bazen muyprimoro-
sasen los Monasterios de Religiosasde la Isla.Todo lo
que fuera digno de grande alabanza en su pobreza, si la
devoclon Igualará(sic) al gasto; pero es [Fol.40r.] cierto
que tiene muchaparteen talesgastosla emulacion,y queEn los maitInes 6
son dias,ea quepor las muchas concurrencias sevón, tiajeblas tambien

ay mucho desor-
y experimentanmasdesordenesque en todo el año, i queden.
6 la mayorpartede los que asisten á ~iiafuncionesno
les mueve la verdaderadevocion, sino la curi[o]sidad, i
disoluclon.

En 3 de Mayo entró embarcacionde Españaen queThea te Cor.1 de
vino la Patentede Then te Cor.1 del Regim.to de Icod ~ ~ D” Antonio
D.n Antonio de Franchy Cap.ndel Regim.tode la Orota-de Franchy.
va vacantepor muerte deD.n Nicolas de Alzola. ~8

En la aia .Embarcacionvino la Patentede Then.teThen.te Cor.1 de
Cor.1 del Regim.tode Chasna, vacantepor retirode D.n Chasna 6 Abon
Geronimode Ponte, al Cap.a D.n Antonio Ienitez de Lu- Di’ Ant- Benltes
go S.or de la Alegranza,y Reg.or perp.°de esta Isla. Reg.perp.°

En el Mes de Mayo de esteaño fuimoslos de la Ter-

(1) El aSode1776prohlblo el bEj~Di’ fr. Juan BautistaServera(sic)
estos excesos,comosediceal fol. (sic).
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tulia del Marq.~de VillanuevaA lacasade D.” Fntncisco
á ~ de la Hanty en Genetoá tenerun dfa de diversion.Esta

Cavalgatase adadeterminadopara las Mercedes; pero
por ayeramanecidoel dia nubladopor aquelparagefui-
mos por estaotra senda. Lacomida la costeabamoslos
concurrentes,dandocadaUflO pna, 6 dos viandascon lo
que seformó un explendidoconvite, queriendocadauno
que la suyafuesse lamejor; pero lcjos de alaharlas los
concurrentesA cadauna le hallaron susdefectos,que fue
partedel sainete,y (Fol.40v.] ConcurrimosEl Marquesde
Villanueva, D.” FemandoMolina, D.n Andres Gallegos,
D.” Lorenzo Salazar, D.” Franc.coGarcia, D.» Joseph
Viera, D.” Miguel Solis, mi Hermano,y yo. A la salida
q.e serian las7 de lamañana dimosen los cavallosalgw
usabueltas£ la Plaza del Adelantado, i, aunq.°en esta
salidasealborotaronalgunos,passamos bien elcamino,
tuvimos un dia bien alegre por lo áproposito de loscon-
currentesparaellu, 1 por la nochenos bolvimos á ¡1ii
casasA descanzárde la Taren deldin, que fue bastante.

t i a
5 sor En 3 de Julio entre8 y 9 de la mañanadesembarcóen

co,nasdte D:~el Puertode 5~t~Cruz el Exc.n~oS.or D.” Domingo Ber-
Dom’ Bernardi.(1) nardi Mariscalde Campode los R.~Exercitos, que venia

de ~~~çoryComand.te~i. de estasIslas, Presidentede
su R.l Aud.” &c. Hizicron salva A su llegadatodos los
castillos, yEmbarcaciones:hospedoseen el Castillo ~t,
en dondele hizo todos los obsequioscorrespondientessu
castellanoel Cap.” Di’ Antonio Riquel Reg.or perp.° de
(del estaIsla, i el dia 4 passóA felicitarle de su llegada
la Diputaclonde la Ciudad, cuyos Diputadosfuimos el
Cap.” D.” JuanFranco de Castilla, y yo; y senosencar-
gó todo lo conducentea surecebim.toen laCiudad.Estuvo
en d~Castillo 25 dias portadoexplendidam.teporsuCas-
tellano, i en estetiempo sele compusola casapara(Fol.
41r.] su avitacion(que era la misma, enquesuantecessor
vivio), i el 6 de Sept.bropor la tardesubio A estaCiudad
acompañadode muchosen cavallosricam.te enjaezados,

Espantodeun ca- A mi mehuyo de suceder este dia una desgracia,puesvi-
vallo, por el que niendo enun cavallo,que me prestó unAm.°porserel mio

i: .~?‘~° pequeño,seespanlócon elruido, ¿aiborotode ¡osotros,de

(1) Marlo enS.tCCrusen23deMarzode 1767,coniosedlcealfoL 74.
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ITiodo. que partio rapiditnLc(~ i Inc huyo de echar al suelo
á 110 aveno atajado otros, que iban de la Ciudad, para

venir acompañando (1); En la calle de lacarrera se apos-
tó el Legim to de la Ciudad puestoen dos íilas hasta la
casa de 1 oree, que se le tenia prevenida por el Cabildo,
y en que la mayor parte dr sus inienibros le esperaban.
Luego que llegó Olio. l(xc.°° Coniíind te marchó el Re—

gimio por frente tic It casa liaziendo todos sus (Jticiales
la espontonadau 5. Fx. que niir;iha tIc una \‘efltllflll , hu—
yo tinos expletidiclos conCites V reirezeos,~ que asistia la
mayor parte de la nobleza, pactó la visita al Cabildo, i
despuesJ los pal-rodos, i l’L’li- Vol. 41 y.] gioiics, i otras

persomisparticulares,concurnio u la tuncion , i plocession
de Rern os y el tI tui It) de muid rugada se 1 ue para el [)u—
razno a visitán io~Condesde la Gomera.

VI 17 dei referido ~ies de’ Julo) se embarcó el I(xc.m0 § 11

5oi L).~ Pedi’() Rodi’iguez ~Ioreno ‘luien.te ó~ai. de los Embaico del sor1).~ P e ci r o R o -

R.s kxercitos en la velineliai Inglesa en que vino su sU- drig.Z Moreno. (2)

cessor, para i~tssaren ella it Cad iz: acompafwle hastael
Muelle El Exc.nlo 5.or D. n Dom .° 1 Iernardi, los Caste-
llanos, y demas Ministros, que hacia en aquel Lugar, y
distintos, que fuimos de esta Ciudad. Governó en estas
Islas tres años, fue hombre para P0~’0 ‘~‘ muy u’resoluto,
no uso de coche, ni de la ostentacionde Comandte

por ser demasiadam.icmiserable;perosin embargo, no ura
la codicia, quien le movia ¿‘1 SUS pi’oeederes, que fueron
buenos, y fue cnt migo de ¡ ncomodar, y veneratlor de la
gente de distincion.

En 8 tic Sept° 1 cg) embarcaden tIc 1 ~spaña enque § 12

vino la Patente tic Con.l del Neoim.to de lórastenos ~ Cor.’ de Foraste-ros 1) n Fern do
cante por muerte de l).fl koberto de la Tlantv, it mi Her— de la Guerra mi

mano D,n Ver- [Fol. 4~r.]nanti) de la Gtierra ‘I’hen.te (~‘() herm.°

r.1 del mismo Regim.l°
Vn la misma Vmbarcation vino el Titulo tic Castellano § 13

perpetuodel Castillo de Sa~ Pedro de la Marina de Can— Castellano de Can—

(b Non alitc’i stilplil, qiiaul ~ui otis i~nihu~irtus
Vivit, et est vi~ie lieSriiis lp~c’ Sil it’

()vict. lib. 1 Trise l3le~.3. e. 11.
N del Ed. ()iu’(lO alio1/010 al ;iiu i/o ile qn ¡‘co, airo ,/:ii ¡lo pr ci j, no dr

Jlíjli!ei’, Vive OllO, V (7 II) ¡.51)10 ¡I~JI(1IU 1/liC (‘.1 ¡lic’.

(2) Retirose ti Su casa,i unirlo el año cte 1769.



162 Memorias de Guerra

delaria D.” Bar- clelaria, vacante por muerte del Sarg.tomor D.n Alvaro
tholoméMontañez. MachadoFiesco, 0. D.~BartholomeAntonio Montañez Ca-

pitan del Regim.to de Forasteros, vez.
0 del Lugar de

S.t~Cruz, i se le dio la possessionel 26 del mismo Mes
de Sept.e

§ 14 En 9 de Oct.e se recihio de Reg.or0. D.° Antonio Gon-
Reg.°’D.1’ Anto- zalez de Messasu Titulo dado enS.~Ildefonso 0. 15 de
mo Gonz.Z deMe- - -

‘1) julio de este anopor renuncia de D° Joseph Molina i

Fonseca;1 por est0.r ausente0.0.3T D.~Antonio tomó la
posseslónpor él su Apoderado el Then.te Cor.1 I).n Ga-
briel RomanManriquede Lara Reg.orperpetuode estaIsla.

§ 15 El tIja 15 de este se casó el Cap.n D.~Fern,dU del Ho-

yo Conde de Siete Fuentes,hijo del Conde deSiete Fuen-
I).nl Fern.d0 de 1 tes D.~’Fern.dodel Hoyo Solorzano, i de D.tt IsabelMa-
Hoyo. (2) ria Machado con D.~Ileatriz Gonzalezde Messa hija del

Dr I).n Amaro Gonzalezde Messa i de D.~Anna Rodri-
guez Phelipe.

§ 16 El Sabado3 de Noviembre se pregonóen esta Ciudad
Vando con motivo un vandopor ordendel Exc.m0 5or Co- [Fol. 42 v.1 mand.te
de la pesca que se ——--—— -p u iquc nlnoun ~h~rin io d� lis IsI ‘~p issc a setteme emprendan
los Ingleses. vir en Navios Inglesesbajo graves penas. Dio principio

á esta determinaciónel que aviendo escrito JorgeGlas de
Nacion Ingles (que aviadadoalgunosviages 0. estasIslas)
la Historia, y conquista de ellas, proponia la pescadel
pescado saladoen la costa de Berberia ponderando lo
mucho que los Isleños t[rjahajahan en ella, y lo util
que seria á su Nación el emprenderlapor lo bueno de los

pescados,y con especialidad del Tasarte,y enjova, que
juzgaba tanbuenos como el salmon. Con estemotivo uvo
algunosIngleses,q.e se unieron con el mismo Jorge Glas,
y emprendieronvenir á la pesca,y consiguieron la licen-

Diceseque Jorge cia del Ministerio Ingles, que i~3~protegeá los que se
Glaseselencarga-dedican al bien de la Nacion. ElExcmo S.or Principe de
do de establecerla. MaceranoEmbajadorde Españaen Inglaterra escribio 0.
(3) iiIi~~TSoberano,y al Exc.mo Sor Comand.te~iI de estas

(1) Mono en 16 de En.°de 69, sin haberse presentado, ni asistido ti
cabildo. Vease elfol. 90.

(2) En Junio de 1765 tuvo Titulo de Then.te Cor) de Garacldco. V.~
fol. 48. B.

(3) Pnision de dho Glas fol. 56.
Suasesinatofol. 60. y Viera Tom. 2°fol. 191.
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islas, paraque Precaviera el claflo, que pudiesse ocasiondr,
y se supo que desde Agosto avia salido ó la empresadho.
Jorge, y estár ya en la costa. Conocen las Islas las malas
resultas, que puede tener semejante pesca,y que el to-
mór marineros practicoS les puede servir mucho, y que,
establecida la pesca, It uno pueden (siç~incitór ó los de
Marruecos d. c~ue no censienlan por alli í~los ISlefios, y
lo otro [Fol. 4:-~r.1 Ç)ue en ~ de Guerra les pri vardn del
todo de la pesca, que es el ~d3T mantenirn.io de las islas,
i lo qu’ se d~t a los peones que trabajan las Ilaziendas,
con lo que se sustentala i~entepobre, y aun la mayor

parte de la q oc se dice rica, exercilaiidose continuam.le
it este fin mas de Treinta l~arcosde ido y huella,

En ~ tIc Nov.° se recibio de Regidor it 0.0 \lateo Fon- § 17
I~egidorD.~Mateo

Sc i d It (~cm t \Icsi i su ti tul o d ido tu ~ 11 J~dt íonso 1 1 onseca.
20 de Ag.to de esteafio por ren.~de ]).~ Fedro Fern.z de
()citm po. Es herm.’ de D.° Franc.coFonsecaassi mismo
Regidor, i hijos de D.~ Alonso Fonseca, c~ueestuvo mu-
cho tiempo en la Corte en Dependenciasdel C~ibil do.

En 8 tIc Nov.° de este aóo salió para Espafia unasae-
ha cathalana,en que se fue Dl Pedro Maria~dartin Ad— § IR
ni or que fue del Correo en estos islas. Fra natural de ~‘ase para España

I!).r~ Pedro Martintilas pci o ittndit ido ~IS i su utilid id que il bu n to
Ad~.orde1Correo.

mun insistia en su duracion y extension. 1 lavia llegado
con este empleo en 11 de Ag,to de 1762 con una orden al
Exc.mo S.or Com~indte ó~3T.i).~ Pedro Moreno paraque
interin tic la Guerra se estableciesseen las Islas. El Ca-
hiElo de esta se opuso it semejante ini posicion por ser
contra sus Privilegios. ijizo reprc- [Fol. 43 y.] seniaciones
it S .M. y lo mismo los demos Cabildos; y con mas fer-
vor alOcado cessadola (;uerra, con cuyo motivo se de—
cret~ la im posicion; pero tojo el efecto de las representa-
ciones fue, que conociendo la poca utilidad de ól (porque

pogido el Javeque, Adm.or y demasOficiales hivia poco
sobrante) se acomodóal J6~TD.~Pedro en otra parle con
el mismo sueldo, i vino en SU Lugar con el Excmo S.or
D.~Dom.°Eernardi l )•n Juan \TazquezDepend.~ suyo con
dha. Ad ministracion , dand le la 1 )czirna parte de su pro— ~ln~or del Correo

dueto, y poniendo los portes algo mas moderados,ti u itan- D.~ JuanVaq.z(1).

(1) Dicho D.’
1 Juan niurio ~

5tt Cruz en En.° dc 1777.
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§ 19
VanselosOficiales
que vinieron á ins-
truir estasMilicias.

§ 20
Cor.

1 de Tacoron-
te D.’~FranCo de
Messa.

do el Javequeseñalado paraestefin (queen todoel i~ de
la Adm.°~de ~ D.~Pedrosolo vino en dosocasiones)
y señalandoalgo d las Embarcaciones,que traxessenla
Valija (1). El Ministerio Español estátal que mediando
el interes no valen razones,no Privilegios, no la fidelidad
de los Vassallos, i no la desclicI~ade la Isla, que se mira
oy en tal extremo de pobreza,que si se levantaranueva
Guerrase hallarlasin valor para resistirla, i sus habita-
dorescon pocos interesespara defenderla.En la ultima
perdieron susRegistrosen la Arnerica, se impuso el Co-
rreo con motivo de ella (que bastantenecesitó el Ayun-
tam.to para alentár lo que esta novedad indis- [Fol. 44r.]
indispuso)(sic) hay un Adm.or de Aduanas,que fradulen-
tam.te lleva mas ~fi~5~Tde los que señalanlos aranceles,i
se le apruebansusprocedim.tosDios niega los frutos, que
la tierra produce. El Comercio inglés, de qe j~~tede-
pendela subsistenciade las Islas, se ha separado,y im-
posibilitado el Ministerio el sacár los vinos, y los Dueños
de las Haziendasno saben quehazer con ellos. En fin
solo se atiendea desfrutár (sic) al pres.teEmbiar Embar-
caciones que lleven la plata, no contentarse con lo que
produce el seis por ciento de Aduanas, los ramos de Ta-
bacos,Tercias,i orchillas, Lanzas,medias anatas,&c. sino
querer nuevos establecim.toscontra los Privilegios, que á
fuerza de servicios han conseguido las Islas. Mucho temo
que este procederha de atraer la perdidade ellasá~ so-
berano, i que quandoquiera aplicár el remedio ha de ser
dificil el restablecimiento.

Fueronsetambien en la ~. Embarcacionunos 12 ofi-
ciales de Infanteria, que avianvenido quando el Correo
por suplica que para ello hizo el Excmo Sor D.n Pedro
Moreno, paraqueinstruyessenen el nuevo exercicio ó es-
tas Milicias; pero nadahizieron, y, conocidasu inutilidad,
les mandaronla Orden para bolverseá España.

En 8 de Diz.e entró Embarcacion de Cadiz vino en
ella la Patentede Coronel del Regim.to [Fol. 44 y.] de Ta-
coronte vacantepor retiro de D.n JosephJacintode Me-
ssa i Castilla á suhijo D.” Franc.code Messa i Ponte
Cay.0 del Orden de Santiago Cap.”del mismo Regim.to.

(1) En 13 de Março de 65 sepublicó en estaciudad un Vando paraq.e
las Cartas para la America vayan tambienpor el Correo.
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En an Embarcaclonvino la Patente deThen.te Cor.1 § 21
del Regim.to de Cavalieria su iEZ en S.fl Lorenço 20 de Tlten.te Coy) de
Nov.e de esteaño vacante por retiro de D.~Manuel deCav.tD.nJuaaAn~t.°deFranchy.la Camarai Unto (1) á D.n JuanAntonio de Franchy
Cap.” Comand.te del mismo Reglm.to.

Vino tamblen Patente de Then.teCor.1 del Regim.to de §22Tben.taCoy.’ deForasteros vacante por ateenso it Coronel de mi Herm.°l’orasteros D.~

Di’ Fern.4» it Di’ Francisco de la 1 Ianty Thcn.te CaP.n Franc.COdelaHsn~
de una de lasCompañias dci mismo cuerpode Foraste-ty. (2)
ros.

En 31 de Dlz.e por lo tarde bajaronal Lugar de S.ta § 25
Cruz los Cav.°sDi’ Agustin Gabriel del Castillo Co- CastellanosDi’Ant. Riquel,iD.~
rreg.or i Cap.” it ~ de esta Isla i LaPalma,y el Sarg.toAnt.• Thomas de
m.°~D.a FernandoMolina, y Machado,i D.a jjE Savifion~
Guillama Diputadosdel Ayuntam.to it darde nuevola po-
ssesslon delCastilloj~i.al Cap.n D.n Ant.°Riquel Reg.°r
perp.°de estaIsla, y del de Si’ Juanal Cap.~Di’ An~
tonio Thomas de Castro, i hizieron pleito homenagede
continuar el ario de 65 en la defensa del Castillo, como
Castellanosnombradosel 90 de Nov.°en virtud del Pri-
vilegio del Ayuntam.to. Y concluido estoUV() en el P~&C
un buenrefrezco, i it la nochesarao, [Fol.45r.] al que
concurrieron elExc.mo 5~orComand.teDi’ Domingo
Bernardl,i las primeras personasdel Lugar.

§24
Esto hasido lo que he juzgadodigno de notárde este5ak el aSo de 64.

ario de 64, enel quehe gozadounaperrectasalud,i pnssa-En41 sehanesas-
dolo gustoso, sin mas tarea que la bastantepara deste-pildotressiglosen
rrar la ociosidad, y sin Pesadumbres.Gracias alTodo q.°st tomóunapo-

sesiónde estaIslaPoderoso. por Diego de He-rrcraánontbredel

s.~Di’ Enrique4. levantando el
PendanJuanNe-

grln.

(1) MurloCamaraenl9dehiarzode765,deedaddeH2aftosdexotres
hijoseclesiasticos1 unahija ensucasa.

(2) Aunq.ehaviaCap.~fldemerito,elde esteerasnbresalientepor-
q.e regalóunasmulasal Comand.ta





Alio de 1765

El cija primero de Enero de este año de 1765 amanecio § 1
alegre i risueño: mi salud i la de todos los de casa cabalDiputados de cor-

i perfecta: concurrial Cabildo ~idI~ i en dl se me dio el te.
encargode Diputado de Corte juntam.tecon el Sarg.toma-
yor D.°FernandoMolina. A los que tienen este encargo
toca hazerlas representacionesque se ofrecen en nom-
bre de la Isla d 5. Mag.~, las consultas de Capitani~is,
Informes ci favor de particulares,&c. , cuyo empleo aclmi-

ti, i lo mismo los ciernas,ci quienesse dieron otros.
El dia 7 de Enero se continuo el Cabildo ~7dT~con mo- §2

tivo de querer hazer separaciondel cuidadode DependasSeparaciondePro-
or de (‘ensos ide cobranzade censosde las demas, i de la Aboga.’ia de Abog.°d.~Pobres.

pobresde la del Cubil- [Fol. 45v.1 do por conocer que el
Procuradorm.or no pidia (sir) atender di lodos los encar-
gos, que tenia, i assi se nombró para los censos di
Fern.do Molina, i para Abogado de pobres al Liz.d
D.n Juan Ildefonso Xuares, 1 se acorció hazer suplica di
S. M. paraquese dignasseconceder50 duc.osde Salario al
Proc.or de censos,i 20 al Abogado de Pobres.Hizo tam-
bien presente en este Cabildo D.n Francisco G:rrcia (ci
quien se havia nombradoel prim.°de Enero de Proc.or
mor) que el Cabildo le tenia ocupadoen la visita ~diL de § ~

- Proc.
0” mayor ~la Isla, i que assi no le era possible hazersecargo de las termo.

Dependascon cuyo motivo me nombraron de ronlormi-
dad para el ~ de su ausencia,i aunque lo resisti algo,
por conocerme faltaba dp~, lo acimiti por fin di ruego de
los compañeros. § 4

El dia 15 de Enero se nombrO por Syndico PersoneroPersonero D.”
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?~tlnF~co. ¡Ç de la Isla á D.nMafias Franco, i CastillaCor.l del
Regim.to ¡~t de la Ciudad, 1 el 25 de Febrerohizo el
Jut-am.to de miraren todo por el bien de la isla, &c. Este
empleo lo latvia exercido el nito anteced.teD.~Lorenzo
de Salazar i 1’rias.

§ 5 El quinto Viernesde Quaresmade Marzo de Fol. 46r.]
Se predleacontraEste alio, asiendo sabido el Religioso, que predicaba la
los que quierenFeria en la Parroq.1 de los Ltem.Gs (á la que concurria
ponerZapatosde
Terciopelo, por lo comun ¡i~irTertulia) q.e estaban sus miembros

para salir en este alto con Zapatos de Terciopelo negro
por la SemanaSanta(al modo que en el antecedentecon
Corbatas blancas) inducidode algunos, que conocian su
pocodicernlm.to 1 fanatlco dircurrir (sic), se subióal PiMpi-
to á predicar contra los que estabanpara poner talesZapa-
tos, 1 poco le faltó para nombrar las personas, 1 entre
otrasmuchas proposiciones,en que mas de 50 vezesnom-

NOTAS
~ bró con tono de admiracion: Zapatos de terciopelo! Dixo
clopelocolorado, las siguientes. Que perdida está la ciudad de la Laguna!

Se están haziendo Zapatos de Terciopelo negro! En los
Solo en los hosa-pies el Terciopelo!=No penseis que sonMugereslas que
breedebeserma- han mandado it hazer Zapatos de Terciopelo, son hombres,
lo el terciopeloen
los Zapatos? que deben dAr exemplo en la Republlca.=Zapatosde Ter-

ciopelo es un pecadograve nada menos que contrael
No lo ea unveaSprim.°mandam.to=Losque usan tales Zapatosde Ter-
do.Porquelose-
rin los zapatos? clopelo se amaná si mismos masque A Dios.=UnosZa-

patos que cuestan quarenta 1 mas reales.’=Con que cara
No atanla ~ el que tiene Zapatos de Terciopelo oirá que llega un Po-

bre [Fol. 46v.] A su puerta, ile dirá perdone por amor de
ComosilosCatho-Dlos.==Preguntandoselesa estosquehazen Zapatosde Ter-
licos no pudieranciopelo negroque en donde han visto semejantecosa:res-
vestircomo loshe-
vega. pondieron: que un Herege los Usa. Buena razon,como si

los Chrlstianosno huvieran renunciado en el Bautismo
Ami apostropbóal las pompasdel Mundo.=Seflor,no bajan una piedra de
Sto Chrlsto.

Musite si:: manos, i diera en los Pies de barro de es-
tas Estatuas para derribarlas por el suelo. (1)=Estas1
otras semejantesproposiciones,con que, aun antesde sa-
lir con los Zapatos de terciopelo, vituperó A t~Tertu-
lia, 1 con que detuvo al Auditorio casi unahora, i que

(1) El Religiosoquepredicóde estemodocontra losZapatosde Ter-
ciopelomudoelaSode1770,y,entre otrasmuchascosasque lequedarou,
dezómasdo40 paresdeZapatossinestrenar.
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unossalieron muertosde risa preguntandoque Zapatos
de Terciopeloson estos?1 otros diciendo él seha buelto
maniatico,otros aqui hay gatoencerrado,&c. nos pusie-
ron en la precisionde satisfacer al Publicocon un papelEste papel lo de-
diciendolo fuerade proposito,6 intempestivode aquellas “4~~
proposiciones,la pocareflecion de las especies,que sem- laJallo clausula
bró, el verdaderomodo de predicárparaaficionar alAu- d~iinte& laP6.
ditorio á las virtudes, i separarle delos vicios, lo im-
puesto(~k)que debenestárlos Predicadores enla lUsto-
ña ecleslastica,el dicernim.tu (sic) que debenhazerde
tiempos,lo cpmodoque erausarde ~ calza-[Fol. 47 r.]
do, 1 la ninguna presuncion enlos que lo pouian.=Esta
satisfacion tan inesperada departe de unos seculares,
puso en algunaconsternaciona los Regulares(que están
en posession de quetodoscallen, aunqueles diganmil im-
properios)i han procurado,aun en el mismo pulpitoapo-
yar sus sermones, iponderar la insolencia delos que
dicen una palabracontra ellos. No obstante, seespera
que elcitado papel les sirva deenmienda,i que seapli-
quen con algundesvelo al verdaderomodo de predicar
parainfundir en el corazonde los Fieles el5~t0amor, i
temorde Dios, dexandoparaotros Theatroslos asuntos
pueriles,1 ridiculos, abusandode lo sagrado del Pálpito
para satyras,1 atacar con ellas a los que deben bolver
porsuhonor.

En el Mes de Abril fue elCuerpode la Tertulia a ~ Tn-
gueste á la casa delCap.” D.” JuanAntonio PorlierCa~.05~& Teguestecon
del Orden deMonte Carmelo,1 5.” Lazaro1 Reg.o~perp.°motivo del ce-
deestaIsla. Convidonos D.” Martin de Salazar,que consam.tOdeD.flMw
motivo de averse casadopoco antescon D.

5JuanaPor-tin de5a1nn~

lier 1 Castilla Primodel Marq.’ de Villanueva, i hija del
referido D.”Juan [Fol. 47v.] i de D.”Juanade Castilla,
sehavia agregadoA la Tertulia,de la quefuimosel Marq.’
de Villanueva, D.” Fern.doMolina, D.” Andres Gallegos,
D.” Juande Urtusaustegui, D.”JosephViera, D.” Miguel
Solis, D.” Segundo1 D.~Faustinode Franchy, miHerma-
no, 1 yo, gozamosde un diaalegre,quesellenó con contra-
danzas,Minuetos, paseos, i representaclon de unacome-
dia traducidade Molier (sic) intitulada:el tamor medico,
i un explendidoconvite,bolvimonospor la tardeen i~a
briosos cavallos, 1 llegamos con felicidad A ¡i~Eca-
sas.
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§7
Semudami Herin.°
Dr

1 Fern,d0 á la

casanueva.

§8
Muerte de D.’1 Jo-
seph Tabares de
Cala. Regidor. (2).

§9
Titulo de Then.te
CorJ de Tacoron-
te á D.~Diego de
Messa.

El dia 28 de Mayo se mudO mi Herm.° D.° Fern.do y

su Muger a la casa de que se ha fabricado la frontera d
este fin, i~trarecibir en ella los dias del Sor S.n Fern.d0
como con efecto los recibieron, i huyo por la nochesa-
rao, á que concurrimos los contertulios, i se vallaron Mi-
nuetes, i contradanzas (que son los valles de la moda).

En este sitio era la casa en que mishermanos, i yo na-
cimos, i nos criamos, i la habitamos hasta 15 tIc Oct.e
del año de 1756, en que, haviendo muei to miTio el D,r
D.~Fern.do jph de la Guerra [Fol. 18 r.j BeneficiadoRec-
tor de la Parroq.l de los Rem.~’de esta Ciudad (1), i
dejado porsu Testain.toque otorgó en 30 Junio del mis-
mo año ante Dom.°Lopez de Castro, por su unico i uni-
versal herederorl ~ mi Hermano, i estando la casaal-
go indecente, nosmudamos un poco mas arriba en la
misma calle del agua, en que vieja mi Abuela O!’ Maria
Bardonas paraquelos Criados, i Alhajas, que dexó ~
miTio, se acomodassenen la otra.

El dia 10 de Junio de madrugada murio en estaCiu-
dad O.’ Joseph Tahares de Cala Reg’.or perp.°de esta
Isla, cuyo empleo exerció por espaciode 30 a?jos, i fue
Castellanodel Castillo de Sil Juan el de 1725, erahijo del
Cap.nde Cayos D.~)~hTabarescte Calaassimismo Reg.or
i de D.5 Francisca tic Messai Ponte: fuecasado con D.~
Josepha Cabreratic quien tuvo distintos hijos i solo le
quedandos varones,i doshembras.El mayor que es D.11
Juancasadocon fl~aPhelipa de Roo, i Fonte, i tiene hi-
jos: los demasno han tomado estado.

En 19 de Junio llegó una Embarcacion [Fol. 48v.] que
trajo la Patentede Then.te Cor.’ del Regim.to deTacoron-
te vacante por retiro de f).il Dom.” de Messai Castilla
Reg.or Decano de esta Isla rl sti sobrino D.n Diego deMe-
ssa i Ponte Cay.0 del Orden de CalatravaCap.n de una
de las Compañiasdel Regim.10 de Garachico.

(1) Fue Beneficiadodesde17 de Febr.°del ano de 1713, hasta 7 de Ju-
ho de 1756 en que mario entre 11 i 12 de la noche.Son cercade 43 aOos

(2) hijo del Cap.~de CayoSD.’~JosephTavares de cala y de D.~

Franc. deMesaLlerena y Ponte. Nietodel Ludo D.” JosephTavares
de CalaRegidoren 1671, Then.tequefue de Correg.ory Juez ordinario y
de D.’~CatalinaAlfonso Prieto. Bisnieto del Cap.~GonzalezHern.z Tava-
res, y deD.~Mencia deVergara.
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i
5iia. Embarcacion trajo tambien la Patente de Then.te § 10

Cor.’ del Regirn.to de (Jarachico vacante por muerte ele Then.te Cor.1 de

D.° Gasparde Ponte ~\irnenez aD.1 l~ernandodel i-i~ arac
Fernandodel Ho-Solorzano Conde de Siete 1~uentesCap.n de una(le las (1)

Compafiias del mismo Regimiento. § 11

Diario del viuge, que hizimos ~í.Dante 1)15 Thomas de Nava Grimon Mar-
cl.5 de Villanueva del Prado Reg.°’~perp.°de esta Isla. D.~Juan Ant.°de
Franchy Then.te Cor.’ de Cav.nla D.~Fernando Molina Reg.or perp.° i
Sarg.tO mor del Regim.(O del Realejo. D)’ JuandeUrtus-austegui Sarg.t0
~

1or del delaOrotava.D.°Agustin de Betancourt i Castro Cay.
0 del Orden de

la CalatravaCap)5de inlant.=I).’5 Gaspar,i D.°Franc.CO de Franchy Ca-
p.’~de~níant.0, D.’~ JosephViera Clerigo l’resbit.° D.fl j~Fde Llerena Cle-
rige de menores.D.” liernardo Valoix. Mi herm.°DJ’ Fern.d0 i yo.

I-Iaviendo convidado ti di~Tertulia D.n Juan Ant.°de
Franchy para ir ti gozar de algunos cijas de diversion en
el heredam.tode Daute, nos determinamos d gozarlos, i Salida de la Ciu-
en etectoel Jueves11 de julio ti las 7 ele la mañanasali- dad.
[Fol. 49 r.i mos de la Ciudad el la expedicion el Marq.s
de Villanueva, D.n Fern.doMolina, mi 1-lerrn.°i Yo. Jun-
tamonosen la casadel referido Marq.’ en dondeá la sali-
da se nos aborotaron(sic) los Cav.o~i uno echó por tierra
al Criado, que lo sugetaha; pero luego que se cansaron
algo se aquietaron,i continuamossin desgraciael camino
hasta los diez i media que nos apeamosen la casadel
Marq.s de Villanueva del Barranco hondo:alli comimos,
i descanzamos,i ñ las 5 de la tarde continuamoshastala
Orotava, i mi herm.°i yo nos apeamosel. las 7, en la ca-
sa del Cor.1 D.~Juan Dom.’de Franchy.

El cija 12 lo ocupamosen recibir, i pagar visitas,i lo § 12

mismo el 13, en que, cerca de las Ave Manas, salimosSalidade laOrota-

para el Puerto de la Cruz acompañtincloci la Sra D.~1Ur- ~

sula Viña muger de D.’~Juan de lJitus-austegui, i llega-
mos algo tarde: apeamonosen la casade D.nJuanAntonio
de Franchy: lassamosci la Iglesia como que en obsequio
del gran Poder de Dios estabaaquella noche muyilumi-
nada, i de alli ci la casa de D.n Agustin de l3etencourti
Castro, en donde estabaun brillante EstradodeMadamas.
Sirviose un buen refrezco, i clespuesgozamos delos Bal-
cones de los fuegos,carros, i Libreas, [Fol. 49 y.] que es-
taban prevenidosen la Plaza.

(1)Quandoen 1771 fo[rjmo el Inspector elRegim.tO de la Ciudad le
Then.te Cor.1 de él. V. fol. 109 B.
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El 14 asistimosen el Coro de la iglesia ~ la fiesta del
gran Poderde Dios, que es de las mas celebres de aquel
Puerto, hay Feria, i muchaconcurrenciade Gentesde los

Lugares circumvecinos. Predicóel R. P. Mt,~ fr. Pedro
Oropesadel Orden de Predicadores.Fuimos O vér la Pro-
cessioná la casadel referido Castro, O esta prccedia un
Carro, segui:tn los Estandartes,Cruz ~c acompañabanuna
Danza de Arcos, i compañia de Turcos.Las calles esta-

ban enrramadas,i colgadas, i con altares para parar al
Señor. Por la tarde estuvimos gozandode las avilidades
de las 4 Señoritasde la casa de ~Ió

7~ asistencia,i lo mis-
mo por la noche, en que huyo sarao, i concierto de Ins-
trumentos.

El 15 nos detuvimos en aquel Puerto,assi por tener
que pagaralgunasvisitas, como por saber estabaenfer-
ma de peligro D.~ Columba de Franchy Grimaldi; pero
haviendose sabido por l~inoche la mejoria se determinó
el viage d Daute parael dia sigte y huyo aquella noche
sarao.

§ i~ El 16 nos levantamos O laS 4 de la madrugadai á las
Salida del Puerto, 5 salimos ~ ~j:j- destino los que i~aviarnossalido de la
i llegada á Daute. Ciudad, i D.n Juan [Fol SOr.1 Ant, de Franchy, D.~

Agustin de J3etencourt i Castro i D.n 5~I’SViera, passa-
mos por el Lugar del Realejo en donde nosesperabaD.n
Juan de LJrtus-austegui; (1) por el Callao endonde nos
salieron al encuentro distintosMay.mos de los que ca-
minabamos:ñ ini herm.°le costó andarlo en parte á pie,
por aversele desherradoel Cavallo, i para continuarto-
mó una Mulo en S.~Juan de la Rambla, passamospor
Icod en donde seasomaronmuchas gentesá vér los ca-
minantes, i por lo muy de passono tendrian lugarde po-
nernoslos nombresque acostumbran;llegamos O las Ca-
ñas, i nos apeamos en una casa de Do’ Bern.do Va-
loix, alli comimosfiambre, i O las 4 de la tarde continua-
mos i~rviage, i nos molestó mucho el Sol hasta llegar
O Garachico: apeamonoscasa de la S.ra D.° Maria del
Carmenherm.a del ~E~SDo’ JuanAnt.°(de la que era dia)

Eralo tambien en ti cuyo asunto hizo algunos versosel Cíego D.~Juan
el Arte poetico. de Torreblanca. Salimos Viera, i yo ti vér las ruinas del

§ 13

Asistenciaá la lun-
cion del GranPo-
derde Dios.

(1) Tachado en el manuscrito: passci,nos.—N.del E.
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Lugar, i la processiondel Carmen, i nos b~lvire os ~t

Casa, en la que refrezcamos i vallamos, ¡ nos detuvimos

hasta tarde por [Fol. 50 y.] ayercomenzadoti. llover, con-
tiíiUamos con obscuroel camino hasta llegar ti la casade
Daute, en donde se nos repartieron los aloja re ~ oiie es-
taban ya dispuestos ~ 1 ).° J~Oi~Llerena , i los jobenes
Franchys, 1 Valoix, que havian ido p re el \l ar, vai lamos
contradanzas,cenamosbien, i nos acostamosti dcscanztír.

El 17 se ocupó la ma~iua,en vór la casa,i Salon pm— § 15
todo, i Jugar al Navpe: la tarde en recibir ‘isi tis del Al- Ocupacionen Dau-
calde, visitador eclesiaslico, CuraVicario, coiilcssor de tC.

Monjas, ¡ demos personasde dislincion dci Lugar de los
Silos, i la noche en un concierto de in~tri!n1,tOScontra-

danzas, ¡ con ferencias n1or~iles.
El 18 gastanios la mañanaen copiar la (;azela de Dau— § l~

te ron h dci di 1 u que se ( oiit ib Ui lo~p551 rs 1 asseo ‘ los Silos
- - a pagar visitas.
otro. viage, i lo demos~ ocurria: por la tarde pilssamos -

al Lugar de los Silos ti visitar ti las Monjas, i ti las per-

sonas que nos h~tvian cumplimentado relrezcamos casa
del Visitador eclesiastico, i nos bolvimos por lii noche,
que huyo el acostumbradosarao, i conversacion

El 19 por la mañana salimosde passeo, i Fol. ~‘dr.] pa- § 17

ramos en una Era, en que estuvios gozando, i exercien- Passeo~ la Era, i

do la diversion del Trillo, i conociendo lo feliz de la vida a ar.

sencilla i natural de la Labranza., Iii vimoS d un hom-
bre llamado Gato, que se adquirio este nombre por ayer
excedido en la ligereza de subir O un arbol O otros com—

lañerossuyos; i por huir de lo que llamaran ;tssi, se re-
tiró al desierto, i solo vivia de las depredaciones, que ha-
zia en los Pueblospor las noches; perodespuesde tj~que
bolvio a la Sociedad, lexos de conseguir que no lo llama—
ssen Gato, merecio que lo llam:issen Gato Salvage. Por la
tarde bajarnos a la Orilla del Mar dondevimos una cueva
que al batir el mar contra ella comprIme tan terriblem.te
el resorte del ayre interior, querompepormedio del agua,
i la arroja ~í un Tiro de Pistola reducida ti vapor, i estu-
vimos muy cercade que nos mojara. Vimos tambien el
modo, con que se poclria sacar el agua para lormar las
salinas, i un liufadero que se hizo ti este fin. Por la no- § 18

Noticia de Diego
che gozamos de un hombre llamado Diego E un que en
cualquiera idioma q.e se le hablara respondia con gran
ligereza en una especiede algaravia, que llamaba fi-onces,
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i cantaba [Fol. 51 vj romances que traducia en verso en

Se mata un Mar- el mismo idioma. Siguiose el acostumbradosarao, i des-

cielago. pues (le la cena se aparecioCfl lt sala un Murcielago, que
puso (i todos en rnovjrnto i combatieron por espacio de
una hora hasta dat-le muerte con un pafluelo.

§ 19 El 20 par la maflane se dio un largo pasSeO, i en el
i’oticia del Jardin - . .3 rdin i It sornbi i de lo- L~qnsito irbolrs irncil(ano~.
de Daute. que lo adornaban, como son \l:inieis, A nones, Papayas,

Guayabos, Platanos, ~\chote, i A Oil, que mezcladoscoti
los Naraajos, Laureles,Cipreses ~c, oFecen una risuefia
perspectiva, que encanta, se represen05 una Comedia de
~lolier (sic,) traducida intitulada: el Amor ,neY~eo,que di—
virtio :~los circunstantes.Por la larde ~e continuo fi

ssear, i vimos un frondoso Porral de J),n ~\I:itias de Fi-
gueroa, i despues un arroyo (le agua que se precipitaba
de la altura de ~ fi 9 varas por un gran risco cii CUYO ~fl

seo por ser aspero cai algunas vezes al agua. Por la no-
che uho (sic) juego de naipes i pescade Anguillas.

§ 2? El 21 fuimos al Lugar de los Silos, oimos Misa en el
(ontinuación de la . .

Oincion de corpus Conv.(o, de 5n Rernardo. Dixonoslael Capp.~nViera, 1
en los Silos. despuesgozamosen la Iglesia de la funcion del Corpus

en (irle huyo sermon, [Fol 52 e.) i :issistenciade las iIer-
mandadesdel Sacrani,to del l~ossnrio,llevamos en la
Procession Guion i va ras del Pal jo, la Carrera estabaador-
nada de rama alta, i l~i~a,i p.” la frente de algunas ca—

~ 21 sas (le arcos címpuestosde Tortas, frutas, &c. Por la tar-
Yiaje 5 Buena vis— (le passamosal Lugar de 1 inena vista: vimos la Jglcsia i

Conv.t0: matamosanduriñascon los Manatines’. entramos
en las Casas,que se nos antojó:hallamos en una un r\r—
co, i huelga, vailitmos, (liximos relaciones &c, i bolvirnos
por la noche que huyo el acostumbradosarao, i nos qui-
sieron hazer algunas burlasó los que nos haviamosacos-
tado primero con vocinas, fuegos, i Triquitraques.

El 22 no salimos de Casaporque vinieron convidadas
distintas personasde los Silos, que estuvieronhasta las
Ave Manas. Despuesse ensayaron algunas contradanzas

para vailar al dia sig(° en Garachico. No deja de ser no-§ 22 - table como hallandose este dia gravem,te enfermo de un
cura de un Negri- . .

to. costado un Negrito (le la Casa, i no haviendo alli Medico
se le aplicó al pecho un emplasto de vervena, harina de
senteno, i yema de huevo cori lo que mejoró en breve.
Assi lo reseta Solano de Luque.
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[Fol. 52 y.] Fil 23 temprano fuimis al Lugar de (dirachi § 23
co, i llegamos ci las 9, puso todo el d~. i (fl ~ (‘avuigata 6 Gura-

cion el Clarinero de ~ Tropa con lo q ~ todo el Lugar chicO.

vió la lucida Cavalleria que passcopor las trescallesque
~flj~~~•te le quedan: apearnonos casa ile lii 5it 1)» Maria
del Carmen, salirnos ci vcir los 1cmplus, ci vi —icar las per-
SonaS, qite nos havian obsequiado: huyo Ui) buen Convite,
i continuarnos por la tarde (U h:tzer visitas hasta lii no-

che en que se nos sircio un buen ref reveo: huyo sarao,

i concierto de lautas, i despues s:tlimos en luna para
iur~T Departam.°(le E ‘aLII(’, a ibinde lle~~tn~i~CHI) k licidacl.

lii 2-E ~or la flUtCillU se cmi nzú it ~itceir al sictillo; § 2t

pero avicndu uno eelutdose it vailíte con Li ;ilegria de que Diver~innesile es-
dio uit codillo, continuaron lo flUsfl]a lu~ ciernas, que cia- te dia.
han alguno, i ~ liii lis fl)lsillus p nudo. ile modit que
el juego se redujo ci cta puro vaile, i alboroto. Por la tar-
de tornamos el passeo de Li lira, i tuvimos Li iii version
de ver aventar. Por la noche se continuo el seiei 1 lo ~

(‘Oil T1TUIS modei’acion
El 25 dia del _\posto] ~“~•1~‘Fictgi (finos _\lissa en Li ~25

1—Termita ile la Ccisa, i ocupamos el diii en copiar l~i(ai- ~‘~otji~~ de las Ga-

zeta ile l)aute del 24 que [Fiol.~di r. se lt:i~’i;t de dar me- ¡eliO,.

go ci. Luz, para cuyo efecto copiabctrnos 1 1 ejem pl~iies ci

un i~T.Tambien estuvimos en los Silos it despedirnosde
los q.e nos havian cumplimcntadi. For lii noche se apa—
recio una Gazeta ile la ()rota va, en cj nc coti m idercicion
se satirisaba (sic) ci los que forrn trun la de Dante, que
nos divirtio; i~escada uno se alegraba de lo que decia

del otro.
El 26 da de S.ta Ann’i, oida Li ~I issa , sil irnos de diver- § 26

sion a la Punta de 1 luenavisti ci tener el ci la ci la orilla Viaje 6 ja Punta de
- ‘ Buena—vista.

del Mar. Fuimos a esta Cavalgan sin tu as gala que nl-ls.

chupas, i en burros de albardas, ~u15Sí1ll1O5 por el Lugar
de los Silos cori esta figura ridicul a, i al Ii se nos agregó
el Alcalde, que no la tenia menos, llegarnos u. la Punta,
alojamonos en una Cueva, pescasesolo de CaSa, i~orno
estar el Mar bueno; pero, no obstante con la pesca echa
(sic) alli, i un Pastelon, que nos tegal ci dh~._\lealde tuvi-
mos bastante que comer. Al bolvernospor la tarde vimos

el Bufadero de los Silos, cine seguri el mar vacici i llena,
arroja el ayre con tal fuerza que qualq.ra cosa que le po-
nen la expele ci mas de un tiro de pistola.
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§27 [Fol. 5.3v.] Vimos tambien las Salinas,que emprendio

Salinas deCaraveohazerCaraveo, obracostosa, i que pareceque segunel

estado, enque sehalla, sepudieraconseguir elbazersal.
Por la noche una carta ridicula de Fabio áLelio que ala-
baba la Gazetade Daute en un estilo, que quisieronfue-
ra subl[i]me. No dudo quesegunlo que la Catetafervori-
zó á todos huvieran aparecidosemuchos papeles sobre
ellas a detenermosmas en Dame.

§29 El 27 A las tres de la madrugada desamparamosA
SalidadeDaute,iDautei A l).fl JuanAntonio (que lenia precissionde que-

- darse)con el destinode irnosatecreando~t tii casas,1 sa-
limos eu tresTrozos:al passari~orGarachico nosdespe-
dimos de la 5.ra D.~Maria del Carmen.Yo me quedeen
la RamblaA flr mi vinculo, en dondeaun no havia es-
tado, i la mayorpartede los compañerosfueron A comer
A unahazienda deD.°Agustin de Castro,i observaronen
la calera variasojas ~sic)de castaflo, limon, i Laurel pre-
trificadas,cuya formacion les dio bas[tan]te que discurrir.

Lesaguasqueubo Yo comi en el vinculo un Pollo chamuscado,i algun pan
aprinciplodeEne-bien duro, como que no babiahecho prevencion.Porla
rode6babatieron .

elMolino, tardepassed laHaz.dai subi alMolnw que 1L~ol.Sir.] me
pareciosenecesitabanalas parallegar 4 ¿1. Por la noche
estuveescribiendohastaqueme parecieron horas dece~
na, 1 acostarme,cuya soledadextrañemucho.

§ 29 El Domingo 28 oi Missaen una 1-lermita de¡i& Se-

flora del Rossario,que estabaalli cerca: di otro paseopor la Haz.dacontestandocon los May.mos sobre suade-

lantam.toi por la tarde continue mi viage, passépor el
Realejovila Procession del Carmen, la Iglesia de5ta
Ana, la Casade mis Abuelos, i continueal Puerto, cuyo
camino estabadivertido con la mucha concurrenciade
gentesque venian de la funcion del Carmen,llegue A la
casade mi hospedage en elPuerto,en dondehalle algu-
nosde los compafleros,i se dispusieron algunascontra-
danzas, quetoque en elorgano.

El 29 dia de 5,taBeatris (sic), cuyo nombre teniala
5,ra Esposadel referidoD.~JuanAnt.°,hecho elcorres-
pond.tebesamano,sali A ver los Monasteriosi pagarvi-
sitas, por la noche huyosarao, illegó mi Hermano(que
sehaviaquedado enIcod) ¡ dispusimos passar& la Oro-
tavael dia siguiente.

(ContñzuaS)
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bien se ha reducido la extensiónde los capítulossobre la
marinay el origen de la sífilis.

El autor, profesor en la Universidad norteamericana
de Harvard, agrega a su condición de historiador, la de
serun consumado marino.Esta amalgama confiere a su
obra un carácterpeculiar,que la salva de confundirseen
un mismo doble empleo con otras biografias de Cristófo-
ro Colombo. Y a la par le confiereun interés Insospecha-
do en tematan manido.

Para completar su extensadocumentación bibliográfi-
ca, Morison repitió en el otofio de 1939 la primera trave-
sía trasatlántica de Colón, al frente de la Expedición Co-
lombina de Harvard, a bordo del bergantín Capitana, que
para tal objeto adquirió, semejante enel tonelaje y apare-
jo a los buques que le precedieron en 1492. A su paso
por Las Palmas tuvimos el gusto de acompaflarle en su
visita al MuseoCanario, en unión de su PresidenteDon
Rafael Cabrera.

Trabajo de tal extensióny originalidad es imposible
abarcarlo en una breverevista. No subrayaremos sino los
particulares más relacionados conlas Canarias.

Medio centenarde páginasserefieren a estas Islasen
el índice alfabético. En rigor, sólo interesanlas poqulsi-
masrelacionadascon el pasode Colón por el Archipiéla-
go. En la págIna 161 de la versión castellana y lámina
adyacentepuede verse la transformación sufrida por la
arboladuray velamen de la Niña en Gran Canaria, al
mudar su aparejo latino, de tipo portugués,por otro re-
dondo, a causade lo molesto que debió resultar aquél en
la travesíade Palos a Canarias, con viento de proa. Rec-
tifica, en nota, el difundido error de que fuera la cara-
bela Finta, que ya era de vela redonda, la que sufrió es-
ta transformación, por haberlo consignado así el Padre
Las Casas en su resumen delDiario de Colón. El hijo de
éste, Don Fernando, declara que fué la Niña, y esto, a
fin de que pudiera seguir a los demásbuques con menos
riesgoy más estabilidad.

Muy en su punto el haber aclarado estaconfusión, que
Morison atribuye al copista. Ahora bien,—preguntamos
nosotros—,¿esseguro,como sevienediciendo, queCristó-
bal Colón estuvoen la Capital de la Gran Canaria,enes-
te primer viaje, y hasta seha seflalado luego la casadon-
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de se alojara y el lugar o ermita donde oró? Parécenos
muy dudoso.

La flota componhasede tres barcos: la nao Santa Ma-
ría y las carabelasPinta y Niña. Dislocóse frente a Gran
Canaria en dos grupos. Quedó aquí la Pinta, para repa-
rarle la avería del timón. Siguió Colón con los otros dos
buquesa la Gomera. Retornó con ellos, luego, a Gran
Canaria.Mas el PadreFray Bartolomé de las Casas, que
consultó el Diario cíe Colón, dice terminantementeque el
Almirante, “despuésde muchosrodeosy trabajos,tomó a
Canariaal puerto de Gaudo, quees buen)paraadobarlas,
dondede día y de noche,con gran solicitud e intermina-
bles trabajos, la remedió, y tornóse con ellaa la Gomera
en 2 de Septiembre.” Ahora es Morison quien yerra al
decir, en nota, que LasCasasllama a Las PalmasPuer-
to de Gaudo.

Y es que a Morison escapóselevisitar, en su periplo
colombino, la costa Este y Sur de Gran Canaria.Poco
despuésde su partida recibimos estaconfesiónpor medio
del Consuladoamericano,quedemandabadetallesde Mas-
palomas,donde Colón se repostó de agua y leña en su
cuartoviaje. Para suplírselos,fuimos a los lugaresy pro-
bamos personalmenteque el agua de una gran charca y
de otra especiede laguna queun cordón litoral de arenas
produce en la desembocaduradel barranco, es potable
aunquesalobre.

De toda esta discusión, contrastadacon los múltiples
textos que claramentealmeael Sr. Ballesterosen su obra,
llegamos a la conclusión de que, respectoa Gran Cana-
ria, donde verdaderamenterecaló Colón, en su primer
viaje, fué en el Puerto de Gando convertidopor Las Ca-
sas en Gaudo, quizcí por error de transcripción.Esto su-
cedía nueve años despuésdel sometimiento de la Isla a
la Corona de Castilla, y su capital, Las Palmas, no ofre-
cería mayoresventajaspor su escasodesarrollo.La playa
de Gando es mejor varaderoque la del Puerto de la Luz
(rebautizadode Santa Luz por Morison), si llega el caso.
En cuanto a la Pinta, que capitaneabaMartín Alonso
Pinzón, había arribado solamenteel día antes. Creemos
probable que fondeara frente a Las Palmas y siguiera
pronto a Gando. Concordamoscon Morison en queel vien-
to debía ser Sury añadimosque impondría rodeara Gran
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Canaria por la costameridional, con recaladamás próxi-
ma en Gando, tan bien abrigadocomo el puerto de Las
Isletas para las pequeñas embarcacionesde la época.

La traducciónargentina, muyaceptable, no es, como
puedepresumirse, modelo de pureza del idioma. No nos
deslumbrael casticismo, pero hubiéramospreferido que,
en el título, el Almirante lo fuera de la Mar Océana,en
lugar de la Mar Océano.El propio PadreLas Casas,mo-
tejado de descuidadoescritor, amén de antipatriota, dis-
tingue certeramenteambos génerosal transcribir el Pró-
logo del Diario de navegaciónde Colón.Y dice allí, tex-
tualmente, dirigiéndosea los Reyes Católicos: “Así que,
despuésde haber echadofuera todos los judíos de todos
vuestros reinos y señoríos, en el mismo mes de Enero
mandaron VuestrasAltezasa mí que con armadasuficien-
te me fuesea las dichas partidas de India, y para ello
me hicieron grandes mercedesy me ennoblecieron,que
desdeen adelanteyo me llamase Don, y fuese Almirante
mayor de la Mar Oceánay Viso-rey e Gobernadorperpe-
tuo de todas las Islas y tierra firme que yo descubriesey
ganase,y de aquí adelantese descubrieseny ganasenen
la mar Océana, y así sucediesemi hijo mayor, y a él
ansi de grado en grado parasiemprejamás... “Esteja-
más gramaticalmentese ha roto al escribir la mar oce’a-
no. Era obligado, en una buenaversión, acudir a la fuen-
te del título y no contradeciral propio Almirante.

La adjetivaciónde la palabraOcéano,como sinonimia
de ocednico, la ofrece el español antiguoen común con la
lenguafrancesa.El libro que Eduardo Herriot ha dedica-
do en el siglo actual a un gran puerto francésdel litoral
atlántico, titúlaseLa Porte Océane,con lo cual no hace
sino rendir tributo de buen humanistaa los viejos escri-
tores de lengua galaque tradujeron la primera obra, en
latín, del italiano Pedro Mártir de Anglerfa, dedicadaal
descubrimientode América, bajo el título Extraict ou re-
cueil des Isles nonvellemeni trouve’es, en la gran mer
océaneau temps du rois d’Espagne Fernand et Eliza-
beth, sa femme,&, Paris, 1532. La contrapruebase en-
cuentra pocas líneasmás abajo del mismo prólogo citado
del libro de la primera navegacióna las OccidentalesIn-
dias. Dice Cristóbal Colón, con cambiode género grama-
tical: “... tengo propósito de hacer carta nueva de nave-
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gar, en la cual situarétoda la mar e tierrasdel mar Océa-
no, en sus propios lugares,debajo de su viento...” La
misma pluma escribe ahora el mar Océano como antes
escribiera la mar Océana.

A pesar de sus 1326 páginas,la obra del Catedrático
de la Universidadde Madrid, Sr. Ballesteros,puedecali-
ficarse de concisa,si atendemosala densidadde su ex-
posición. Sólo un tratadista de tan larga preparaciónpu-
do articular en dos manejablesvolúmenes,repletosde gra-
bados (muchosde época)y agotadorabibliografía, lainfor-
mación y crítica contenida en su trabajo, que brilla por
la claridad de la exposición,el plan con quedesarrollael
tema y la lucidez de juicio al contrastar los puntos con-
trovertidos.

Al relatar el paso por Canarias en el primer viaje,
apóyase,como es debido, en el detallado texto de Her-
nando Colón, con preferencia al extractado Diario que
insertaLas Casas,bastanteconfuso. En una y otra fuen-
te se habla de la erupción volcánica del Teide, de la que
que dice Hernando: “...pasó aquella noche(la del vier-
nes 24 de Agosto de 1492, en el viaje de la Gomeraa
Gran Canaria) cerca de Tenerife, de cuya montañase
veían salir grandísimasllamas, de lo que maravillándose
su gente les dió a entenderel fundamentoy la causade
tal fuego, comprobandotodo con el ejemplo del Monte
Etna de Sicilia y de otros muchos montes donde seveía
lo mismo.”

Admite Ballesteros, sin debate,el paso de Colón, en
este viaje, por Las Palmas,donde seconserva tradición
de su estancia.Mucho nostememos que latradiciónarran-
quedel IV Centenario del Descubrimiento, en 1892. Or-
questabalos actos culturales en esta Ciudad el erudito
historiador de las Islas Don Agustín Millares Torres,
incansable acopiador de documentos y escritor infati-
gable; pero con incontenible inclinación a rellenar los
pocosclaros que subsistíanen su extensay seguraerudi-
ción histórica, conlas brillantes llamasde una imaginación
tan volcánicacomo el Teide. Las Palmas le debe monu-
mentos marmóreosa Colón, placas conmemorativasde su
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estanciay la historia del Archipiélago más completay
modernaque poseemosy una descendenciafamiliar de li-
teratos, artistase investigadores,que culniina en nuestros
días en su nieto D. Agustín Millares Carlo, restaurador
de nuestrarevista y de los estudioscanarios.

El libro de Madariagaes el más literario de los tres.
Su estilo es tan deslumbrante que llega al linde de las
biografías noveladas. Y aún nos pareceque lo traspasa
en su propósito deexplicarlo todo por un supuestoorigen
judaicode Colón. No se empefía,en cambio, en naciona-
lizarlo y respetaescrupulosamentesupatria genovesa.En
epígrafesy viveza del relato es una verdaderacascadade
fuegosde artificio.

Nada consignasobreCanariasdigno de menci~n.Porsu
brillante atuendola consideramosobra muy adecuadapa-
ra que el gran público se inicie en la epopeya colombi-
na. La de Morison es másmarinaque terrestre. Y la del
Sr. Ballesteros es la verdadera meta del estudiosoque
deseeimponersea fondo y con el necesarioaparatodocu-
mental, imprescindible en el conocimientode la invención
de un Nuevo Mundo, ya que según frase repetidadel cro-
nista López de Gómara: «La mayor cosa, despuésde la
creación del mundo, sacando la encarnación y muerte
del que lo crió, es el descubrimientode Indias; y así las
llaman Mundo-Nuevo».

SIM0N BENITEZ

ACOSTA, SIMóN: LIRA EN OCASO. [Prólogo del Dr. Juan
Bosch Millares] Las Palmasde Gran Canaria.Impren-
ta Minerva, 1948. [32 págs., 1 h.]

Como un espíritu dolorido, librándosede sus miserias,
segimnel maravilloso consejogoethiano,a través del arte,
expresa en sus versosel dolor de verse atado al lecho
por espaciode afios a causade una enfermedadimplaca-
ble, es lo que voy a intentar reflejar aquí.

Si a ciertos espíritusel dolor apenas lograhacerleslan-
zar una queja, y estoicamente,guardansilencio, sin dejar
traslucir su agonía; si a otros, más impacientes,les dibu-
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ja en los labios una mueca de ironía y sarcasmo,siendo
Heme el ejemplo típico de estos espíritus; siotros, en
fin, sin poderse contener,exhibensus miseriasy prego-
nan sus penasante quienesles quieranoir, hay otros que,
resignadamente, aceptansu destino y tratan de hallar, en
su propio dolor, un remedio y una esperanza.

Simón Acosta es de estosúltimos. No increpa,no grita
desde sus versos. Como su vida, tan dolorosa, llenade
tranquilidad y resignación,es su poesía,dolorida también,
colmada de preguntasa un destinoque le alejó detodo lo
amado, pero tranquila y candorosa.Se diría una infancia
a la que los afios no han hechodesaparecery queel aleja-
miento y la soledad propias de un enfermo han prolon-
gado y hecho más rica.

Así es su vida y así supoesía.En ésta, por tanto, ver-
sión directa de su vida, sin que apenas artificio literario
alguno se interpongaentre éstay aquélla. Sus temas son
azarescorrientesde la vida que adquieren en los versos
del poeta un angustiosorelieve, dadas las condiciones
personalesen que han sido escritos: la muerte de la ma-
dre, la nostalgiade la mujer vista hace afios y nunca ol-
vidada,la muertede una jovenamiga,la enfermedadpropia.

No es Acosta poetaa quien el dolor exaltey hagavi-
brar al unísonocon él. Permaneceajeno al movimiento
poético actual que intenta hacer de la poesía traducción
de un mundo inefable.Conviene,pues,destacar cuándes-
acostumbradoes este acento poético entre nosotros,hoy.
Al lado de poetasque intentan descifrar mundosmás di-
fíciles y otear escondidosuniversos poéticos,debehacer-
se lugar a estos otros, quehacenpoesíade circunstancias,
y le doy a esta expresiónun sentidomás pleno,poesía
que Wordsworthy Goetheelevarona la par a su cima más
alta.

JUAN MEDEROS

CEFERINO ERD0zAIN: EL GIRASOL. Talleres tipográficos
de «La Provincia». Las Palmas,1948. [105 páginas].

Este autor, de apellido vasco peronacido en la Isla de
la Gomera,ha escrito una novela corta, queessu primer
ensayoen estegénero literario, según se confiesa en la
nota biográficaque precedea la obra.
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Esta novela de Erdozain, de trama enrevesadaque se
complica de tal forma, que llega a lo irreal e ilógico, re-
sulta al final construida sobreun motivo vulgar y mano-
seado.

Las reaccionesviolentas y absurdasde los personajes,
hastallegar a lo inverosímil, no respondencon adecuación
a las causas determinantes.Los sucesos truculentos se
precipitande una maneravertiginosa.

Sin embargo, se puedeapreciar unacierta desenvoltu-
ra y agilidad que, unida a su fuerza imaginativa, pudiera
dar, en un futuro, mejores frutos. No olvidemos que el
autor da sus primeros pasospor este difícil campo.

La obra obtuvo el primer premio de Novelas Cortas,
en un concurso organizadopor la DelegaciónProvincial
de la Vicesecretaríade Educación Popular.

F.deR.

Luis MARRERO HERNÁNDEZ: DE LA LUCHA CANARIA.
Artes Gráficas.—LasPalmas,1948.

Es éste un folleto de 129 páginas, en rústica, con el
papel y presentación de una edición popular, dondeel
autor recoge las crónicas del deporteisleño por antono-
masia,previamente publicadasen el diario local La Pro-
vincia, durantela temporadade competicionesde 1946-47.
Paraun habitantede estas tierrasel libro resultamuy in-
teresante, porque está escrito con dominio de la técnica
propia del deporte,con cierto aire histórico y sentimental
muy del autor. Se reflejan bien la actitud del especta-
dor de luchasy este caráctercanario que admira la des-
treza y gallardíade su raza.

Luis Marrero sabeque está prestandoun servicio a la
canariedad,y se complace en lucir el «argot» de los lu-
chadoresque, como es sabido, tiene una ascendenciasu-
perior a la incorporaciónde GranCanaria a la Corona de
Castilla. Al igual queenla «Glima» de Islandia,la fuerzajue-
ga un papel inferior a la inteligencia,y así como éstapro-
cede delos Vikingos, la luchaera practicadapor otro pue-
blo atlántico, los Guanches.La semejanzaentre ambas

podría ser tema de investigación.
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En varias de estascrónicas sedan a conocerlas reglas
del juego, que, en honor a la verdad, resultalleno (según
un vocablo tanen boga)de «deportividad».La lucha cana-
ria, no tiene un solo momentode enconopasional en su
práctica, y el público tampocose parecea los públicosde
otros juegos; discurre serenamentey no suele exaltarsey
menos violentarse.De cierta manera,esto esexplicable,
puessetratadel deportede unaraza fuerte y caballerosa.

B. CORREA VIERA
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LOS POETASCANARIOS EN EL EXTRANJERO

La Revista Hispdnica Moderna, de la Columbia Uni-
versity, New York—revista quedirige Federicode Onís—,
en su n.° 1 y 2, correspondientea Enero y Abril de 1948,
publica la siguiente reseña:

VENTURA DORESTE: SONETOS A JOSEFINA (1943-1946).
Las Palmasde Gran Canaria. Cuadernosde Poesíay
Crítica, 1946, 18 págs.—AGU5TINMILLARES SALL, PEDRO
LEZcANO, VENTURA DORESTE, ANGEL JOHAN Y JOSEMA-
RIA MILLARES. ANTOLOGIA CERCADA. Las Palmas
de Gran Canaria,El Arca, 41 págs.

«Desdelos tiemposdeJosefinade la Torre—~seráacaso
la misma de los sonetosde Doreste?—nonosllegaba nada
de estas islas tan afortunadas del Atlántico. Ahora nos
cabe ensuertereseñarestos versosy el gustode celebrar
a un grupo de sus poetas.En primer término, los sonetos
de Ventura Doreste son de amor; sereno, plácido, buen
amor que necesitaexpresarsey que paraello busca—yen-
cuentra—lacárcel de los catorce versos,y en ella seestá
muy bien, a gusto suyo. Y despuésesta antología en la
que cinco poetas se reunen para dar fe de vida y de
amistad.Y también buenafe de poesía. Cadauno de los
nombreslleva al frente una bibliografía y un retratçy, de
los cuales algunos como los que firman Cirilo Sui~rezy
Manuel Millares, son muy buenos dibujosal lápiz. Lo que
más nos gusta de estelibro, con ser todos los poemasde
muy buenacalidad, y algunos,como los de Pedro Lezca-
no, excelentes,es el testimonio de vitalidad y de canción
que encierra.Además, el librito est~íesmeradamenteim-
preso; y tanto él como el cuaderno de Dorestehacenho-
nor a las prensascanarias—E.F.»
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ESTA REVISTA SE ENCUENTRA DE VENTA EN LOS SIGUIENTES
ESTABLECIMIENTOS:

Al~olaHermanos, Peregrina4, Las Palmas.
Librería Hispania, Obispo Codina1, Idem.
Librería El Aguila, Obispo Redondo,La Laguna.
Librería Castilla, Valentín Sanz,19, Sta. Cruz de Tenerife.
Librería Isla, Gral. Mola 40, Sta. Cruz de la Palma.
Librería Bruno G. de Cliavez, León y Castillo 7, Arre-

cife de Lanzarote.
Librería Científica Medinaceíi, Duque de Medinaceli 4,

Madrid.

En la Administración de la Revista, Dr. Chil ~ se ha-
llan a la venta separatasde los principales artículos pu-

blicados últimamente.

EDICIONES DE LA REVISTA

Compendio de la Hisloria de las Canarias, por D José
Maria de Zuaznávar.- Reedición de la primera y úni-
ca de esta obra publicadaen 1816. (Agotada).

Memoriasde Don Lope de la Guerra, (1762-1791). Con
un estudio de Don Simón Benítez. (En preparación).
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